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Introducción

Turismo y sociedad rural, o el extraño 
caso del doctor Jekyll y Mr. Hyde

Claudio Milano y Jordi Gascón

¿Fracaso o éxito? El Dilema de la dualidad sobre los impactos 
del turismo a nivel local: tres hipótesis

 Desde que el fenómeno turístico y sus impactos en las sociedades anfi trio-
nas se convirtieron en objeto de análisis social, allá en la década de 1960, se 
ha acumulado literatura académica que muestra resultados extremadamen-
te diversos (Santana, 1997; Nogués-Pedregal, 2016; Pereiro, 2016): el turismo 
como motor de desarrollo versus mecanismo que aumenta la vulnerabilidad y 
la dependencia de un mercado capitalista que la población local no controla; 
estrategia adecuada para empoderar a la mujer y disminuir la inequidad de 
género versus actividad económica que amplía sus horas laborales y consolida 
una división sexuada del trabajo que la posterga a tareas reproductivas; ocu-
pación que incrementa los ingresos monetarios y reduce la pobreza versus ac-
tividad que sustrae los recursos a los sectores económicos tradicionales y pone 
en riesgo su viabilidad; etc. Esta disparidad en los resultados de los estudios 
de casos es a lo que nos referimos como Dilema de la dualidad. A pesar de 
las invitaciones a abandonar una perspectiva binaria en los análisis turísticos 
(Cohen y Cohen, 2012), la literatura especializada presenta todavía una consi-
derable dualidad en sus resultados.

En septiembre de 2016, y en el marco del II Congreso Internacional de 
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Antropología AIBR celebrado en Barcelona, un grupo de investigadores nos 
reunimos para, a partir de nuestros trabajos de campo, enfrentar estos resul-
tados. Como Hernández-Ramírez (2015) había planteado unos meses antes, 
tras décadas de acumular estudios que mostraban ejemplos tan dispares, se 
hacía necesario avanzar en la creación de marcos de interpretación explica-
tivos. Había que teorizar. El panel, que llevó por título Turismo en el mundo 
rural: ¿gentrifi cación o consolidación de las economías campesinas e indígenas?, 
no pretendía llegar a ninguna conclusión. Solo quería que los debates girasen 
alrededor de esa necesidad y no se quedasen en una disección más o menos 
sagaz de los casos expuestos. 

Para ello creímos oportuno iniciar el panel preguntándonos por la razón 
de esas conclusiones tan heterogéneas. Planteamos tres hipótesis, que no eran 
excluyentes (Milano, 2016a). La primera era que los contextos son siempre 
diferentes (hipótesis de la diferencia). Un mismo fenómeno puede tener con-
secuencias distintas debido a particularidades locales. En las décadas de 1990 
y 2000, en Latinoamérica se vivió un boom de políticas públicas, proyectos de 
cooperación al desarrollo y propuestas autogestionadas que buscaban replicar 
modelos de turismo rural comunitario que en algún momento y lugar habían 
sido exitosos. La baja viabilidad económica de estas acciones fue su caracterís-
tica más notable (e.g. Notzke, 2006; Goodwin y Santilli, 2009), cuando no se 
convirtieron en el eje de confl ictos locales (e.g. Schellhorn, 2010; Tucker, 2010; 
Pérez Galán, 2012; Gascón, 2013; Mowforth y Munt, 2016). Y se ha de atribuir, 
en buena medida, a que el mismo modelo en contextos distintos tiene efectos 
dispares (Gascón y Cañada, 2005).

Un caso paradigmático es el de la Isla de Amantaní, situada en la zona pe-
ruana del Lago Titicaca y de población campesina e indígena quechua. Los 
amantaneños iniciaron a fi nales de la década de 1970, a instancias de orga-
nismos gubernamentales, un proyecto de turismo comunitario. Adoptaron el 
modelo de la vecina Isla de Taquile, donde se había impulsado unos años antes 
con buenos resultados. Se basaba en un sistema de turnos para el alojamiento 
de los foráneos y otros mecanismos redistributivos. Si bien no de forma equita-
tiva, prácticamente todos los taquileños recibían ingresos por turismo. El mo-
delo fracasó en Amantaní, aun cuando era un territorio económico, cultural 
y socialmente similar. Las causas fueron diversas, pero el que más infl uencia 
tuvo fue el demográfi co. En Taquile el número de turistas permitía la redistri-
bución de los benefi cios. En cambio, Amantaní es una isla mucho más pobla-
da. La distribución de los ingresos turísticos entre los amantaneños habría sido 
inferior al pago del impuesto turístico y al costo de acomodar y mantener un 
espacio habilitado en el hogar para alojar a los visitantes. Finalmente el magro 
turismo que llegaba fue monopolizado por un determinado sector, el de los 
lancheros que hacían el servicio de transporte entre la isla y tierra fi rme. Esta 
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situación derivó en un agudo confl icto social, político e incluso religioso, ade-
más de incrementar la diferenciación campesina (Gascón, 2005, 2011, 2015b).

La segunda hipótesis que propusimos se refería al marco epistemológico 
del investigador, que llega al terreno con unas convicciones teóricas que prede-
terminan su mirada del fenómeno (hipótesis epistemológica). No signifi ca que 
ese marco le lleve a falsear la realidad. Simplemente, le hace valorar unos as-
pectos sobre otros. Algunas contribuciones sugieren que el Dilema de la dua-
lidad puede surgir por no considerar la pluralidad de actores que participan 
en el turismo, a los que este fenómeno afecta de forma diferenciada (Cohen y 
Cohen, 2012). La valoración del investigador dependería, así, de qué actores 
considera deben ser priorizados en su análisis. A modo de ejemplo, los análisis 
turísticos han estado directamente relacionados con los conceptos de cultu-
ra, poder e identidad, y muy a menudo han omitido las perspectivas sobre 
el control social, el poder-conocimiento discursivo foucaultiano y de género 
(Salazar, 2006). Asimismo, muchas investigaciones en turismo han estado muy 
interesadas en el paradigma anfi trión-invitado. Dicha relación ha sido criti-
cada por simplista (Sherlock, 2001), descrita como una situación pasiva y de 
poder asimétrico por parte de las comunidades de acogida (Stronza, 2001) y 
califi cada como la tradicional correspondencia marxista de productor y con-
sumidor (Salazar, 2006).

La metodología Pro-Poor Tourism (PPT), planteada por la cooperación 
británica en la década de 1990, nos puede servir de ejemplo. PPT nació como 
una estrategia dirigida a utilizar el turismo como instrumento de lucha contra 
la pobreza. Para ello considera adecuada cualquier actividad turística que in-
cremente los ingresos netos de la población pauperizada, aunque estas ganan-
cias sean marginales y otros sectores acaparen la mayor parte de los benefi cios. 
PPT afi rma que aunque los benefi cios que llegan a los sectores sociales más 
pobres puedan parecer poco sustanciales, son signifi cativos para sus limitadas 
economías (Ashley, 2003). Es una visión liberal, según la cual la pobreza es un 
problema económico que se soluciona incrementando los ingresos. Asimismo, 
y en esta misma perspectiva, el concepto de pobreza representa simbólicamen-
te el estadio primitivo de la libre empresa en la sociedad capitalista y fenómeno 
distintivo del colonialismo (Lewis, 1972). Por ello, remite a relaciones clásicas 
entre turismo, colonialismo e imperialismo (Bruner, 1989; Nash, 1989; Turner 
y Ash, 1991). En cambio, una comprensión relativa de la pobreza, como la que 
defi enden Townsend (1970) o Sen (1981), que considera la pobreza estructural 
como un problema político resultado de la distancia entre estratos sociales, 
analizará el impacto del turismo de forma diferente: en su valorización se fi ja-
rá si incrementa o disminuye la diferenciación social, más que en la cantidad 
de ingresos monetarios que el turismo haya podido dejar a la población local 
(Gascón, 2015a).
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Planteamos, fi nalmente, una tercera hipótesis. Desde los estudios de Ri-
chard Butler (1980) sabemos que cualquier actividad turística pasa por el de-
nominado Ciclo de Vida Turístico: una serie de fases o estados entre la ex-
pansión y la crisis. Es un proceso generalmente más largo que la duración del 
trabajo de campo. Nos preguntamos si el Dilema de la dualidad no podría ser 
resultado también del momento, dentro del Ciclo, en que se realiza la investi-
gación (hipótesis metodológica). Como ya inquiría Wheeller (2006) hace más 
de una década, nunca queda claro si los casos de éxito narrados por la literatu-
ra especializada son realmente exitosos o una fotografía de la fase álgida en el 
ciclo de vida de un destino turístico.

Regresemos de nuevo al Lago Titicaca, concretamente a la ya citada Isla de 
Taquile. El turismo en Taquile fue estudiado por Elayne Zorn a lo largo de más 
de tres décadas, lo que le permitió hacer un seguimiento de todo su ciclo de 
vida. Durante décadas, la Isla fue un ejemplo de “buena práctica” de turismo 
rural autogestionado, y así lo refl ejaron los trabajos de esa antropóloga (Zorn, 
1983; Healy y Zorn, 1994; Zorn, 2004; Zorn, 2005). La situación empezó a 
cambiar a fi nales de la década de 1990 e inicios de la siguiente. Desde la década 
de 1970 existía un confl icto entre taquileños y agencias de viajes foráneas por 
el control del turismo en la Isla y el reparto de los benefi cios. Con el tiempo se 
había llegado a un equilibrio benefi cioso para los taquileños, que controlaban 
la cadena turística de valor desde la ciudad de Puno, punto de partida de los 
toures que visitan la isla. Pero esto se había logrado gracias al papel jugado 
por otros agentes foráneos (investigadores, sacerdotes y miembros de ONG) 
que habían pasado largos periodos en Taquile. Un contexto poco favorable 
al mantenimiento de este status quo (políticas neoliberales que favorecen de-
rechos empresariales sobre los comunitarios-consuetudinarios), sumado a la 
marcha de estos mediadores propició un rompimiento, a favor de las agencias 
de viajes puneñas, del equilibrio históricamente conseguido. Y también en-
traron en crisis los mecanismos de regulación comunitaria sobre la actividad, 
lo que supuso un incremento de la concentración de los benefi cios en unos 
pocos isleños (Ypeij y Zorn, 2007; Zorn y Farthing, 2006, 2007). En resumidas 
cuentas: cuando el contexto fue desfavorable, tres décadas de inmersión en el 
turismo de manera exitosa por parte de una comunidad cohesionada no fue-
ron sufi cientes para que los taquileños pudieran imponer sus intereses frente a 
agentes foráneos y mantener el capital social alcanzado.

Asumiendo el reto de buscar marcos teóricos de interpretación propuestos 
en el citado panel del II Congreso AIBR, el texto de Esteban Ruiz-Ballesteros 
en este libro enfrenta el análisis del desarrollo de propuestas de turismo co-
munitario o de base local a partir del concepto de “resiliencia socio-ecológica”, 
sobre el que viene refl exionando desde hace tiempo a partir de su investiga-
ción en la costa ecuatoriana (Ruiz-Ballesteros, 2011, 2013). El autor defi ne este 
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concepto como la capacidad de un sistema socio-ecológico para mantener la 
conexión entre sus elementos físicos, biológicos, sociales y culturales en un 
contexto de transformación. Desde nuestro punto de vista, el interés de la res-
iliencia socio-ecológica consiste en que establece un marco de referencia para 
valorar los cambios impulsados por el turismo.

En una línea similar, el capítulo de Pilar Espeso-Molinero y María José 
Pastor-Alfonso incide en la necesidad de aclarar conceptos para poder en-
frentar cualquier propuesta de teorización. Concretamente centran su interés 
en el caso del turismo organizado y gestionado por población indígena, sobre 
el que ambas han trabajado en Chiapas, México (Pastor-Alfonso y Espeso-
Molinero, 2013; Espeso-Molinero, Carlisle y Pastor-Alfonso, 2016). Su texto es 
una minuciosa revisión de la literatura académica con el objetivo de identifi car 
y describir los marcos teóricos desde los que se estudia el fenómeno.

El turismo, ¿vector de fortalecimiento o de gentrifi cación para 
las economías campesinas?

Uno de los ámbitos en que se ha materializado el Dilema de la dualidad es la 
relación entre el turismo y la agricultura campesina. En la década de 1970, con 
el inicio del boom del turismo internacional hacia los denominados países del 
Sur, se difundió una visión optimista que consideraba que el turismo generaría 
demanda de alimentos para cubrir las necesidades de los huéspedes, y que esos 
suministros se obtendrían con la producción local. Aún más: los requerimien-
tos turísticos de calidad, volumen y logística impulsarían la anhelada moder-
nización de las tradicionales y anquilosadas economías agrarias campesinas 
(e.g. Lundgren, 1975; Burns y Holden, 1995; Cox et al, 1995; Rickard y Car-
michael, 1995). En las décadas siguientes diversos estudios mostraron que el 
enlace turismo-agricultura raramente tenía lugar (Bélisle, 1983; Latimer, 1985; 
Torres, 2003; Pennycooke, 2012). De hecho, lo habitual era lo contrario: el de-
sarrollo del turismo requería y sustraía espacios y recursos necesarios para el 
buen funcionamiento de las actividades primarias, y éstas acababan entrando 
en crisis hasta llegar al colapso, o bien el campesinado, directamente, era ex-
pulsado del territorio mediante mecanismos de mercado, políticas conserva-
cionistas o la violencia física (Gascón y Ojeda, 2014; Milano, 2016b). Es lo que 
Blázquez, Cañada y Murray (2011) han denominado gentrifi cación rural. En 
las últimas cuatro décadas, la literatura especializada ha acumulado ejemplos 
de procesos de este tipo (e.g. Pi-Sunyer, 1973; Reynosa y Regt, 1979; De Vries, 
1989; Ramírez Sevilla, 1992; Telfer y Wall, 1996; Cordero Ulate, 2006; Fuller, 
2010; Zoomers, 2010; Aledo, 2012; Cole, 2012; Pulido, 2012; Milano, 2013; 
Marín Guardado, 2015; Gascón y Cañada, 2016).
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La presente publicación expone tres casos de gentrifi cación rural causadas 
por el turismo. María Eugenia Mellado analiza el proceso histórico del de-
sarrollo turístico del Archipiélago de Las Perlas, en el Pacífi co panameño. En 
sus últimas fases se está decantando por un turismo residencial. Este modelo 
turístico-inmobiliario ha favorecido la conversión de la tierra en objeto de es-
peculación, y resultado de ello se ha incrementado la tendencia al abandono 
de la agricultura. Luz Andrea Cote nos acerca al caso de Barichara, al norte 
de Colombia. En este caso fue la conversión del pueblo en destino para artis-
tas y artesanos el que disparó un proceso de gentrifi cación impulsado por el 
turismo y el interés de clases altas colombianas en establecer ahí sus segundas 
residencias. Finalmente, Elena Sánchez Díaz y David Domínguez González 
presentan el caso de Mompiche, destino turístico emergente de la costa norte 
de Ecuador, donde la población originaria ve cómo sus actividades tradiciona-
les son desplazadas por el auge del turismo, a la vez que pierden capacidad en 
la toma de decisiones políticas locales ante los agentes foráneos que controlan 
esta actividad.

Pero si, como decíamos, la literatura académica almacena casos en el que el 
desarrollo turístico ha empobrecido e incluso colapsado la agricultura y pesca 
campesina, también muestra ejemplos en los que el proceso es inverso: cuan-
do el turismo actúa como factor de consolidación de ese sector primario (e.g. 
Ironside, 1971; Barker, 1982; Martínez Mauri, 2011; Rilla, 2011; Gurung, 2012; 
Na Songkhla y Somboonsuke, 2012; Cañada, 2012; Coca Pérez, 2012). Un caso 
que hemos estudiado en el Delta de Parnaíba, en el Nordeste de Brasil, ejempli-
fi ca esta situación. Una parte de la población de la Ilha Grande de Santa Isabel 
se dedica tradicionalmente a la captura del cangrejo uça. La captura del can-
grejo era una actividad laboral desprestigiada. Los pescadores o catadores que 
la practicaban, denominados caranguejeiros de forma peyorativa, conforma-
ban un sector socialmente marginado y económicamente empobrecido. Hasta 
que el impulso turístico de la zona elevó el interés por la cultura gastronómica 
local. En este proceso, el cangrejo uça empezó a ser valorado como producto 
de calidad, al punto de redimir la cata (captura) y los catadores, y convertirlos 
en símbolo identitario del territorio (Milano, 2015).

Dos artículos del libro muestran cómo el turismo puede coadyuvar al man-
tenimiento de la producción campesina. El texto de Ernest Cañada analiza el 
caso de la Cooperativa Los Pinos, en El Salvador. Los socios de esta coopera-
tiva cafetera, creada en la década de 1980 en el marco de la Reforma Agraria, 
abrieron a principios de la década de 2000 un restaurante e implementaron 
distintas actividades turísticas (senderos guiados, alojamiento, etc.) orientadas 
a clases medias nacionales. El turismo, además de suponer otra fuente de in-
gresos, impulsó un nuevo mercado para su café. En plena crisis internacional 
de este producto, su venta en el restaurante a los visitantes les empezó de dejar 
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más márgenes de benefi cio que el mercado convencional y del comercio justo. 
Incluso les permitió posicionar su café en el mercado de la capital. Cristian Te-
rry nos acerca al proyecto del Parque de la Papa, situado en una ruta turística 
de primer orden: el Valle Sagrado, en Cusco, Perú. El Parque, que agrupa a cin-
co comunidades caracterizadas por la producción de numerosas variedades de 
ese tubérculo, se presenta como un proyecto agro-ecoturístico: además de área 
de conservación bio-cultural de la patata, es una ruta turística autogestionada 
que genera ingresos a unas economías agrarias históricamente vulnerables. El 
Parque, así, integra turismo con salvaguarda de la soberanía alimentaria.

Turismo que fortalece la economía campesina e indígena, turismo como 
factor que lo empobrece y colapsa. Una dualidad esquizofrénica. La acumula-
ción de casos que muestran ambas situaciones no lleva a nada si no empeza-
mos a preguntarnos por qué, cuándo y cómo el turismo impulsa un proceso 
u otro.

Sin que sea la única causa posible, nos atrevemos a plantear un factor ex-
plicativo: el papel que la agricultura campesina juega en la conformación del 
destino turístico. Por un lado, se multiplican propuestas de desarrollo turístico 
que se asientan en la usurpación de unos recursos (tierra y agua, capital pú-
blico y privado, mano de obra) necesarios para el buen funcionamiento de las 
actividades económicas preexistentes (el turismo residencial en Las Perlas y 
en Barichara, los emprendimientos de capital foráneo en Mompiche). Detrás 
hay, o bien el convencimiento de que el turismo comporta una demanda de 
alimentos que de forma automática impulsa el desarrollo agrario, o bien la cer-
teza de que la modernidad pasa por marginar la economía primaria, sinónimo 
de anacronismo y obsolescencia, en favor de la terciaria. En sentido contrario, 
encontramos modelos turísticos que relacionan el atractivo del destino con su 
gastronomía (el café de la Cooperativa Los Pinos, la papa andina, el cangrejo 
uça). Una gastronomía convertida en patrimonio que muchas veces poco tiene 
que ver con el uso tradicional de los productos alimentarios, pero que revalo-
riza el modelo de producción campesino ya que provee sus materias primas, 
unas materias primas que se suelen caracterizar por la especifi cidad local de 
sus variedades.

Pero la revalorización que el turismo puede hacer de la producción campe-
sina no está exenta de riesgos. Puede morir (o matar) de éxito. Una demanda 
excesiva, por encima de la capacidad de producción, puede llevar a una suerte 
de gentrifi cación alimentaria. Es lo que está sucediendo con el ya comentado 
cangrejo uça del Delta de Parnaíba, un alimento cada vez más raro en la dieta 
de la población local. La revalorización simbólica del rol del cangrejero y el im-
pulso de su consumo en el mercado gastronómico regional, lo ha encarecido, 
además de estimular la sobrepesca (Milano, 2015).
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Otros debates: relaciones de género y patrimonialización

Con los dos artículos fi nales, la presente compilación se acerca puntual-
mente a otros tantos espacios de debate/dualidad alrededor de los efectos del 
turismo en el ámbito rural-campesino. Uno es el de las relaciones de género. 
Carlos García Palacios analiza el tema en relación a las propuestas de turismo 
comunitario implementadas en el Cantón Cotacachi, al norte de Ecuador, de 
población mayoritariamente kichwa. Su estudio llega a la conclusión de que la 
estructura organizativa de este turismo facilita el empoderamiento de la mu-
jer, al permitirle asumir nuevas responsabilidades laborales y económicas. Di-
versos estudios en otros territorios han llegado a conclusiones similares (e.g. 
Iakovidou y Turner, 1995; Chant, 1997; Sparrer, 2003; Zorn, 2005; Fuller, 2010; 
Flores-Ruiz, Pulido-Fernández y Sánchez-Rivero, 2015).

Pero investigaciones de otros casos hacen una lectura diametralmente dife-
rente: consideran que estas propuestas turísticas pueden afectar negativamente 
las condiciones de la mujer. Por un lado, porque conllevan un incremento de 
las horas laborales cuando el trabajo turístico se suma a aquellas productivas 
y reproductivas que se le adjudican tradicionalmente. Algunos estudios afi r-
man que el turismo suele incrementar más la carga laboral femenina que la 
masculina, ya sea porque el hombre es el que gestiona y organiza los tiempos 
familiares disponibles, ya sea porque el nuevo trabajo turístico se asemeja a 
las tareas del cuidado (limpieza, alimentación,…), normalmente feminizadas 
(Smith, 1994; Babb, 2011). Por otra parte, diferentes autores dudan que el in-
cremento de los ingresos monetarios femeninos implique necesariamente una 
mayor participación en la toma de decisiones comunitarias y domésticas (Ca-
ballé i Rivera, 1997; Marshall, 2001). En este sentido, incluso se ha detectado la 
utilización de la mujer como simple testaferro en proyectos turísticos fi nancia-
dos por una cooperación internacional que reclama equidad de género (Pastor 
Alfonso, Gómez López y Espeso Molinero, 2012). Para Beatriz Pérez Galán y 
Norma Fuller (2015), las discrepancias en los estudios de caso muestran, por 
un lado, que el impacto del turismo rural comunitario en las relaciones de 
género depende de multitud de factores locales y contextuales (hipótesis de 
la diferencia). Pero también que difícilmente el resultado será favorable a la 
equidad si el proyecto no se plantea desde el inicio con perspectiva de género 
(hipótesis epistemológica).

Sin abandonar la cordillera andina, el libro cierra con un texto de María 
Luisa Rendón Puertas que nos acerca a la incesante patrimonialización de 
manifestaciones culturales, paisajes, actividades económicas, productos arte-
sanales y monumentos del mundo rural. Rendón analiza el caso del Qhapaq 
Ñan, el sistema vial andino prehispánico, recientemente incluido en el catálo-
go de Patrimonio Mundial de la UNESCO. El trabajo centra su atención en el 
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papel que los diferentes agentes tienen a la hora de establecer los mecanismos 
de gestión y de crear una lectura legitima (autenticidad) de ese patrimonio. La 
autora observa que el papel de la población local está subordinada a los intere-
ses de aquellos agentes (entidades públicas, especialistas académicos) cuya voz 
es hegemónica. Una lectura similar a la que otros autores han hecho también 
del Qhapaq Ñan (e.g. Jallade, 2011) y otros bienes patrimonializados (Lyall, 
2011; Prats y Santana, 2011).

Diversos estudios han descubierto como la patrimonialización no siempre 
permite cubrir las expectativas locales de impulsar una nueva fuente de ingre-
sos a través del turismo (e.g. Hernández y Arista, 2011; Pastor Alfonso, 2011; 
Prieto y Varea, 2011). Y que por otro lado, en ocasiones obliga a un uso con-
servacionista del bien patrimonializado que prohíbe determinadas actividades 
económicas (e.g. Costa, 2009; Monterroso, 2010). Sin embargo, en otros casos 
parece que sucede lo contrario: la patrimonialización impulsa la economía lo-
cal, incluso revitalizando formas de producción tradicionales (e.g. Medina, Se-
rrano y Tresserras, 2011; Gómez y Molina, 2012; Mak, Lumbers y Eves, 2012; 
George, 2013). El turismo gastronómico y la gastrodiplomacia (Pham 2013; 
Rockower, 2012) parecerían una apuesta especialmente adecuada para ello. En 
el presente libro, así lo pone en evidencia el citado texto de Cristian Terry.

Conclusiones

Volvamos a las hipótesis que planteábamos al inicio para explicar el Dilema 
de la dualidad. La primera, que hemos denominado de la diferencia, parece 
ser actualmente la más aceptada y difundida. Tiene una cualidad inestimable: 
permite eludir debates que no parecen tener solución. La hipótesis de la dife-
rencia permite achacar la dualidad a parámetros contextuales y características 
locales, y desechar posibles sesgos ideológicos. De esta manera, no solo sortea 
tener que confrontar estudios optimistas y pesimistas sobre el papel del turis-
mo en el mundo rural e indígena, sino que reduce la disputa y la incomodidad 
académica que genera exponer (y confrontar) el marco teórico y la cosmovi-
sión del investigador. 

La hipótesis de la diferencia es difícilmente rebatible, pero decíamos que 
las tres hipótesis no son excluyentes. Creemos que el marco teórico e ideo-
lógico del que parte el investigador, como plantea la hipótesis epistemológica, 
es un factor igual de tangible en el Dilema de la dualidad. Y es que el análisis 
científi co es una actividad cargada de contenido político (Marcuse, 1964; Ha-
bermas, 1970). El dogma positivista de la neutralidad axiológica de la ciencia 
parece hoy superado. Más, si nos referimos a las ciencias sociales y al estudio 
del cambio social.
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Grosso modo, los estudios turísticos se mueven entre dos epistemes contra-
puestos. Por una parte, la creencia de que el mundo y sus recursos son infi nitos 
y que, por lo tanto, el desarrollo y el bienestar se pueden alcanzar mediante un 
crecimiento económico continuado, sin tener que poner en duda el statu quo. 
Simplemente, se ha de incrementar los ingresos turísticos a campesinos e in-
dígenas hasta lograr niveles mínimos de bienestar. Por otro lado encontramos 
la aceptación de que el mundo tiene límites. El pastel no se puede multiplicar 
indefi nidamente, por lo que es igual o más importante analizar la redistribu-
ción de los benefi cios y costos del turismo que valorar los ingresos netos que 
genera (Gascón y Cañada, 2017).

El investigador que se ciñe ideológicamente al primer paradigma, posible-
mente priorizará el volumen de ingresos que genera el turismo a la comuni-
dad, y en su valoración considerará como un factor secundario si la distribu-
ción de esos ingresos es más o menos equitativa. En cambio, el observador 
imbuido por el segundo paradigma se preguntará más fácilmente si el turismo 
incrementa o disminuye la diferenciación socioeconómica, o si todos los sec-
tores que conforman la comunidad tienen la misma capacidad de decisión en 
su gestión.

Finalmente, queda la hipótesis metodológica. Es llamativo que una teoría 
tan difundida y aceptada como el Ciclo de Vida Turístico se haya aplicado 
tan poco en el análisis del turismo gestionado por la población local o de los 
impactos que el turismo tiene en sociedades rurales e indígenas. De hecho, 
el primer estudio del que tenemos conocimiento que introduce el concepto 
de Ciclo de Vida en modelos turísticos rurales de pequeño formato es el de 
Pulina, Dettori y Paba (2006) sobre el agroturismo en Cerdeña, publicado más 
de un cuarto de siglo después de los trabajos iniciales de Butler. Pero no solo 
se ha aplicado poco; es que casi nunca se tiene en cuenta. La mayoría de los 
estudios de carácter etnográfi co, por largos que sean (y cada vez lo son menos), 
no son más que una fotografía de un proceso que suele durar décadas e incluso 
generaciones. Lo que hoy es A, mañana puede ser B. Sin embargo, cuando lo 
plasmamos blanco sobre negro, es común adoptar un estilo narrativo que sitúa 
nuestro análisis en un improbable estado de consumación del ciclo.

Solo queda recordar que la presente publicación ni quiere ni puede ofrecer 
respuestas a lo que hemos denominado Dilema de la dualidad. Es, simplemen-
te, el resultado de la necesidad de buscar nuevos espacios de debate ante una 
acumulación de casos que muestran resultados, en ocasiones, muy divergentes.
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Turismo de base local, sostenibilidad y 
resiliencia socio-ecológica

Esteban Ruiz-Ballesteros

Turismo de base local y sostenibilidad en contextos rurales

 Preguntarse sobre la contribución del turismo a la sostenibilidad nos lleva 
inexorablemente a cuestionarnos por el propio sentido de esta. Por un lado, 
resulta obligado manejar una visión amplia de sostenibilidad que además de 
la evidente dimensión ambiental contemple en igual medida la vertiente social 
y cultural. Por otra parte, y sin querer entrar en la extensa literatura que ha 
generado este concepto, no podemos dejar de reconocerle un cierto carácter 
paradójico, ya que apunta hacia la estabilidad en un mundo en el que el cam-
bio es inherente. Esto hace que la sostenibilidad se convierta en una suerte 
de oxímoron. Articular sostenibilidad socio-ecológica con turismo no hace 
sino complejizar aún más el asunto ya que nos obliga a introducir la noción 
de desarrollo junto a la de sostenibilidad. De esta forma, estamos abocados a 
considerar el cambio y la transformación -propios de cualquier estrategia de 
desarrollo- junto a una pretendida permanencia y estabilidad -objetivo de la 
sostenibilidad.

Evidentemente no podemos pretender que el turismo contribuya a la sos-
tenibilidad presentándolo como un medio de resistencia al cambio, o al me-
nos como un factor de estabilidad en contextos rurales. En todo caso, el turis-
mo podría conceptualizarse como una actividad que permitiendo mantener 
los rasgos sociales, económicos, culturales y ambientales defi nitorios de los 
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ámbitos rurales, produce al mismo tiempo un cambio en ellos. Así las opor-
tunidades e innovaciones que se asocian al desarrollo comparten lugar, con-
fl ictivamente, con la estabilidad y adaptabilidad que persigue la sostenibilidad 
(Holling, 2001). Es desde esta perspectiva que podríamos enmarcar el análisis 
del efecto socio-ecológico del turismo de base local.

El turismo de base local o community based tourism (TBL) es una modali-
dad de organización de la actividad turística que en cualquiera de sus diversas 
formas siempre contempla la participación local en la planifi cación, desarrollo, 
gestión y benefi cios del turismo (Amati, 2013; Hiwasaki, 2006; Matarrita-Cas-
cante et alt. 2010; Okazaki, 2008; Ruiz-Ballesteros et al. 2008; Stone y Stone, 
2011; Tosun y Timothy, 2003). Bajo esta denominación se pueden encontrar 
distintos tipos de experiencias turísticas que van desde confi guraciones ge-
nuinamente colectivas a otras marcadas por un carácter más familiar o in-
dividual, aunque siempre sujetas a algún tipo de articulación a nivel local. El 
TBL no cuestiona el carácter eminentemente global del turismo, dependiente 
de fl ujos y dinámicas que están mucho más allá del nivel local; sin embargo, el 
TBL evidencia que junto a ese carácter global es posible desarrollar formas de 
organización y gestión propiamente locales que respondan en cierta medida a 
los intereses de la comunidad. Por eso el distintivo del TBL es precisamente el 
nivel de participación que la población local tiene en la planifi cación y diseño 
de la actividad turística, en la gestión de los negocios turísticos de todo tipo 
y por supuesto, en los benefi cios económicos del turismo, tanto para los que 
directamente toman parte en dicha actividad como para el conjunto de la so-
ciedad local.

Las experiencias de TBL en el mundo rural tienen un origen muy variado. 
Por un lado pueden surgir de procesos explícitamente planifi cados, pero tam-
bién lo pueden hacer desde iniciativas espontáneas de familias o individuos 
que van confl uyendo a nivel local. Evidentemente es capital la participación 
local, pero eso no puede hacernos obviar la importante participación que dis-
tintas instituciones externas a las propias comunidades (agencias públicas de 
desarrollo u ONGs) tienen en el surgimiento y mantenimiento de las experien-
cias de TBL. 

De manera general, el TBL tiene como objetivos normativos explícitos: (1) 
la calidad de la experiencia y del producto turístico, (2) el desarrollo social y 
económico de las comunidades, (3) la conservación de la naturaleza y de la 
cultura, y (4) el empoderamiento de las comunidades (Hiwasaki, 2006). Con 
todo ello se persigue una forma de sostenibilidad socio-ecológica que tiene 
su base tanto en la protección ambiental como en la búsqueda de la equidad 
económica y cohesión social para incrementar la calidad de vida de las comu-
nidades. 
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El desarrollo social y económico de una comunidad rural no tiene por qué 
ser compatible con la sostenibilidad ambiental, antes al contrario: un desarro-
llo que persiga el crecimiento de la capacidad de consumo a nivel local puede 
convertirse rápidamente en una seria amenaza para la sostenibilidad ambien-
tal. El TBL pretende conjugar ambas vertientes ya que presupone que (1) si 
no se consigue la sostenibilidad ambiental el desarrollo socio-económico es 
un logro meramente coyuntural; y (2) si se socava la cultura local, la calidad 
de vida se verá seriamente resentida y se pondrá en peligro la continuidad de 
los ecosistemas. Por tanto, el TBL pone en el eje del debate turístico la sosteni-
bilidad socio-ambiental, focalizándola en contexto locales bien delimitados y 
haciendo hincapié en las formas de gobernanza de la actividad turística. Pero 
¿cómo analizar operativa y sólidamente la sostenibilidad en el contexto de es-
tas experiencias turísticas en el mundo rural?

Socioecosistemas y resiliencia para estudiar el turismo de base 
local

Si estamos usando una noción de sostenibilidad que conjuga lo social y lo 
ambiental es porque estamos persuadidos de que ambas dimensiones son en 
el fondo inextricables: no hay una auténtica sostenibilidad si no es socio-am-
biental1. Por eso, para un coherente abordaje de la sostenibilidad en el marco 
de experiencias turísticas comunitarias es necesario conceptualizar apropia-
damente la doble dimensión social y ambiental que estamos atribuyendo a la 
sostenibilidad.

Si la sostenibilidad debe ser socio-ambiental no es solo por razones éticas, 
sino porque pensamos —desde una perspectiva ontológica— que la realidad 
que habitamos es realmente físico-bio-socio-cultural, conformando un conti-
nuum para cuya comprensión debemos superar la tradicional dicotomía na-
turaleza-sociedad, profundamente arraigada en las redes de signifi cación que 
nosotros mismos hemos construido para refl exionar sobre el mundo (Porter y 
Davoudi, 2012). Para ello nada más oportuno que asumir la noción de sistema 
socio-ecológico que nos permitirá abordar desde un enfoque complejo, sisté-
mico y dinámico los contextos sociales, económicos, culturales y naturales en 
los que se desarrolla el TBL. 

Un sistema socio-ecológico (SSE) o socioecosistema tiene una doble na-
turaleza: ontológica en cuanto responde a elementos que existen en la reali-
dad; y epistemológica, en tanto responde también a una estrategia compleja 

1  A lo largo de este texto, cuando se alude a lo “socio-ambiental” se está incluyendo en esta 
noción las dimensiones económicas, políticas y culturales.
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para aproximarnos a la realidad. Un SSE es un sistema complejo adaptativo 
(Waldrop, 1992; Holland, 1995; Levin, 1999; Gell-Mann, 1994) en el que ac-
túan distintos componentes de naturaleza biológica, cultural, física, política, 
y económica, que vendrá defi nido y justifi cado en sus límites y dimensiones 
por nuestros intereses de investigación. Paradójicamente, lo más defi nitorio de 
un SSE no es tanto sus componentes como las relaciones entre ellos: son esas 
relaciones las que defi nen realmente al SSE en su complejidad.

Pero esta perspectiva no está exenta de problemas. Uno de los principales 
escollos para el desarrollo de un enfoque analítico basado en la resiliencia es 
precisamente la operatividad del concepto socioecosistema, sus bases teóricas 
pueden estar claras, pero las estrategias metodológicas para estudiarlo empíri-
camente no tanto. 

Necesitamos profundizar en las interacciones de los elementos físico-
bio-socio-culturales que conforman los SSEs. Asumimos que un SSE debe 
entenderse como un sistema complejo adaptativo, con lo que ello implica de 
retroalimentación, no linealidad, emergencia, comportamiento caótico, incer-
tidumbre y capacidad de auto-transformación y aprendizaje (Ruiz-Ballesteros, 
2013). Todas ellas son características esenciales en las que no podemos dete-
nernos aquí. Asimismo debemos tener muy presente su naturaleza procesual 
y la preeminencia de las relaciones sobre una simple constatación de sus ele-
mentos constituyentes. Comportamiento caótico y capacidad de aprendizaje 
son quizá los dos elementos defi nitorios básicos del socioecosistema en tanto 
que sistema complejo adaptativo. Pero hay que ir más allá si queremos profun-
dizar en la articulación radical naturaleza-cultura (Ingold, 2000).

Además de los aspectos que podríamos califi car de “formales”, que tienen 
que ver con el carácter sistémico y complejo de los SSEs y que hemos referido 
más arriba, tenemos que considerar también ciertos aspectos de “contenido”. 
Un SSE conforma un sistema que integra materia, vida y mente (Du Plessis, 
2008), conformando una realidad escalar de creciente complejidad de la que 
emerge la consciencia. La esfera biofísica viene marcada por las dimensiones 
de tiempo y espacio, y si bien lo humano —como realidad biofísica— tam-
bién está marcado por estas dimensiones, añade otra dimensión defi nitoria: la 
simbólica (Westley et al., 2002). Esta dimensión simbólica articula la espacio-
temporalidad biofísica y la espacio-temporalidad humana, convirtiéndose en 
la clave que diferencia a un socioecosistema de un ecosistema sin presencia 
humana. Y ello en virtud de la existencia de una dimensión semiótica que le 
añade no solo un carácter inter-escalar sino inter-ontológico (Stokols et al., 
2013:2). 

Si asumimos plenamente la dimensión mental (socio-cultural) de los SSEs 
podemos vislumbrar el papel que esta juega en su funcionamiento ya que los 
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humanos mediante sus capacidades de abstracción y simbolización dan senti-
do e intencionalidad al mundo que habitan. La capacidad de producción sim-
bólica descansa sobre la construcción de jerarquías ontológicas, la refl exividad, 
y la habilidad tanto para recordar como para imaginar y planifi car el futuro. Fi-
nalmente, la intangibilidad simbólica se encarna en materialidad tecnológica 
(Westley et al., 2002) que se convertirá en uno de los principales moldeadores 
del socioecosistema. Por tanto, pensamiento abstracto y construcción simbóli-
ca diferencian a los SSEs de cualquier otro tipo de sistema complejo adaptativo 
y nos ayudan a aprehender su carácter genuino. 

Pero la especifi cidad de los SSEs respecto a otro tipo de sistemas complejos 
adaptativos va más allá. Mientras que todo sistema complejo adaptativo exhibe 
un marcado carácter estructural en su funcionamiento, en un SSE no podemos 
obviar la agencia humana, individual y colectiva (Davidson, 2010; Brown y 
Westaway, 2011; Coulthard, 2011), entendida como capacidad para actuar más 
allá de la estricta constricción estructural. Esta agencia está estrechamente vin-
culada a la capacidad simbólica ya que se basa en gran medida en esa facultad 
para imaginar, prever y representar el mundo, y por tanto de actuar creativa-
mente en él. Considerando simbolismo y agencia, asumiendo la indiscutible 
capacidad humana para intervenir sobre la dimensión bio-física, podremos 
comprender consistentemente como un socioecosistema piensa, aprende, se 
adapta y transforma más allá de sus límites estructurales a partir de la acción 
humana.

Todo esto nos ayuda a conceptualizar un sistema socio-ecológico y poder 
calibrar el papel protagonista de lo socio-cultural en su defi nición y funcio-
namiento. Los SSEs no son realidades pasivas, sino que la presencia humana 
los dota de agencia propia. Es en los procesos socioculturales que se despliega 
la capacidad de agencia de los individuos, grupos e instituciones que puede 
llegar a defi nir los cursos de la acción colectiva y la dirección de los socioe-
cosistemas. La acción colectiva fortalece y libera energías sociales con poten-
cial para construir, reorientar o consolidar tanto determinados atributos de 
los ecosistemas como las tendencias del mercado, así como para autorganizar 
la vida social, sus estructuras y sus redes. La agencia y la acción colectiva se 
materializan en modelos de gestión y gobernanza socio-ambiental. El TBL es 
precisamente una forma de gobernanza de la actividad turística que contribu-
ye a la gobernanza general del sistema socio-ecológico, afectando a su devenir 
físico-bio-socio-cultural.

Teniendo en cuenta este inherente protagonismo humano que incluye ob-
viamente la habilidad de aprender (Gooch y Warburton, 2009), podemos com-
prender que un SSE tiene capacidad de transformabilidad —crear un nuevo 
sistema si el actual es insostenible— y asimismo de adaptabilidad —desarrollar 
mecanismos de control interno que determinan el grado en que un sistema 
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puede controlar su destino antes de sucumbir totalmente al efecto de las varia-
bles externas— (Walker et al., 2006:14). En relación a estas características sur-
ge precisamente la resiliencia, entendida como la capacidad de un sistema para 
experimentar perturbaciones conservando básicamente las mismas funciones, 
estructura, retroalimentación y por lo tanto, identidad (Walker et al., 2006:14).

Esta resiliencia, como capacidad potencial de un socioecosistema, es un 
concepto básico para poder refl exionar sobre la sostenibilidad y más concreta-
mente sobre el desarrollo sostenible asociado al turismo. La sostenibilidad solo 
será posible en un sistema socio-ecológico que muestre una resiliencia consis-
tente; convirtiéndose así la resiliencia en una suerte de indicador de sosteni-
bilidad ya que indica la posibilidad de que un determinado SSE tenga futuro 
(Folke et al., 2002). La resiliencia es una herramienta para analizar la sosteni-
bilidad, es un concepto normativo ya que se refi ere al mantenimiento de un 
determinado estado del SSE. Esa confi guración del SSE que se desea mantener 
tiene una defi nición contextual y política, marcada no solo por sus condicio-
nantes físicos y biológicos, sino principalmente por las relaciones de poder que 
se dan en él (gestión y gobernanza). A partir de aquí cabe preguntarse siempre 
qué estado del socioecosistema es o no deseable y para quién; y por tanto, qué 
sostenibilidad perseguimos en un contexto complejo y cambiante de intereses 
humanos (Armitage y Johnson, 2006). Esta circunstancia tiene una especial 
trascendencia para el desarrollo del turismo y las decisiones que lo rodean, 
así como para el modelo de gobernanza socio-ambiental que propicia. En el 
caso del turismo de base local todo ello involucra directamente a la agencia de 
la comunidad. ¿Qué se pretende con el desarrollo turístico? ¿Para qué y para 
quién el turismo? ¿Cómo lidiar con los efectos sociales, económicos, culturales 
y ambientales del turismo? 

El desarrollo del TBL puede muy bien ser estudiado desde este marco de 
análisis, aplicando el concepto resiliencia socio-ecológica a los SSE afectados 
por la actividad turística. Con ello nos estamos refi riendo al estudio de la res-
iliencia general del socioecosistema y no a la resiliencia particular de la activi-
dad turística, estas son dos perspectivas analíticas muy diferentes que conviene 
separar con claridad. En defi nitiva lo que nos parece de capital interés para ar-
ticular turismo y sostenibilidad es analizar en qué medida la actividad turística 
contribuye o no a afi anzar la resiliencia del SSE en el que tiene lugar. 

Todo ello supone un giro a la perspectiva analítica empleada convencional-
mente para analizar la sostenibilidad en relación al turismo, basada en unos 
presupuestos que priman la estabilidad y el equilibrio. El uso del concepto de 
resiliencia y todo el marco teórico que conlleva, implica una renuncia de par-
tida a controlar el cambio en sistemas que se consideran teóricamente estables, 
ya que el objetivo de la sostenibilidad sería precisamente que los socioecosis-
temas lidien, se adapten y den forma al inherente proceso de cambio en el que 
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están inmersos, sin renunciar en lo sustancial a seguir siendo lo que son. Así, el 
grado en que el sistema socio-ecológico puede construir y aumentar la capaci-
dad de aprendizaje y adaptación, y reaccionar de una manera que no restrinja 
o erosione las oportunidades futuras, es un aspecto central de la resiliencia 
(Folke, 2003:227). Esta perspectiva tiene una aplicabilidad incuestionable en 
el ámbito rural.

Por tanto nuestro interés es estudiar en qué medida el turismo, y de manera 
más específi ca el turismo de base local, propicia la resiliencia de los SSEs en 
los que se desarrolla. Estamos persuadidos de que la aplicación de la noción de 
resiliencia socio-ecológica al TBL nos procura un mejor entendimiento de la 
sostenibilidad desde un enfoque dinámico y complejo. Así, el grado en que el 
TBL ayude a incrementar la resiliencia en un SSE cuya confi guración sea de-
seable, contribuirá en la misma medida al desarrollo sostenible de dicho SSE. 
No obstante, la naturaleza contextual de la resiliencia debe tenerse siempre 
muy presente (Smith et alt., 2008) ya que cada socioecosistema tiene su propia 
dinámica (incluido un sistema de relaciones de poder), lo que hace preciso el 
estudio en profundidad de cada caso particular. 

Comunidad, bienes comunes y gobernanza como catalizadores 
de la resiliencia socio-ecológica 

El protagonismo de lo social en el funcionamiento de los sistemas socio-
ecológicos hace que paradójicamente no sean las variables propiamente bio-
físicas las más relevantes para evaluar su resiliencia. Esas variables son indu-
dables indicadores del estado del SSE, pero no las causas más relevantes de su 
capacidad resiliente. En la mayoría de los casos esas variables están condicio-
nadas por la acción humana. Recordemos que la resiliencia no es un estado del 
sistema socio-ecológico sino una capacidad del mismo, por tanto tiene más 
que ver con la forma en que se articulan los componentes físico-bio-socio-cul-
turales y la medida en que esa articulación propicia su capacidad para respon-
der a eventuales perturbaciones sin perder sus funciones, estructura y retroali-
mentaciones defi nitorias. Si volvemos a invocar el protagonismo indudable del 
componente humano dentro de estos sistemas complejos adaptativos, resultará 
evidente que la clave, en primera instancia, para refl exionar sobre la resiliencia 
de un SSE es la forma en que su comunidad humana funciona: al estudiar la 
resiliencia, el objetivo no es determinar una confi guración ambiental, sino más 
bien clarifi car las pautas sociales de relación con el entorno (Ruiz-Ballesteros, 
2011:660). En este sentido, y siendo coherente con lo que más arriba se seña-
laba sobre la dimensión humana del SSE, es la propia comunidad en tanto que 
vehículo de la capacidad simbólica y de la agencia humana, la que nos sirve de 
contexto para comprender la articulación entre lo ambiental y lo social, y por 
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tanto para profundizar en la resiliencia y la sostenibilidad del socioecosistema.

La capacidad simbólica posibilita la representación del entorno, la previ-
sión de procesos y efectos ambientales, la memoria y de manera más general 
la posibilidad de imaginar y diseñar el mundo que se habita, amén de la inter-
vención tecnológica sobre el mismo. Todo esto adquiere signifi cación consis-
tente si se hace común y se convierte en base de acción colectiva, vinculándo-
se a procesos de construcción comunitaria. En este punto conviene, siquiera 
someramente,siguiendo a Ruiz-Ballesteros y Cáceres-Feria (2016), apuntar 
qué concepto de comunidad estamos utilizando ya que se revelará clave para 
estudiar la resiliencia socio-ecológica. La noción de comunidad debe ser en-
tendida como interacción social emergente, generada por la capacidad de los 
individuos para perseguir intereses y objetivos comunes (Matarrita-Cascante 
et al., 2010; Wilkinson, 1991) que fomentan tácticas y estrategias (De Certau, 
1990) que desembocan en acción colectiva. La comunidad es un sistema hu-
mano dinámico que permanece viable en tanto en cuanto responde de manera 
adaptativa, desarrollando una habilidad para prosperar en contextos caracteri-
zados por el cambio (Magis, 2010:403). 

La comunidad constituye básicamente un proceso de integración que sin 
obviar las diferencias y confl ictos internos, articula a los individuos a pesar de 
la tensión inherente que haya entre ellos: es una dinámica sostenida de acción 
colectiva. Por tanto, es quizá más útil pensar en procesos de construcción de 
comunidad, siempre dinámicos e incompletos que en una comunidad como 
entidad acabada (Ruiz-Ballesteros, 2012). La construcción de comunidad es 
un proceso continuo basado en el desarrollo de la interacción social que im-
plica comunicación, confi anza y participación en actividades e intereses, todo 
ello anima la acción colectiva. 

Es en este tipo de comunidad donde pueden materializarse los principa-
les factores sociales que sustentan la resiliencia de un sistema socio-ecológico 
(Berkes y Seixas, 2005; Folke, 2003): (1) aprender a vivir con el cambio y la 
incertidumbre; (2) cultivar la diversidad para facilitar la reorganización y re-
novación; (3) combinar diferentes formas de conocimiento; y (4) crear oportu-
nidades para la auto-organización. Todos estos factores tienen que ver directa-
mente con la capacidad de desarrollar acción colectiva, que a su vez es la base 
de la construcción de comunidad. 

Para la resiliencia socio-ecológica la cohesión y articulación de la población 
humana es clave ya que resulta capital que el entorno sea un asunto de inte-
rés colectivo y por tanto se establezca un modelo común de representación y 
acción sobre el mismo. Esta circunstancia se potencia notablemente cuando 
existen recursos de propiedad/uso común. En esta línea resulta evidente que la 
asociación entre resiliencia socio-ecológica y bienes comunes (Ostrom, 1990) 
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es especialmente apropiada desde un punto de vista analítico. Esto es así por-
que la existencia de bienes comunes conlleva (1) el desarrollo de modelos de 
entendimiento común, basados en objetivos compartidos, así como de ciertos 
niveles de confi anza y cooperación colectiva; (2) la existencia de instituciones 
y reglas (Gibson y Knoots, 1998; Ostrom, 1990, 2001) capaces de articular las 
relaciones humano-ambientales desde una lógica colectiva, y (3) la integración 
en marcos más amplios de conectividad sistémica, interdependencia funcional 
e institucional que caracterizan a cualquier socioecosistema (Brondizio et al., 
2009). La existencia de bienes comunes se vincula fuertemente a los procesos 
de construcción de comunidad, por un lado, y a los sistemas de gobernanza 
socio-ambiental, por otro.

Llegamos así al tercer elemento analíticamente relevante para el estudio de 
la resiliencia socioecologica: la gobernanza multinivel, entendida como la es-
tructuración institucional que facilita la coproducción, mediación, traducción 
y negociación de información y conocimiento, dentro y entre niveles distintos 
(Brondizio et al., 2009: 255). Dada la complejidad inherente a todo socioeco-
sistema y la naturaleza multinivel de las competencias y decisiones en torno 
a ellos, parece que solo confi guraciones de gobernanza integradas y fl exibles 
(que permiten la co-existencia de reglas y prácticas locales con normas e ins-
tituciones de niveles superiores) hacen posible de hecho su existencia, convir-
tiéndose en uno de los pilares de su capacidad resiliente.

Hay una relación directa entre gobernanza, resiliencia y sostenibilidad, que 
tiene que ver con la existencia de procesos sólidos de construcción de comuni-
dad y de gestión de bienes comunes. Todo ello tiene una estrecha relación con 
la confi guración particular de las relaciones entre los humanos (en el marco 
de procesos comunitarios), y entre los humanos y el entorno, mediados por 
los niveles de acceso-uso-propiedad común a través de distintas actividades 
productivas. Por tanto, los procesos de construcción de comunidad, desarrollo 
y gestión de bienes comunes y gobernanza multinivel son elementos cataliza-
dores de la resiliencia; estudiarlos nos permitirá evaluarla y refl exionar sobre la 
sostenibilidad socio-ambiental tal como la estamos entendiendo aquí.

¿Cómo el turismo de base local puede contribuir a potenciar la 
resiliencia socio-ecológica? 

Llegados a este punto estamos en disposición de preguntarnos en qué senti-
do el turismo de base local puede contribuir a la resiliencia socio-ecológica de 
un socioecosistema. Lógicamente ese efecto del turismo en la resiliencia ten-
drá que ver con su infl uencia en los procesos de construcción de comunidad, 
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desarrollo y gestión de bienes comunes y gobernanza multinivel. 

En el caso del TBL —y teniendo en cuenta los principios básicos que lo 
animan, referidos más arriba— podemos afi rmar que su desarrollo debería 
contribuir forzosamente a la construcción de comunidad ya que el TBL supo-
ne una activación de la acción colectiva para propiciar desarrollo local a partir 
del turismo. Precisamente uno de los distintivos del TBL es su contribución a 
la cohesión social y su desarrollo debe incidir en la agencia de la comunidad lo 
que potencia la capacidad de sus componentes para unirse, actuar y adaptarse 
a condiciones cambiantes (Matarrita-Cascante et al., 2010:738) propiciando el 
empoderamiento de la comunidad (Ruiz Ballesteros y Hernández-Ramírez, 
2010). En este sentido TBL y resiliencia deberían tener en los procesos de 
construcción de comunidad un eje común. 

Igualmente podemos asociar TBL y bienes comunes ya que uno de los obje-
tivos de esta modalidad de turismo es dotar a la actividad turística de un sen-
tido colectivo, extensible a los recursos utilizados. Desde aquí es fácil entender 
que el desarrollo del TBL tendría efecto positivo sobre la resiliencia en tanto 
en cuanto propicie el desarrollo de bienes comunes, o al menos no sea un ele-
mento que debilite su existencia. La consideración del TBL como una activi-
dad asociada directa o indirectamente al desarrollo de bienes comunes (Ruiz-
Ballesteros y Brondizio, 2013; Ruiz-Ballesteros y Gual, 2012) no hace más que 
reforzar su potencial efecto sobre los procesos de construcción de comunidad, 
ya que los bienes comunes tienen uno de sus cimientos fundamentales en las 
formas de gestión y uso colectivo (Ostrom, 1990). En el uso de esos recursos 
colectivos, el TBL añade a los usos tradicionales (forestal, agrario, ganadero…) 
una nueva actividad que reforzaría precisamente el carácter comunal de los 
mismos. 

Asimismo, es inusual que el TBL se desarrolle de una manera aislada o 
autónoma, sin insertarse en una trama de normas y reglas externa a la comuni-
dad, formando parte de un marco multinivel de gestión no solo de la actividad 
turística, sino del conjunto de los recursos que conforman el SSE (sobre todo 
en espacios protegidos). Con ello también vislumbramos claramente la cone-
xión entre TBL y gobernanza multinivel.

Pero toda esta refl exión sobre la vinculación entre TBL y resiliencia no deja 
de ser un ejercicio teórico, un planteamiento que refl eja el “deber ser” del turis-
mo de base local y su potencial infl uencia sobre la resiliencia socio-ecológica. 
Investigar el efecto del TBL en la sosteniblidad socio-ambiental implica un 
necesario estudio empírico y contextual que tras delimitar analíticamente un 
socioecosistema, analice el desarrollo del turismo en su interior con una me-
todología preferentemente etnográfi ca (por su profundidad y complejidad) y 
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desde una perspectiva longitudinal. 

Para ello es necesario trazar la evolución de los tres grandes catalizadores 
de la resiliencia socio-ecológica (comunidad, bienes comunes, gobernanza), 
pero al mismo tiempo determinar algunos elementos de análisis más preciso 
a modo de indicadores que nos permitan evaluar el estado del SSE y sus ten-
dencias posibles. Por ejemplo, podríamos determinar los principales drivers 
del SSE; esto es, aquellos elementos físicos, biológicos, sociales o económicos 
que marcan de manera más crítica su devenir en virtud de la dinámica interna 
y externa a la que está sometido. Estos drivers se encarnan de manera muy 
variada, sea en la presencia de una sustancia química en los suelos, en la diná-
mica migratoria, en los precios de mercado de un producto estratégico o en 
la presencia de una especie vegetal particular. El estudio del efecto directo del 
TBL en la evolución de estos drivers es una información de primera mano para 
comprender el papel del turismo en la evolución del SSE. 

Asimismo es estrategia recomendable analizar, si los hubiera, aconteci-
mientos y puntos de infl exión crítica para estudiar las formas de reacción de 
la comunidad ante ellos y el papel particular del TBL en su resolución. Por 
último, y a modo de sugerencia operativa, es necesario siempre el análisis por-
menorizado de las distintas actividades económicas al interior del socioeco-
sistema y cómo se integra con ellas el turismo. No podemos olvidar que el 
incremento de actividades productivas de forma articulada es en sí mismo un 
indicador de resiliencia. Todos estos elementos analíticos deben ponerse en 
relación con los procesos más generales de construcción de comunidad, ges-
tión de bienes comunes y gobernanza multinivel, ya que es en el marco de estos 
procesos que los elementos de análisis (drivers, puntos de infl exión, activida-
des productivas) se van conformando y evolucionando en un SSE específi co. 
Todo ello nos mostrará las capacidades de transformabilidad y adaptabilidad 
que caracterizan a los socioecosistemas, evidenciando la resiliencia del mismo.

A partir de un estudio basado en estas premisas, podremos evaluar con 
rigor cuál es el efecto del TBL sobre la sostenibilidad, pasando de las habitua-
les consideraciones normativas —esas que proponen acríticamente su efecto 
positivo sobre el desarrollo socio-económico y la conservación ambiental— a 
un análisis con base empírica que permita dilucidar su infl uencia sobre la re-
siliencia socio-ecológica en relación a factores específi cos. Evidentemente, el 
turismo de base local no es per se una actividad sostenible y su implantación 
puede socavar las posibilidades de desarrollo del mundo rural; de ello dan 
cuenta diferentes estudios de caso (Gascón, 2011 y 2013; Pastor et al., 2012; 
Pérez y Gascón 1997). Su eventual efecto positivo dependerá del contexto, solo 
identifi cable a partir de un análisis consistente y longitudinal sobre el terreno. 
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Estudiar el turismo de base local desde la perspectiva de la res-
iliencia socio-ecológica

Esta estrategia de investigación que aquí se presenta muy sucintamente, 
se ha ido fraguando a partir de diversos casos de estudio en los últimos años 
(Andrada et al., 2015; Hernández-Ramírez y Ruiz-Ballesteros, 2011; Ruiz-
Ballesteros, 2009, 2011 y 2012; Ruiz-Ballesteros et al., 2008; Ruiz-Ballesteros 
y Brondizio, 2013; Ruiz-Ballesteros y Cáceres-Feria, 2016; Ruiz-Ballesteros y 
Gual, 2012; Ruiz-Ballesteros y Solis 2007; Ruiz-Ballesteros y Vintimilla, 2009). 
Todos ellos tenían como objetivo último analizar en qué sentido el TBL podría 
contribuir a la sostenibilidad socio-ambiental y cuáles serían las estrategias 
metodológicas más apropiadas para estudiarlo. 

La resiliencia socio-ecológica es una capacidad que se va alimentando para 
ser utilizada cuando las condiciones del socioecosistema lo requieran, por 
ejemplo ante una situación crítica que comprometa su sostenibilidad. En esas 
circunstancias, la resiliencia se materializa en la capacidad para la acción y la 
toma de decisiones. En este sentido, el turismo de base local tendrá un papel 
propio en la sostenibilidad en tanto en cuanto contribuya (básicamente por su 
forma de funcionamiento) a alimentar esa capacidad resiliente. Es por eso que 
introducir la resiliencia como una dimensión prioritaria a la hora de estudiar 
el TBL es una estrategia muy recomendable para refl exionar sobre su contri-
bución o no a la sostenibilidad. 

El turismo de base local no es una mera actividad económica, es mucho 
más. Las etnografías revelan que el desarrollo de este tipo de turismo, por sus 
formas organizativas y objetivos, contribuye a generar entre la población lo-
cal “una manera de estar en el entorno” que puede transformar —en mayor o 
menor grado— sus conductas y actitudes a varios niveles, lo cual afecta direc-
tamente a la resiliencia socio-ecológica. El desarrollo del turismo de base local 
implica una perspectiva relacional diferente y quizás también un patrón de or-
ganización distinto al de las actividades tradicionales. Estamos persuadidos de 
que el efecto sostenible o insostenible de estas perspectivas y formas de organi-
zación sobre el conjunto del sociecosistema se puede entender mejor desde el 
marco analítico de la resiliencia socio-ecológica. No obstante, esta perspectiva 
analítica adolece todavía de falta de un desarrollo metodológico sólido y por 
tanto presenta múltiples limitaciones en su operativización y resultados. Quizá 
su uso en el ámbito del turismo contribuya a ir consolidándola como estrategia 
clave dentro de las ciencias de la sostenibilidad.
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Turismo indígena: concepto y 
características de una actividad en 

auge

Pilar Espeso-Molinero 
María José Pastor-Alfonso

Introducción

 La situación de desventaja económica, social, cultural y política en la que se 
encuentran los pueblos originarios de todo el mundo lleva a gobiernos, agentes 
de desarrollo y agrupaciones indígenas a la constante búsqueda de alternativas 
viables para la mejora de los niveles de vida y de empoderamiento de estos 
grupos desfavorecidos. Entre muchos otros proyectos y líneas de desarrollo, 
estos agentes están identifi cando el turismo como una estrategia apropiada y 
sostenible para alcanzar dichos objetivos. Por otro lado, en los últimos años el 
turismo internacional está progresivamente expandiendo sus horizontes hacia 
lugares más alejados y remotos del planeta, brindando nuevas oportunidades 
de negocio a las comunidades e individuos nativos. 

Al creciente interés por el turismo indígena de agentes internacionales, 
turistas y comunidades originarias, se une también la academia del turismo 
cada vez más interesada por este fenómeno. Sin embargo, el análisis académico 
de esta forma de turismo, con sus luces y sus sobras, presenta difi cultades de 
caracterización, defi nición y terminología, incluso antes de adentrarse en su 
estudio. En el presente trabajo exponemos los principales usos conceptuales, 
temáticos y teóricos que se han dado desde la literatura antropológica y turísti-
ca al estudio de este complejo fenómeno con el objeto de facilitar su análisis. El 
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alcance de los impactos que estos desarrollos turísticos tienen en las poblacio-
nes locales, así como el éxito o fracaso de los proyectos queda fuera del alance 
de este capítulo. 

Defi nición del concepto

La legitimación del estudio del turismo indígena como una línea de interés 
para la academia emerge en 1977 con la publicación del infl uyente libro de 
Valenne Smith Hosts and guests: Th e anthropology of tourism. Desde esa pri-
mera publicación afl oran diferentes perspectivas académicas para un mismo 
fenómeno. Así, la propia Smith centra su defi nición en el producto ofrecido, 
interpretando el turismo étnico como aquel “que se comercializa en términos 
de costumbres ‘curiosas, típicas’ de pueblos indígenas y con frecuencia exóti-
cas” (Smith, 1989, p.20). En ese mismo volumen, Margaret Swain (1989, p.85) 
defi ne el turismo indígena como “turismo basado en el territorio y la identidad 
cultural del grupo y controlado desde el interior del propio grupo”, insistiendo 
en el papel y el ejercicio de control por parte de los proveedores del servicio. 

En el diccionario de términos turísticos de Jafari (2002), Oakes (2002, 
p.204) describe el turismo étnico desde la perspectiva del mercado, como “una 
forma de turismo en la cual la principal motivación del turista implica un de-
seo de experimentar e interactuar con las personas de etnias exóticas”. Reco-
noce, sin embargo, que en una visión más amplia del término, es necesario 
incorporar también el punto de vista de la oferta, tanto de los proveedores lo-
cales como de los intermediarios, a los que él denomina ‘cultural brokers’. Van 
den Berghe y Keyes (1984) hacen referencia a las complejas relaciones étnicas 
que se establecen en este tipo de turismo e identifi can tres roles principales: 
el turista, el intermediario y el “touree”, cuya función es ser observado. Por 
tanto, el turismo étnico no sería sólo una forma particular de interacción entre 
residentes y visitantes, sino un complejo proceso de relaciones étnicas “con 
implicaciones signifi cativas en el cambio de expresiones o de identidad étnica 
para la población local” (Oakes, 2002, p.204).

Algunos autores lo consideran una variedad particular del turismo cultural 
(Blundell, 1995), “donde el atractivo principal es la forma de vida de determi-
nados grupos humanos, diferenciados por raza, religión, región de proceden-
cia y otras características comunes” (Barretto, 2005, p.40). Otros autores lo 
consideran una forma de ecoturismo, debido a los vínculos que existen entre 
las culturas indígenas y los espacios naturales (Weaver, 2008; Zeppel, 2006). 
Para Sinclair (2003) se trata más bien de un fenómeno interdisciplinar y, por 
tanto, prefi ere considerarlo como un tipo de ‘turismo alternativo’. Muy en línea 
con esta posición, algunos compiladores incluyen capítulos sobre turismo in-
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dígena en publicaciones dedicadas al ‘turismo de nicho’ o ‘turismo de intereses 
especiales’ (Douglas, Douglas, y Derrett, 2001; Novelli, 2005).

A pesar de la cercanía entre turismo cultural y turismo étnico, Oakes (2002) 
identifi ca dos puntos clave de separación entre uno y otro, considera: (1) que 
el étnico es mucho más concreto que el cultural, al enfocar su interés en el 
exotismo de un determinado grupo, y (2) que este tipo de turismo implica 
posicionar a la población local en el centro de atención de la propia atracción, 
en vez de formar parte del paisaje turístico que la facilita, como en el caso del 
turismo cultural. 

Pero la exposición y explotación de los modos de vida de seres humanos al 
servicio de la industria turística, que resulta de la defi nición de Oakes (2002) 
conduce a complejos debates éticos, como el límite de lo turistifi cable, la con-
gelación de los modos de vida en una determinada etapa tecnológica, o la in-
vención de tradiciones para complacer al visitante (Barretto, 2005).

Ante las cuestiones éticas, Sinclair indica que los pueblos indígenas “no 
deben ser la atracción turística en sí misma, sino que la visita debe ofrecer al 
turista entendimiento y apreciación de los estilos de vida de los amerindios” 
(2003, p. 141). Muchos autores insisten en la necesidad de tener en cuenta la 
participación del grupo indígena en el proceso de decisión y control sobre las 
parcelas de vida que se deciden presentar al turista (Espeso-Molinero, Carlis-
le, y Pastor-Alfonso, 2016; Hinch y Butler, 2007; Sofi eld, 1991; Swain, 1989). 
Parker (1993, p.400) defi ne el turismo indígena como “cualquier producto o 
servicio turístico, que es propiedad y está operado por aborígenes.” En línea 
con esta corriente de pensamiento, Hinch y Butler (2007, p.5) aportan la que 
es, tal vez, la defi nición más generalizada del fenómeno: “Turismo indígena se 
refi ere a las actividades turísticas en las cuales los pueblos indígenas están im-
plicados directamente, ya sea a través del control y/o haciendo que su cultura 
sirva como esencia de la atracción turística”. 

Pereiro (2013, p.167), por su parte, apuesta por plantear el turismo indí-
gena “como una forma alternativa de hacer un turismo más refl exivo, ético y 
educativo” y Johnston (2000, p.91), una de las voces más críticas en este cam-
po, lo defi ne como un “turismo que se basa en los sistemas de conocimiento 
y valores indígenas, promoviendo la prácticas y formas de vida tradicionales”.

Sin embargo, a pesar de los múltiples puntos de vista mencionados, McIn-
tosh, Zygadlo y Matunga (2004), consideran que las defi niciones de turismo 
indígena existentes no son completas, al no incorporar los puntos de vista de 
los propios implicados y los valores únicos que los identifi can. Como resultado 
de un estudio con metodología indígena y descolonizadora, amplían la defi ni-
ción de turismo maorí al incorporar los valores de espiritualidad, parentesco, 
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diversidad, tutela, hospitalidad, autodeterminación, solidaridad, principio de 
alineación, transparencia y mejores resultados.

Numerosas agrupaciones indígenas están generando sus propias defi nicio-
nes, así los 17 grupos étnicos que conforman la Red Indígena de Turismo de 
México (RITA), lo defi nen como:

Turismo indígena es aquel que se práctica en los territorios indígenas y en 
el cual las tradiciones, la cultura, los usos y las costumbres, o parte de ellas 
se encuentran presentes, es asimismo, manejado, monitoreado y adminis-
trado por hombres y mujeres pertenecientes a un pueblo indígena, en este 
tipo de turismo los y las anfi trionas comparten con el visitante la riqueza 
natural y cultural, a través de actividades de recreación, esparcimiento y 
descanso, y en cuya distribución de los benefi cios se encuentra la madre 
tierra, siempre viendo hacia el tan anhelado auto desarrollo, buen vivir y la 
revaloración cultural tanto al interior como al exterior de nuestros pueblos 
y comunidades (RITA, 2010).

Terminología empleada

En la literatura académica del turismo las terminologías empleadas para 
defi nir este fenómeno son tan amplias como las que describen a los propios 
pueblos originarios. Así, es habitual encontrar referencias al turismo tribal, 
aborigen, autóctono o indígena. Por otro lado, hay también una importante 
parte de la literatura que emplea el término turismo étnico o etnoturismo para 
referirse al mismo fenómeno, aunque a veces tiene sutiles diferencias.

La visión antropológica de la recopilación de Smith infl uye en la termino-
logía elegida en los primeros estudios, predominando la utilización del tér-
mino ‘turismo étnico’, aunque en el mismo volumen Swain (1989) utiliza por 
primera vez ‘turismo indígena’ como una forma de desarrollo autosufi ciente 
para los Kunas de Panamá. Más tarde, con la entrada de otras disciplinas en el 
estudio de este fenómeno, aparecen otros términos como ‘turismo aborigen’ 
(Altman, 1989; Parker, 1993), ‘nativo’ (Rock, 1992), ‘indígena’ (Sofi eld, 1993; 
Swain, 1989), ‘tribal’ (Smith, 1996a), ‘antropológico’ (Zeppel, 2006) o ‘autócto-
no’ (Blangy y Laurent, 2007). En los años 80 encontramos también el término 
‘indio’ para designar este tipo de turismo (Csargo, 1988; Evans, 1986), aunque 
más adelante lo común es hallar esta locución referida exclusivamente al turis-
mo relacionado con la India (Chaudhary, 1996; Dhariwal, 2005).

La preferencia por un término u otro está muy relacionada con: (1) La 
disciplina de origen; así, siguiendo la tradición iniciada por Smith, muchos 
antropólogos y antropólogas siguen prefi riendo mencionar ‘turismo étnico’, 
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‘etnoturismo’ o ‘turismo tribal’ frente al ‘indígena’ o ‘aborigen’, más empleado 
por la literatura centrada en la planifi cación o la gestión. (2) El momento de 
publicación, siendo más común la palabra ‘étnico’ en las décadas de los 80 y 
90 y más habitual el de ‘indígena’ a partir del siglo XXI. (3) El campo de tra-
bajo de los investigadores donde, al igual que ocurre con el término empleado 
para los grupos humanos, los investigadores del turismo tienden a utilizar la 
terminología más habitual en su territorio de trabajo; así, es común encontrar 
trabajos sobre turismo tribal y étnico en China o Tailandia, turismo aborigen 
en Australia, originario en Latinoamérica o turismo autóctono en Canadá. (4) 
La perspectiva del estudio, siendo más frecuente encontrar el término ‘turismo 
étnico’ en los estudios de demanda que en aquellos que analizan la oferta. (5) 
El grado de control sobre la actividad por parte de las minorías étnicas; cuanto 
mayor es el grado de control, más usual resulta encontrar el término ‘turismo 
indígena’ frente a la nomenclatura ‘étnico’. (6) Finalmente, el término ‘étnico’ 
se emplea a menudo para identifi car la temática del producto; cuando esta se 
basa en la riqueza cultural del grupo es usual la denominación de ‘producto 
turístico étnico’.

Para Li Yang y Wall (2009) la principal diferencia entre turismo étnico e 
indígena radica en que en el primero los agentes involucrados no tienen que 
ser necesariamente indígenas.

Siguiendo a Zeppel (2001) consideramos que es necesaria una evolución 
desde un turismo étnico, a menudo, basado en la representación de una 
imagen exótica y esencializada y dónde los pueblos originarios son relegados 
a un papel menor, a un auténtico turismo indígena, controlado cultural y 
económicamente por los pueblos originarios (Hinch y Butler, 2007). 

Otras acepciones del término

En la literatura académica encontramos el término étnico referido a otras 
tipologías turísticas diferentes a las presentadas. Así, algunos autores hacen 
referencia (1) al turismo de reunión étnica, en el que emigrantes regresan al 
país de origen para visitar amigos y familiares (Feng y Page, 2000; Kang y Page, 
2000; Ostrowski, 1991); (2) el ‘turismo sentimental’, de búsqueda de las raíces 
o roots tourism, aquel en el que los inmigrantes o sus descendientes visitan el 
país de sus antepasados (Baraniecki, 2001); (3) el turismo desarrollado en los 
‘precintos étnicos’, es decir, las áreas urbanas dónde se aglutinan un determina-
do grupo de inmigrantes, como el interesante barrio africano de Matonge en el 
corazón de Bruselas (Diekmann y Maulet, 2009), el proyecto “Sabura- África, 
aqui tão perto!” a las afueras de Lisboa (Costa, 2006), o los precintos étnicos 
de las ciudades Australianas (Collins y Jordan, 2009). Parecido a este último es 
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el que Barretto (2005) denomina (4) ‘turismo en pueblos transplantados’, ha-
ciendo referencia a las colonias de suizos, alemanes, galeses o japoneses que se 
instalaron en Brasil a fi nales del siglo XIX y como consecuencia de la II Guerra 
Mundial. Estos grandes contingentes de población constituyen ahora ciudades 
donde se proponen proyectos de ‘turismo étnico’; y, por último, (5) se habla 
también de turismo étnico ligado a reivindicaciones de carácter nacionalista 
como el estudiado en Gales por Pitchford (1995). Estas acepciones quedarían 
fuera del presente trabajo.

Otros términos para denominar el mismo fenómeno

Teniendo en cuenta que “muchas de las preocupaciones que enfrentan los 
pueblos indígenas provienen de valores, experiencias y realidades compartidas 
que afectan a las comunidades de todo el mundo” (Carr, Ruhanen, y Whitford, 
2016, p.1069), las características de las que venimos hablando se dan también 
en otras formas de turismo como es el caso del turismo rural, turismo de base 
comunitaria, turismo patrimonial y cultural, turismo de áreas montañosas o 
ecoturismo. Por esta relación entre las distintas tipologías de turismo, es muy 
habitual encontrar en la literatura trabajos que, sin mencionar el término ‘tu-
rismo indígena’ o cualquiera de sus sinónimos conceptuales (‘étnico’, ‘aborigen’, 
‘tribal’, etc.), tratan sin embargo del mismo fenómeno. Sirva de ejemplo el tra-
bajo de Wendy B. Lama (2000) centrado en el empoderamiento femenino del 
turismo comunitario en el Himalaya. A pesar de estar tratado desde la pers-
pectiva del turismo de montaña, este capítulo analiza la situación de mujeres 
de las etnias Yolmu, Bhotia, Gurung, Sherpa y Sherpini, sin considerar por ello 
que se trata de un claro ejemplo de turismo indígena. 

Tipologías y características de turismo indígena

Siguiendo las defi niciones presentadas, un turista interesado en visitar 
grupos indígenas y conocer aspectos de su cultura podría recorrer el planeta 
haciendo turismo indígena. Desde el extremo norte, en las frías áreas del Ár-
tico canadiense, podría acompañar a los inuvialuit a prepararse para la caza 
(Notzke, 1999), hasta el extremo sur, en la Región de los Lagos del corazón 
chileno, donde los mapuche-huilliche reviven cada año el viaje ritual de visita a 
la morada del Abuelito Huentiao, centro cosmológico, geográfi co y turístico de 
la zona (Pilquiman y Skewes, 2009). Visitaría pequeños pueblos de alta monta-
ña, para alcanzar las altas cumbres del Himalaya (Lama, 2000), o llegaría hasta 
el Valle de Nass en British Columbia, donde los guías nisga cuentan cómo el 
volcán castigó al Clan Raven por mofarse del salmón (Pfi ster, 2000). En su 
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viaje podría descubrir las 50.000 hectáreas de arrecifes de coral del Wakatobi 
National Park, donde los sama-bajo de Indonesia luchan por mantener sus tra-
diciones de vida ligadas al mar (Elliott, Mitchell, Wiltshire, Manan y Wismer, 
2001) , o recorrer las cálidas aguas del Caribe dominicano de la mano de los 
kalinago, última comunidad indígena de la región (Slinger, 2000). También lle-
garía hasta las zonas semidesérticas de la sabana de Namibia (Rothfuß, 2006) 
o hasta el calor húmedo de la selva tropical amazónica (Falconí y Ponce, 2004; 
Ohl-Schacherer, Mannigel, Kirkby, Shepard Jr., y Yu, 2008). Prácticamente no 
hay rincón del planeta que no se pueda visitar sin encontrar la hospitalidad de 
algún grupo indígena. En gran medida, la dispersión y variedad de paisajes en 
los que encontramos esta oferta turística, responden a la expansión de esta in-
dustria hacia territorios remotos y marginales, incluyendo parques nacionales, 
reservas naturales y regiones aisladas, tradicionalmente ocupados por grupos 
indígenas, y que ahora se han convertido en destino objetivo de numerosos 
turistas (Honey, 1999; Johnston, 2000; Zeppel, 2006).

Representaciones culturales, medioambientales y espirituales propias del 
legado tradicional indígena son el foco de numerosas actividades en ecoturis-
mo, turismo cultural y turismo alternativo con pueblos originarios (Zeppel, 
2006), pero la composición, tamaño, temáticas y características de estas ofertas 
son tan variadas como múltiples los ejemplos. 

Las actividades turísticas de tipo indígena se dan tanto en países con altísi-
mos niveles de desarrollo humano, como el turismo sami en Suecia (Müller y 
Huuva, 2009; Pettersson, 2003) o el del pueblo ainu en Japón (Cheung, 2005; 
Hiwasaki, 2000); como en países con extremas difi cultades, donde las estrate-
gias turísticas persiguen fundamentalmente el alivio de la pobreza de los gru-
pos indígenas, es el caso de los aka del norte de Laos o de Tailandia (Phom-
mavong y Sörensson, 2014; Th eerapappisit, 2009). Los ejemplos se multiplican 
en países emergentes como la India (Kala y Maikhuri, 2011; Singh y Singh, 
2004) o China, que con una población indígena de 104,9 millones de personas 
y 56 grupos étnicos, cuenta con un altísimo potencial para el desarrollo de esta 
modalidad turística (Bai, 2009; Oakes, 1992; J. Yang, Ryan, y Zhang, 2013). 
Algunas regiones del país con especial razón, como la provincia de Yunnan, 
en el suroeste de China que, con una población indígena del 33,4%, es la única 
en la que se encuentran representados los 56 grupos étnicos del país (Morais, 
Yarnal, Dong, y Dowler, 2005; Swain y Lew, 1995; White, 2010; L. Yang y Wall, 
2008; 2009; L. Yang, 2011a; 2011b).

Bajo el amplio paraguas de actividades indígenas o con temáticas étnicas, 
encontramos multitud de servicios turísticos diferentes: desde improvisados 
puestos de artesanía local característicos de la economía informal (Swain, 
1993), a los grandes casinos de las reservas indias de EEUU (Carmichael y 
Jones, 2007); desde las sencillas representaciones de música y danza sobre el 
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suelo de tierra comunal (Ingles, 2002), a los grandes festivales multitudinarios 
(Pettersson, 2003; Whitford, 2009); desde humildes museos etnográfi cos co-
marcales (Centro para la Biodiversidad y la Conservación (COBIMI), Museo 
Americano de Historia Natural, s/f), a los espectaculares parques temáticos 
étnicos (L. Yang, 2011b); desde escenifi caciones teatrales basadas en un pasa-
do glorioso como los ‘raymis’ quechuas (Pérez Galán, 2003) a centros turísti-
cos centrados exclusivamente en ofertar representaciones de música y danza. 
Los indígenas de todo el mundo están involucrados en rutas turísticas (Brie-
denhann y Wickens, 2004), actividades de trekking en alta montaña (Cohen, 
1989; Deaden y Harron, 1994), campamentos ecológicos (Ohl-Schacherer et 
al., 2008), pueblos culturales (van Veuren, 2001), etc.

Por tanto, el turismo indígena o étnico se caracteriza más por su diversidad 
que por su similitud. Pero, a pesar de las diferencias, hay ciertos aspectos co-
munes que podríamos resaltar. 

Normalmente se trata de (1) “empresas de pequeña escala, con mano de 
obra intensiva, de un propietario, una familia, o una pequeña tribu” (Smith, 
1996b, p.299); (2) estos pequeños proyectos han sido desarrollados en el seno 
de la comunidad por grupos comunitarios, empresarios locales o grupos tri-
bales; (3) tienen el apoyo externo de gobiernos nacionales (Pastor-Alfonso, 
Gómez López, y Espeso-Molinero, 2012; L. Yang y Wall, 2009; L. Yang, 2011a; 
2011b) y donantes internacionales (Manyara y Jones, 2007); (4) en los países 
en desarrollo estos proyectos “están implementados mayoritariamente con la 
ayuda de agencias no gubernamentales” (Zeppel, 2006, p.3); (5) se dan en-
tre grupos minoritarios y desfavorecidos, con escasos recursos económicos, 
lo que limita el capital empresarial; (6) los “aspectos culturales, ambientales 
y espirituales del patrimonio y las tradiciones indígenas están especialmente 
representados” (Espeso-Molinero et al., 2016; Zeppel, 2006, p.9); (7) se da una 
falta general de habilidades profesionales y entrenamiento empresarial en el 
sector turístico (Fuller, Buultjens, y Cummings, 2005; Pastor-Alfonso y Espe-
so-Molinero, 2015); (8) frecuentemente se localizan en áreas geográfi camente 
rurales y remotas, donde las comunicaciones y las infraestructuras son limita-
das, lo que difi culta el acceso tanto a proveedores como a los propios mercados 
turísticos (Getz y Jamieson, 1997); por lo que (9) normalmente tienen un perfi l 
de visitas reducido (Smith, 1989); aunque esta característica está cambiando ya 
que, con el aumento constante del turismo internacional, cada vez llegan más 
turistas a todas partes, incluso a las zonas más remotas (Getz y Jamieson, 1997; 
Zeppel, 2006). Sin embargo, esta última no es la única característica incierta, 
ya que como hemos mencionado, en el turismo indígena se da más la variedad 
que la uniformidad.
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Implicación de los pueblos indígenas en el desarrollo turístico

Para aclarar un mapa tan extenso y complicado de posibilidades, Butler 
y Hinch, en su infl uyente obra Tourism and Indigenous Peoples (1996; 2007) 
aportan una matriz para identifi car y clasifi car el turismo indígena. Según es-
tos autores, hay dos factores clave para defi nir el turismo indígena: el control 
y la temática. En esta matriz, el eje horizontal representa el grado de control 
que el grupo indígena ejerce sobre la actividad o atracción turística, forman-
do un continuo que va desde el control absoluto de la actividad (propiedad, 
toma de decisiones, gestión, etc.) a la ausencia total de control por parte de 
la comunidad. Entre ambos extremos, se encuentran multitud de situaciones, 
donde los indígenas pueden participar como empleados, socios, consejeros, 
etc. El eje vertical es temático y mide el nivel de relación de las actividades con 
la cultura del grupo. Así, encontramos desde temáticas claramente enraizadas 
en la cultura del grupo, como las representaciones artísticas, a otras donde el 
tema indígena está por completo ausente, como son los casinos de las reservas 
de EEUU.

La matriz formaría 4 cuadrantes de clasifi cación de las actividades o atrac-
tivos turísticos (1) Culturales y Controladas; (2) Culturales y Desposeídas; (3) 
Diversifi cación Indígena; (4) Turismo no Indígena (ver Figura 1).

Otra gran aportación teórica para entender el turismo indígena llega de la 
mano de Weaver (2010). Con un enfoque inductivo, este autor analiza la litera-
tura existente hasta la fecha para crear un modelo “ideal” de evolución del tu-
rismo indígena al estilo del ciclo de vida (TALC) de Butler (1980). Este tipo de 
modelo facilita la comparación sistemática de distintos casos de estudio, para 
poder así predecir los impactos, tanto positivos como negativos, anticipar las 
circunstancias en los que pueden llegar estos a ocurrir y, de esa manera, poder 
planifi car y gestionar de una forma más efectiva y sostenible. Weaver (2010) 
construyendo sobre el modelo de control y temática de Hinch y Butler (1996), 
propone otro modelo basado en seis estadios o fases (ver Tabla 1). 

El modelo de Weaver (2010) se basa en el estudio de la literatura producida 
hasta ese momento en Australia, Canadá, Nueva Zelanda y EEUU, asumiendo 
que la evolución del turismo indígena ha seguido itinerarios muy similares 
en estos destinos, por lo que reconoce la limitación de su modelo y considera 
poco probable que funcione con las mismas seis etapas en países menos desa-
rrollados.
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Refl exión fi nal 

Hemos visto la complejidad de términos que acompañan al turismo indí-
gena, así como los distintos puntos de vista desde los que se puede afrontar su 
defi nición. El turismo indígena se da en lugares y situaciones muy diversas, 
por lo que caracterizar el fenómeno encierra una difi cultada añadida.

Para nosotras el turismo indígena sería aquel “donde los pueblos origina-
rios gestionan establecimientos de alojamiento y restauración, diseñan rutas y 
actividades turísticas, manejan los programas de los centros turísticos, contro-
lan el acceso a sus recursos patrimoniales y, sobre todo, son los dueños de las 
tierras, los recursos y sus propios destinos (Pastor-Alfonso y Espeso-Molinero, 
2013, p.110).

El desarrollo de la literatura incorporada nos muestra una evidencia obser-
vada desde perspectivas muy diferentes por la academia del turismo y, aunque 
cada vez hay más unanimidad en cuanto a defi niciones y conceptos, aún hay 
mucho campo que recorrer para consolidar el área de estudio. Las tendencias 
actuales apelan por una investigación comprometida con los sujetos de estu-

Figura 1. Matriz del turismo indígena

Fuente: Elaboración propia basada en Butler y Hinch (1996; 2007)
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dio, colaborativa y proactiva, basada en los requerimientos y necesidades de 
los grupos implicados, responsable con sus demandas y que huya del carácter 
extractivo que la caracterizó en el pasado (Carr et al., 2016; Espeso-Molinero 
et al., 2016; Whitford y Ruhanen, 2016). Una investigación comprometida con 
las epistemologías del sur que incorpore puntos de vista, metodologías y onto-
logías descolonizadoras (Chambers y Buzinde, 2015).

El presente trabajo contribuye a clarifi car las bases teóricas de la investiga-
ción y abre las puertas a otros en los que, posteriormente, puedan establecerse 
pautas metodológicas descolonizadoras que ayuden a la comprensión del fe-
nómeno turístico en comunidades indígenas y al desarrollo económico, social, 
político y cultural de sus miembros. 
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Invención de un espacio turístico 
internacional, dinámicas del poder 

y respuestas locales. El caso del 
Archipiélago de Las Perlas, Panamá.

María Eugenia Mellado

Introducción

 Este artículo expone algunos de los resultados de mi tesis doctoral a partir 
del trabajo etnográfi co realizado entre los años 2009 y 2015 en la Ciudad de 
Panamá y el Archipiélago de Las Perlas. El objetivo es identifi car algunas de 
las transformaciones sociales y territoriales ocurridas en Las Perlas que tienen 
su origen en el turismo como un nuevo vector de poder externo. Durante los 
últimos veinte años, la economía panameña ha logrado posicionarse entre las 
más pujantes del subcontinente latinoamericano. Esto ha sido en su mayor 
parte por su apuesta en el sector terciario, y concretamente el turismo (CEPAL, 
2011; González Giménez, 2015). El resultado ha sido reconocido por organis-
mos internacionales como la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe - CEPAL, el Foro Económico Mundial - FEC y la Organización Mun-
dial del Turismo - OMT (FEC, 2015). 

El Archipiélago de Las Perlas se ubica aproximadamente a 60 km al sur de 
la capital1, en el Océano Pacífi co y se compone de numerosas islas: unas 130 

1  El Archipiélago de Las Perlas se ha considerado históricamente tanto por el Estado (y por 
ende, las clases dirigentes) como por sus mismas comunidades, una zona rural y marginal. En 
cuanto a esta califi cación, es notable la carencia de una defi nición ofi cial propia que no sea 
por exclusión de las áreas urbanas: “la Contraloría General de la República, a través de la di-



Invención de un espacio turístico internacional ...58

de diversos tamaños. La más grande alcanza casi los 240 km2, y es la segunda 
isla de mayor tamaño del país. Al igual que el resto de Panamá, posee un clima 
tropical y cuenta además con playas que se promocionan como paradisíacas 
según los imaginarios occidentales. Sin embargo, también cuenta con otros 
paisajes menos prístinos: aquellos ocupados por las comunidades que habitan 
este Archipiélago de tiempos de la Colonia2.

Mayoritariamente estas comunidades están formadas por afrodescendien-
tes aunque con un sentimiento de pertenencia nacional muy fuerte, en el sen-
tido de lo que se conoce como “panameñidad” o “cultura nacional dominante” 
(Porras, 2009), vinculado también a la llamada sociedad nacional. Actualmen-
te hay nueve comunidades en el Archipiélago, y la población es de unas 3.000 
personas. 

Metodología y aproximación teórica

Este trabajo se sustenta sobre una investigación etnográfi ca realizada desde 
2009 a 2015 en todas las comunidades del Archipiélago (Casaya, Contadora, 
La Ensenada, La Esmeralda, La Guinea, Pedro González, Saboga, San Miguel 
y Viveros) y en Ciudad de Panamá, donde se encuentra la sede de muchas 
empresas y organizaciones civiles con presencia en las islas. Las principales 
técnicas fueron la observación participante y la realización de entrevistas y 
encuestas entre diferentes grupos de actores clave. Estos han sido divididos 
en cuatro conjuntos para su análisis. El primero correspondiente a los grupos 
empresariales desarrolladores y de promoción del área tanto a nivel turístico 
como inmobiliario. El segundo, a las comunidades locales de las distintas is-
las del Archipiélago (incluye distintos grupos de población: isleños nativos, 
gunas, personas del interior de Panamá que residen allí y se consideran y son 
consideradas parte de la población isleña). El tercero constituido por las dis-
tintas oenegés y asociaciones civiles con proyectos en el área (aún en curso o 

rección de Estadística y Censo no lo defi ne [al sector rural], lo hace por exclusión, al asignar 
al área urbana ciertas características como el reunir servicios de luz, acueducto, alcantarillado 
y calles pavimentadas, además de contar con escuelas secundarias, tiendas, centros sociales, 
recreativos y aceras, agregando que las áreas que no reúnen estos distintivos, son considera-
das rurales (Camargo, 2004)”.

2  Las poblaciones del Archipiélago de Las Perlas remontan sus orígenes a los esclavos afri-
canos traídos por la Monarquía Hispánica a América con el fi n de buscar perlas, el recurso 
más codiciado de la zona en aquella época. Si bien durante los últimos cinco siglos, estas 
poblaciones se han visto expuestas a diferentes migraciones (de la región del Darién-Chocó, 
el interior de Panamá, la capital y de indígenas de Gunayala) predomina aún el componente 
afrocolonial. 
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ya fi nalizados). Y fi nalmente, el cuarto conjunto, representado por las institu-
ciones estatales involucradas en la zona por diferentes temas (turismo, conser-
vación ambiental, tenencia de tierras u otros). A lo largo de estos años se han 
realizado 140 entrevistas, 130 encuestas y numerosas visitas de larga duración 
en todas las comunidades.

Este estudio toma como punto de partida un fenómeno creciente a nivel 
nacional, regional y mundial: el auge de un modelo de desarrollo basado en la 
compra-venta-especulación sobre la tierra y los espacios costeros e insulares 
con el pretexto del turismo. En el Estado español, poca literatura se ha escrito 
sobre este tipo de los modelos de promoción turística y sus efectos en las co-
munidades aun cuando los turistas no se manifi estan de manera signifi cativa 
como sí las empresas encargadas del “desarrollo” del área en este aspecto. En 
este sentido son pioneros lo trabajos de Gascón (2005) y Milano (2015). Am-
bas investigaciones, en el contexto latinoamericano, fundamentan que más allá 
de la llegada o no llegada de turistas, en las comunidades cercanas donde se ha 
desarrollado este tipo de actividades especulativas, se han producido cambios 
coyunturales y estructurales. La presente investigación pretende posicionarse 
en esta línea.

Esta situación se enmarca a su vez en el debate global acerca de las inversio-
nes y adquisiciones trasnacionales de tierras en los países del sur por parte de 
capitales norteamericanos y europeos principalmente. Esta tendencia también 
se conoce en la literatura bajo el apelativo de land grab o land rush (aunque 
mayormente asociada a temas de producción agrícola y de biocombustibles). 
En este proceso, los gobiernos y las élites políticas y económicas nacionales 
han jugado un rol importante, promoviendo a través diversos mecanismos la 
llegada e instalación de estos grupos de poder internacional en el área (so-
bre el fenómeno del land rush véase Kaag y Zoomers, 2014; Zoomers, 2011; 
Zoomers y Van der Haar, 2000. En cuanto a estudios de casos vinculados al 
turismo tanto en Panamá como en la región centroamericana: Cañada, 2010, 
2012; PRISMA, 2009; Román Forastelli, 2008, 2011, Spalding, 2013, 2015, van 
Noorloos, 2013a, 2013b).

La invención de un espacio turístico internacional

En 1970, a la par que se inician políticas desarrollistas en Panamá, el Archi-
piélago de Las Perlas en general, y la Isla de Contadora en particular, aparece 
como uno de los principales focos de interés en materia de turismo y desarro-
llo (Mellado, 2010, 2011). En agosto de dicho año, el Instituto Panameño de 
Turismo - IPAT (hoy en día se denomina Autoridad de Turismo de Panamá) 
presenta un documento de trabajo titulado “Potencial de la industria del tu-
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rismo” en el que se señalan cuatro áreas de desarrollo: Ciudad de Panamá, 
Archipiélago de las Perlas, Playas del litoral pacífi co y Archipiélago de San Blas 
(conocido también como Gunayala). Esta selección del IPAT se fundamenta 
en la visión de las élites locales, con gran infl uencia en la esfera política, para 
identifi car aquello que puede ser considerado de interés turístico. No es de ex-
trañar que se atribuya el descubrimiento del potencial turístico a Samuel Lewis 
Galindo3, importante fi gura de la política panameña y perteneciente a una de 
las principales familias del país4.

Desde la Colonia, a partir del negocio de extracción masiva de perlas, el 
Archipiélago de Las Perlas se consideró una zona periférica de la capital, don-
de el Estado se hallaba casi ausente y era necesario retroalimentar el senti-
miento nacional. Las élites, tras siglos de poder a distancia en las islas (sea 
para la administración del negocio de perlas, de madreperlas, de langosta o 
de conchuela)5, buscaban establecer su presencia de una manera más directa 
y presencial para continuar benefi ciándose de las riquezas de esta área y otros 
incentivos como la captación de fondos internacionales.

El caso de Contadora constituye un ejemplo pionero y el modelo en la pro-
moción del turismo, no solo para el resto de las islas de Las Perlas sino también 
a nivel nacional. Desde el primer momento, el binomio turismo-residencias 
queda establecido: además de la inauguración del primer hotel en la zona en 
1974 (Hotel and Casino Contadora Resort), se construye residencias para los 
visitantes nacionales e internacionales.6 Con la idea del turismo como “pasa-
porte al desarrollo” (De Kadt, 1979), las elites económicas y políticas, ampara-
das bajo la fi gura del Estado, fueron construyendo o inventando el Archipiéla-
go de Las Perlas como un espacio turístico internacional de lujo. 

El principal problema para el pleno desarrollo de este modelo turístico-
residencial fue el contexto de inestabilidad política nacional. No fue hasta ins-
talada la democracia, tras la invasión de los EEUU a Panamá 1989, y la procla-

3  Excanciller y diplomático panameño durante el período torrijista. Fue también uno de los 
principales negociadores de los Tratados Torrijos-Carter para el traspaso del Canal a Panamá.

4  También conocidas popularmente como “rabiblancas”, categoría asociada a la idea de raza 
donde “lo blanco” tiene la supremacía por sobre los otros componentes étnicos y se nuclea en 
la legitimada “sociedad nacional”.

5  Esta idea de poder a distancia hace referencia al hecho de que históricamente las élites nunca 
han residido permanentemente en el área. Ésta concepción comienza a cambiar a partir de la 
llegada del fenómeno turístico donde por primera vez las élites comienzan a tener sus “se-
gundas residencias” sobre todo en isla Contadora. 

6  Este primer hotel formó parte de la cadena española Meliá. Si bien es cierto el rol central del 
gobierno en esta etapa como principal promotor e inclusive inversor, la presencia de capitales 
privados (nacionales y extranjeros) ha sido y continúa siendo el principal protagonista. 
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mación de ciertas leyes7, que las tan deseadas inversiones extranjeras llegaron 
nuevamente al Archipiélago de Las Perlas. Esto se materializó en diferentes 
proyectos arribados a partir del 2000.

Los proyectos señalados en la Ilustración 2 se encuentran, o bien registrados 
en la Autoridad Nacional del Ambiente (actualmente Ministerio de Ambiente) 
a partir de sus Estudios de Impacto Ambiental (EIA) en caso de que prevean 
fases de construcción, o bien a partir del registro de campo (visitas realizadas, 
estudio de páginas webs de promociones, etc.). De trece proyectos presentados 
a lo largo de los últimos diciséis años, apenas cinco se encontrarían operando 
efectivamente. Por orden de antigüedad: Hotel Hacienda del Mar en isla San 
José, Viveros, Saboga, Pearl Island en Pedro González, West Coast en Isla del 
Rey. Existirían al menos dos más, que se encontrarían en una fase sólo de pro-
moción pero sin construcciones previstas: el proyecto Punta Coco y La Ciéna-
ga, ambos en Isla del Rey. 

Al evaluar los EIA, es signifi cativo el predominio del componente residen-
cial sobre el turístico durante este último tiempo (a diferencia de Contadora 
donde el Hotel se convertía en el principal “anzuelo” para promover la fase 
residencial, en estos nuevos proyectos funcionaría de manera inversa). La 
proporción de infraestructura residencial prevista superaría en un 60% a la 
turística. Sin embargo, pese a estos planes de desarrollo, es interesante el gran 
desfasaje entre el capital declarado a invertir (inversión privada pura) y aquel 
que aún no ha sido cancelado, es decir la inversión aparentemente real o en 
curso (a través de los cinco proyectos mencionados). Esta diferencia sería de 
un 70% sobre un 30% respectivamente. Esto demostraría un modelo de desa-
rrollo basado en la especulación y la fi nanciación externa (Blázquez Salom, 
Artigues Bonet, e Yrigoy Cadena, 2015).

Los efectos en las comunidades 

Podría pensarse que si no hay turistas, no ha de haber tampoco impac-
tos o efectos en las comunidades receptoras. Sin embargo, el Archipiélago de 

7  Esta nueva etapa política toman como base las ejecutadas en Costa Rica desde 1980, princi-
palmente basadas en una serie de incentivos fi scales para atraer inversiones bajo el pretexto 
de actividades turísticas. Algunos ejemplos: la ley 8 de 1994 (y sus modifi caciones con el 
decreto de ley 4 de 1998), la ley 2 y 58 de 2006, el decreto ejecutivo 248 de 2009 y la ley 80 
de 2009.
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Figura 1. Localización de los principales proyectos planifi cados en el Archipiélago 
de Las Perlas desde el año 2000

Fuente: Elaboración de la autora. Fuente original de la imagen: http://www.exotic-boas.de/15.
html
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Las Perlas relativiza esta afi rmación. Según cálculos personales8 basados en 
el registro observacional de usuarios de los medios de transporte públicos y 
la ocupación hotelera, se estima que llega un promedio de 350 turistas por 
mes a las islas. Este panorama, se encontraría notoriamente por debajo del 
esperado a partir del último Plan Maestro de Turismo Sostenible 2007-2020. 
Una consultoría realizada en el año 2014 constataba que la afl uencia de turistas 
al Archipiélago mostraba un crecimiento de un 16% en los últimos seis años 
focalizado básicamente en el concepto de “sol y playa” (Díaz Méndez, 2014).

Pese a la escasez de visitantes (aunque no de inversores), desde el año 2009 
he venido registrando efectos y respuestas de las comunidades isleñas vincula-
das al modelo de desarrollo turístico-especulativo. Se pueden clasifi car en tres 
grupos: a) los vinculados al factor empleo; b) los relacionados con las nuevas 
infraestructuras; y c) aquellos que refi eren al tema de la tierra y los recursos. 

a) Efectos vinculados al factor empleo
La generación de empleo, tanto directo como indirecto, se puede consi-

derar un efecto positivo del turismo en Las Perlas. Algunos ejemplos de em-
pleo directo se encuentran en la construcción de infraestructuras (viviendas, 
marinas, aeropuertos, etc. asociados sobre todo a la población masculina), la 
limpieza de viviendas y campamentos, jardinería, el abastecimiento y la prepa-
ración de alimentos para los trabajadores de los proyectos (por abastecimiento 
se entiende la compra directa de productos a pescadores y agricultores locales) 
o atención al público. Entre los empleos indirectos se encuentra la apertura de 
nuevos negocios (fondas, cantinas, billares) gracias a los cambios en el poder 
adquisitivo de las poblaciones locales y la aparición de una nueva fi gura de 
consumo: los trabajadores foráneos que llegan a las islas enviados por las em-
presas desarrolladoras. Esto se ha traducido en relativas mejoras económicas 
para la comunidad local.

Sin embargo es necesario hacer algunas aclaraciones. Una comparación en-
tre los datos recolectados en el trabajo de campo entre 2011 y 2014 no se detec-

8  En varias ocasiones intenté, en vano, acceder a la información exacta por parte de las em-
presas de transporte (ferry y avión). Una fuente alternativa podrían haber sido los libros de 
registro de los hoteles. Perogran parte de los visitantes no se registra en los hoteles ya que 
sólo acuden a pasar el día. En este sentido, sólo se realizó un sondeo (telefónico y vía e-mail) 
para los meses de septiembre a noviembre de 2015 con el objetivo de tener una ocupación 
hotelera aproximada en isla Contadora (donde se concentra casi la totalidad de oferta de 
servicios reales turísticos). Es de notar que la Autoridad de Turismo de Panamá no contaba 
con estas cifras y si bien los mismos hoteles no se negaron a proporcionármelas, si se eviden-
ciaron algunos inconvenientes en caso de querer brindarle un carácter más estadístico a los 
datos.
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ta la evolución esperada (según las estimaciones de los EIA). Por el contrario, 
se observa la desaparición de varias fuentes de trabajo a la par que varios pro-
yectos quedaron obsoletos. Dependiendo de la comunidad, en algunos casos 
llegó a descender hasta en un 90% el número de personas empleadas, como fue 
el caso del proyecto Viveros. 

Respecto a las condiciones laborales, se constató la presencia de trabaja-
dores informales con sueldos inferiores a lo establecido por ley. El 2015, el 
rango del sueldo mínimo en Panamá se situaba entre los 488 y los 624 dóla-
res. Sin embargo, aquellos que sí se emplean formalmente en la construcción, 
los contratos se adecúan a las condiciones legales. Igual sucede con el empleo 
asociado a servicios, altamente feminizado (aseo, cocina, atención al público, 
administración, etc.). En la mayoría de los casos se trata de contratos defi ni-
dos por pocos meses (aunque con seguridad social y aportes jubilatorios). Son 
muy pocas las personas que cuentan con contratos indefi nidos sin amenaza de 
fi niquito. 

En las islas existen varios representantes y afi liados al Sindicato Único de 
Trabajadores de la Construcción y Similares - SUNTRACS. Sin embargo, esta 
organización sigue siendo débil ya que las comunidades nunca han participado 
en movimientos de este estilo y, como toda novedad, también genera rechazos. 
Sólo tiene presencia en los proyectos que ya han iniciado fase de construcción.

Una realidad en este panorama es la migración de mano de obra proceden-
te de la capital, el resto del país e inclusive del extranjero (Colombia y Nica-
ragua principalmente; norteamericanos y europeos en menor medida). Estas 
personas se insertan tanto en los puestos de trabajo más califi cados (para los 
cuales las comunidades no cuentan con sufi ciente formación educativa: in-
genieros, arquitectos, mercadeo, entre otros) como en los menos (en puestos 
iguales a los de las poblaciones locales: albañiles, ayudantes de construcción, 
tareas administrativas, etc.). Viven generalmente en campamentos alejados 
de las comunidades pero que cuentan con una gama más amplia de servicios 
(electricidad 24 horas, agua potable, servicio de cable y wi-fi , restaurantes, 
etc.). Salen cada tres semanas o un mes a su residencia habitual y en la ma-
yoría de los casos, se trata de hombres. Los trabajadores de las comunidades 
usualmente no abandonan sus residencias. Las empresas juegan con esa venta-
ja para su contratación: es más económica ya que no incluye manutención de 
los trabajadores.

Pese a que la presencia de nuevas poblaciones migrantes en puestos simila-
res a los que podría ocupar la población local podría considerarse un posible 
foco de confl icto con la comunidad (por ejemplo ante una posible exclusión 
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de mano de obra local frente a la foránea9), la realidad es que hay una convi-
vencia tranquila entre todos los grupos. De hecho ya se registran los primeros 
matrimonios entre hombres de fuera e isleñas. Otro tipo de alianzas también 
se han establecido entre ambos grupos: al igual que como sucede con los guna, 
los trabajadores de fuera gastan parte de su salario en la comunidad (en canti-
nas, billares, negocios, etc.). Las comunidades se han visto favorecidas por su 
llegada al menos en la circulación económica. Estos conformarían algunos de 
los empleos generados indirectamente por el fenómeno turístico (referidos al 
fl orecimiento de nuevas tiendas y negocios.

En base a lo expuesto puede afi rmarse que el panorama laboral vinculado al 
turismo en Las Perlas se caracteriza por ser esporádico, sin seguridad ni esta-
bilidad, y rotativo, en el sentido que lleva a realizar diferentes actividades para 
conseguir un sustento económico regular. Si bien es cierto que el fenómeno 
del turismo genera empleos y por ende, mejoras económicas, éstos no son del 
todo estables, permanentes y progresivos. Esto se debería a que el interés de las 
empresas no es de generar puestos de trabajo sino proporcionar las bases para 
el asentamiento de capitales y la especulación. Las comunidades, han logrado 
comprender esta lógica y adaptarla de alguna manera a su modo de vida tradi-
cional. Actualmente, la mayoría de personas de las comunidades combinan sus 
actividades de pesca, buceo, agricultura, cuidado y mantenimiento del hogar 
con los empleos ofrecidos por el nuevo fenómeno turístico. Algunas veces se 
hace de manera simultánea y otras en épocas distintas, justifi cando así su ca-
rácter rotativo. Todo dependerá de la intensidad del trabajo en el sector turís-
tico y la situación de necesidad de cada persona. En ningún caso el turismo ha 
impulsado efectivamente otras actividades productivas, como las vinculadas al 
sector primario: pesca y agricultura, pero tampoco que las ha puesto en riesgo. 
Las nuevas actividades vinculadas a este fenómeno, han logrado ser adecua-
das por las comunidades a su modo de vida, diversifi cando las posibilidades 
laborales.

b) Efectos vinculados a las nuevas infraestructuras
Históricamente la inversión estatal en infraestructuras ha sido muy escasa 

en el Archipiélago. Son capitales privados, en buena medida de origen turísti-

9  Este hecho se vuelve obsoleto para el caso de Las Perlas debido a que la naturaleza de los 
trabajos principalmente requeridos (construcción de infraestructuras) necesita gran número 
de trabajadores. La cantidad de población económicamente activa del Archipiélago no logra 
ser sufi ciente por lo cual resulta imprescindible la contratación de mano de obra foránea. No 
existe una exclusión de la mano de obra local sino una incorporación necesaria que inclusive 
debe ser reforzada para llegar a cubrir la demanda a partir de la llegada de trabajadores no 
isleños. 
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co, los que han construido residencias privadas, carreteras, marinas, aeropuer-
tos, centros de salud o se han mejorado los servicios educativos. También han 
hecho posible, mediante diferentes alianzas privadas, una mejor comunicación 
mediante la instalación de nuevas antenas de telecomunicación y servicios de 
transporte diario entre las islas y la ciudad. Sin embargo, dado el origen del 
fi nanciamiento, estas obras han sido realizadas según prioridades, tiempos e 
intereses de los proyectos turísticos. Esto ha sido objeto de crítica por la so-
ciedad civil (nucleadas en oenegés) y las comunidades. Desde una perspectiva 
ambiental se ha cuestionado la necesidad de construcciones como aeropuertos 
y marinas en todas las islas. Estas infraestructuras provocan impactos eco-
lógicos (movimientos de tierra, desplazamiento de lixiviados sobre las aguas 
marinas y arrecifes coralinos provocando su muerte, cambio en el curso de 
corrientes de agua dulce, tala de especies protegidas como el manglar, etc.) aun 
cuando esos proyectos, en su promoción, se jactan del cuidado del medioam-
biente. Las críticas también se dirigen al tema de plazos, uso y aprovechamien-
to de dichas infraestructuras. Se han implementado algunas mejoras puntuales 
en salud y educación. Por ejemplo en Pedro González se ha ampliado el centro 
de salud (aunque sigue sin contar con una persona profesional tiempo perma-
nente), se ha logrado completar el ciclo educativo hasta el bachillerato. En San 
Miguel, Viveros ha colaborado también con el centro de salud. No obstante, 
la mayoría de comunidades siguen en condiciones desfavorables: sin red ni 
agua potable, sin electricidad 24 horas o sin señal de teléfono en los pueblos. 
Mientras que en los campamentos de las empresas se cuenta con todos esos 
servicios, en las comunidades parece que esa modernización aún no llega.

Por otro lado, si bien se ha implementado un servicio de transporte diario 
mediante ferrys, estos no cuentan con descuentos para residentes10. Lo mismo 
con las marinas construidas y aeropuertos: las comunidades no tienen dere-
cho a utilizar dichos espacios, ya que se consideran propiedad privada de los 
proyectos.

c) Efectos vinculados a la tierra y los recursos
Pese a que el espacio marino ha venido experimentando una serie de pre-

siones a partir de las nuevas leyes que regulan al Archipiélago de Las Perlas 
como Zona Especial de Manejo (destinadas a regular los desarrollos turístico-
residenciales y la pesca), en este apartado me centraré en los confl ictos vincu-

10 Un billete de ida a la ciudad de Panamá cuesta entre 45-55 dólares vía este medio, un precio 
signifi cativamente alto para el poder adquisitivo de estas poblaciones locales. La oferta de 
embarcaciones locales (pequeñas lanchas de fi bra de vidrio con motores de 40 caballos) está 
entre 15 y 25 dólares. 
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lados al factor tierra por tratarse de los más latentes y evidentes de este modelo 
de promoción y especulación turística. Los procesos de compra y venta de 
tierra han conducido a procesos de privatización y elitización del territorio, 
dada la naturaleza de quien las compra y la restricción de acceso al público. 
Varias son las comunidades que experimentan estos procesos de exclusión 
y desposesión, ante lo cual presentan diferentes reacciones. Por ejemplo, en 
Contadora hace décadas que las comunidades han dejado de trabajar la tierra. 
A partir de 1950 y su descubrimiento por parte de las élites nacionales, las tie-
rras fueron adquiridas legalmente por diferentes personas, desplazando tanto 
las actividades agrícolas como a las poblaciones que residían. En la actualidad, 
las comunidades sólo visitan la isla para realizar compras, asistir al médico u 
ofrecer servicios para pasear algún turista. 

En Saboga, la isla ha quedado fragmentada entre aquella parte donde re-
side la comunidad histórica y la que ha sido adquirida por la empresa que 
lleva adelante el proyecto y diferentes particulares extranjeros y nacionales. 
Los saboganos han reaccionado exigiendo el pago de sus derechos posesorios 
a la empresa. Esta reclamación continúa, si bien sin impaciencia. En Saboga las 
personas ya casi no hacían uso de esas tierras dada su temprana incorporación 
como mano de obra en Contadora.

En Casayeta, donde se ubica la comunidad denominada Casaya, Jorge Arias 
prohíbe el paso a su propiedad tanto por la playa como por el interior. Como 
este señor no se encuentra allí la mayor parte del tiempo, las comunidades 
siguen utilizando esa parte de la isla como ruta de paso. Algunas personas han 
iniciado acciones legales contra Jorge Arias por ocupación ilegal de terrenos. 
En Casaya las comunidades aledañas cuentan con un pozo que abastece de 
agua en la época de verano. Arias intentó adueñarse de dicha isla, prohibiendo 
el paso a los pobladores y la utilización por parte del ojo de agua. Dicha acción 
fue denunciada públicamente y el alcalde intervino resaltando el carácter pú-
blico de esos terrenos.

La isla de Viveros fue adquirida en su totalidad al Estado y se encontraba 
deshabitada. Sin embargo algunas islas aledañas, como las islas Mina y Minita, 
hoy día propiedad de la empresa desarrolladora, fueron legalmente adquiridas 
a moradores de San Miguel quienes hacían uso de ellas y contaban con regis-
tros de propiedad. La mayor parte de estas personas actualmente trabajan en 
el proyecto en reconocimiento a su colaboración en el proceso de compra. En 
San Miguel y La Esmeralda no hay aún prohibiciones de acceso, si bien ya se 
encuentran tituladas, o en proceso de titulación, por las empresas. Los comu-
neros siguen practicando en sus fi ncas históricas agricultura y caza. 

La comunidad de La Ensenada, en la Isla del Rey, se encuentra sin proyec-
tos en curso. Pero debido al auge en años anteriores, ha experimentado algu-
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nos episodios respecto al uso de las tierras. El primero se debió a la instalación 
transitoria de personal del proyecto KingFisher Bay. En un inicio la comuni-
dad se mostró de acuerdo con el discurso y rol protagónico que le ofrecía la 
empresa. El confl icto surgió cuando esta empresa decidió abandonar el área 
sin previo aviso, dejando cesantes a sus trabajadores, quienes se encontraban 
en un estado de confusión acerca de lo que pasaría con esos terrenos e inci-
pientes estructuras y por su futuro laboral. Casi al mismo tiempo se dio la 
llegada del Jorge Arias (el mismo que posee una residencia en Casayeta) a la 
zona, impidiendo a los moradores utilizar tierras que, en teoría, él había adqui-
rido. Los dueños de esas fi ncas decidieron, para evitar posibles problemas con 
la ley, trasladar sus fi ncas a otros terrenos no reclamados.

Finalmente, en Pedro González resulta el confl icto es cotidiano e incluso 
se manifi esta de forma violenta. Desde el inicio del proyecto en el 2009 se han 
producido cambios en el acceso y utilización de las tierras externas al área re-
sidencial comunitaria. Cuando el proyecto Pearl Island comenzó a operar, pese 
al título legal de propiedad existente (del año 1971) todas las tierras continua-
ban siendo en la práctica de libre acceso. Los moradores seguían ejerciendo la 
caza y la agricultura de roza y quema. Con el avance de las carreteras, diferen-
tes zonas de la isla cobraron accesibilidad y comenzaron a ser desmalezadas de 
acuerdo al plan de los desarrolladores. A la par, se venían dando las compras 
de derechos posesorios. Cada vez que se tumbaba un palo en pos de seguir 
abriendo caminos, pobladores venían a exigir indemnizaciones por los daños 
ocasionados a las fi ncas. La empresa al principio estaba abierta al diálogo, pero 
poco a poco ambas posiciones fueron enconándose. Por un lado, parte de la 
comunidad exigiendo precios demasiado elevados por los daños y las fi ncas en 
cuestión. Por otra, la empresa amparándose en el título legal de propiedad de 
la isla completa y la falta de necesidad de pagar por daños sobre un territorio 
que le pertenece.

Estas actitudes, llevaron a enfrentamientos directos en 2009, 2010, 2013, 
2014 y 2016. Estos dos últimos tuvieron impacto a nivel nacional por su vio-
lencia. En 2014, tres personas resultaron heridas y otras tres detenidas por los 
guardias del Servicio Nacional Aeronaval - SENAN, fuerza pública que protege 
las instalaciones privadas del proyecto desde 2013. El confl icto culminó en un 
cercado de guardias alrededor del pueblo durante días. En 2016, una persona 
resultó gravemente herida por arma de fuego por funcionarios del SENAN. La 
noticia no quiso ser cubierta por los medios comunicación nacionales (prin-
cipales periódicos y canales de televisión), pero las redes sociales (Twitter y 
Facebook) cumplieron un rol protagónico en mano de representantes de las 
comunidades y activistas sociales. Actualmente, además de estar restringida la 
caza y la agricultura tradicional de roza y quema, guardias permanentes en la 
entrada del pueblo controlan quien entra y sale. Si bien se mantiene la libertad 
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de transitar por gran parte de la isla, las zonas edifi cadas por el proyecto han 
sido restringidas por barreras físicas (vallas electrifi cadas), al igual que el paso 
a determinadas playas (Pon La Olla y Don Bernardo). Esto se debe a la necesi-
dad de cuidar la imagen de unos espacios que pueden ser visitados por inver-
sores. La prohibición de acceso a las playas es ilegal, como se contempla en la 
Constitución Nacional (artículo 258 del Título IX, Capítulo 1, sobre Hacienda 
Pública), pero es una práctica usual que las comunidades han acatado. Los re-
clamos por el despojo de Pedro González se sustentaron por la imposibilidad 
de practicar la agricultura. En 2015, no obstante, personas que se manifestaban 
contra el proyecto habían negociado la renuncia a sus derechos posesorios con 
el cobro de sumas de dinero (se habla hasta de cien mil dólares). Las perso-
nas que aún se mostraban en contra afi rmaban que también estarían también 
dispuestas a negociar y dejar la agricultura defi nitivamente a cambio de una 
recompensa. Esto forma parte de un proceso de fragmentación social inducido 
por el fenómeno turístico.

En menor o mayor medida (dependiendo la presencia efectiva de las em-
presas en cada caso), se está produciendo un cambio en el uso del suelo: de 
social y productivo, a especulativo. La mayoría de los comuneros muestran 
un patrón más o menos constante ante la llegada de los nuevos actores: una 
relativa aceptación a partir de la venta de sus derechos posesorios, seguido de 
una sensación de malestar y disgusto una vez estos actores comienzan a hacer 
uso de esas tierras, limitan el acceso y modifi can el paisaje. En los casos más 
avanzados, como en Pedro González, se puede hablar de despojo mediante 
prácticas de violencia institucional por parte entidades públicas al servicio de 
los intereses empresariales.

Resistencias

La reacción visible de las comunidades ha sido proporcional a la presión de 
los grupos empresariales. Pero más allá de estas reacciones, existe otro tipo de 
resistencia que demuestra que la situación no es de completa conformidad. En 
este sentido, Scott (2004) comenta que es necesario leer los discursos ocultos 
para comprender la conducta política de los subordinados, ya que puede re-
sultar demasiado sutil. Ante las relaciones de poder y vigilancia (impresas por 
el turismo como sistema de administración de poblaciones moderno), los do-
minados muestran respeto y sumisión al mismo tiempo que tratan de ocultar 
(mediante máscaras y actuaciones verosímiles esperadas por los dominantes) 
manifestaciones lingüísticas, gestuales y prácticas que contradicen el discurso 
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público11.

Scott afi rma que

dado el poder de las élites terratenientes y de los funcionarios gubernamen-
tales, la lucha de los pobres era por necesidad prudente. En vez de rebelarse 
directamente o de protestar públicamente, los campesinos recurrían a for-
mas más seguras de rechazo como los atentados anónimos a la propiedad, 
la caza en vedado, la difamación, la esquivez (Scott, 2004: 41)

El caso de las comunidades del Archipiélago de Las Perlas es equiparable. 
Su dependencia de estos proyectos como fuente de trabajo, sumado a su bajo 
poder de infl uencia, lleva a aplicar tácticas discretas de resistencia. De esta 
manera, a la vez que liberan su sentimiento de inconformidad, evitan una opo-
sición abierta con los grupos empresariales que podría provocar una respuesta 
represiva: desde despidos laborales a acciones de carácter violento hacia la po-
blación civil, como se manifestó en Pedro González. 

Las comunidades del Archipiélago, por tanto, utilizan formas de resisten-
cia oculta ante un sistema que pretende administrar sus tiempos, espacios y 
relaciones. Algunos ejemplos coinciden con los que menciona Scott (2004): 
atentados anónimos a la propiedad privada (robos o hurtos), difamación (di-
recta o indirectamente mediante chistes, rumores y chismes) y esquivez. Otros 
ejemplos se vinculan más al ámbito laboral: ausentismo, retirarse antes de la 
hora establecida, lentitud, la actitud de desgano permanente. No es el acto pro-
piamente dicho lo que cobra importancia como su valor simbólico. 

La observación participante aporta datos interesantes sobre este tipo de 
actitudes, de las cuales, por lo general, evita hablarse. Son numerosos los hur-
tos que registran las empresas (de gasolina, motores, herramientas, aparatos 
tecnológicos o dinero). También ha habido amenazas anónimas de provocar 
incendios en los campamentos construidos por las empresas. En el tema labo-
ral, el “paveo” (como se denomina al ausentismo en la jerga panameña) es una 
práctica muy habitual. Pese a los intentos de la empresa por fi scalizarla, los 
trabajadores se muestran indiferentes o esquivos a todo tipo de control. 

Igualmente, el ritmo de trabajo muchas veces se vuelve lento y tedioso para 
los encargados de los proyectos. Es usual que se justifi que bajo la máxima de 

11 También para los poderosos existiría una discrepancia entre su discurso público utilizado en 
el ejercicio de poder y el discurso oculto expresado “fuera de escena”. Esto se visualiza en 
los discursos públicos donde resaltan la importancia de la participación comunitaria en los 
proyectos turísticos, mientras que como expresión del discurso oculto contratan gente de 
otros lugares, no brindan la formación necesaria a las comunidades para que se desempeñen 
como las verdaderas protagonistas del desarrollo, o mantienen los prejuicios hacia los isle-
ños como personas “que no se adaptan a la situación”.
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que “los isleños son unos perezosos”, y así evitar entrar en confortamientos 
directos y provocar que el ritmo aún sea más lento. Aunque a veces pueda pa-
recer que las personas viven en un completo desgano y desencanto con la vida, 
todas estas actitudes se pueden interpretar como expresiones de una posición 
política frente al fenómeno, una forma de manifestar disconformidad que evi-
dencia confl ictos latentes que en algún momento pueden llegar a manifestarse 
de manera más perceptible.

Además de este tipo de resistencias prácticas (o privadas desde la cotidia-
nidad), existen las públicas (o “no ocultas”, como señala Scott). En éstas, es 
destacable el papel jugado por activistas y asociaciones civiles (u oenegés) pro-
venientes de la capital y con presencia en el área no más allá del año 2009, tras 
los primeros confl ictos surgidos en Pedro González12. Son protestas sociales 
abiertas, “para levantar el velo de la anuencia y de la sumisión” (Scott 2004: 
44). Los medios de comunicación actúan, la mayoría de las veces, a favor de los 
grandes grupos de poder económico y élites políticas, y no dan prioridad a este 

12  A nivel comunitario, sólo una forma de organización civil formalizads se registra como de-
nunciante de abusos y excesos del desarrollo turístico inmobiliario: el Comité de Moradores 
de la Isla Pedro González (también conocido como el Comité Pro Defensa de la isla de Pedro 
González) creado en el año 2009. 

Tabla 1. Extracto de seguimiento de noticias publicadas sobre confl ictos en el 
Archipiélago de Las Perlas

Fuente: Diversos medios de comunicación
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tipo de noticias. Algunos ejemplos notorios se muestran en la tabla 1.

Es necesario señalar las alianzas entre oenegés y comunidades, que no 
siempre se manifi estan en el ámbito de las organizaciones comunitarias, sino 
a título individual. Existe una relación de solidaridad de los primeros hacia 
los segundos. En algún sentido, podría afi rmarse que las oenegés son parte de 
la voz o del discurso público de las comunidades ante el resto de la sociedad 
nacional e internacional. Al igual que las empresas, ante las cuales las comuni-
dades han dirigido varios reclamos, tiene que ver con la conformación de una 
nueva fi gura intermediaria: la de los mediadores de los isleños ante el Estado 
y la sociedad nacional.

Ideas fi nales 

El Archipiélago de Las Perlas se considera un ejemplo pionero a nivel na-
cional de desarrollo turístico asociado al componente residencial. La Isla de 
Contadora es uno de los primeros casos en los que se da esta relación, que a 
partir del 2000 se expande al resto de las islas. En este proceso destaca el pre-
dominio de las élites político-económicas en detrimento de la participación 
comunitaria. El turismo, que aparece como un nuevo vector de poder externo, 
ha creado en Las Perlas espacios adaptados a las necesidades del mercado glo-
bal y no a las de las poblaciones locales.

Las empresas se focalizaron más en un modelo de especulación sobre la 
tierra que en el desarrollo y oferta de turismo convencional. Gracias a la fi nan-
ciación del turismo, lograron exoneraciones impositivas del Estado (que los 
promovía) y obtener el título de propiedad de grandes extensiones de terrenos, 
hoy en venta en los mercados internacionales. Estos nuevos grupos de poder 
publicitaron la zona como un paraíso deshabitado, y bajo esta concepción eva-
dieron los efectos de su desarrollo en las poblaciones locales. 

En otras regiones cercanas (Costa Rica o el archipiélago panameño de Bo-
cas del Toro) los confl ictos han sido más evidentes. En el caso de Las Perlas, las 
consecuencias de este fenómeno no deben sólo ser medidas por las manifes-
taciones públicas de las comunidades. Esta relativa invisibilidad se debe a dos 
causas. Por un lado, este modelo de desarrollo turístico-inmobiliario aún es 
incipiente. De momento, más allá de los cambios en la propiedad de las tierras, 
son pocas son las restricciones en el uso de los espacios adquiridos. La segunda 
causa se vincula a las características culturales de las poblaciones isleñas. Hasta 
el momento la gente no ha sentido la necesidad de manifestarse pública o vio-
lentamente. Las comunidades saben que el turismo puede traer consecuencias 
negativas, pero por el momento no es concebido como un problema. Es im-
portante, no obstante, saber leer entrelíneas los discursos y prácticas ocultas 
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para comprender que existen formas de resistencia vinculadas a los esquemas 
y dinámicas de poder. 
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Turismo, gentrifi cación y 
patrimonialización de las artesanías 

en Barichara, “el pueblo más lindo de 
Colombia”

Luz Andrea Cote

Turismo, gentrifi cación y patrimonialización de lo local

 El análisis de los efectos del turismo implica abordar un fenómeno cam-
biante que es necesario redefi nir permanentemente en relación con otros con 
los que interactúa, como la migración, la gentrifi cación y la patrimonializa-
ción. Consideramos conveniente, entonces, seguir la propuesta de diversos au-
tores de abordar el turismo como parte de, y en relación con, el complejo más 
amplio de las movilidades globales de la sociedad contemporánea (Urry, 2000; 
Appadurai, 2001; Hannam, 2008; Cohen y Cohen, 2012), en las cuales par-
ticipa también como motivador al coadyuvar en la circulación de imágenes, 
objetos y capitales (Urry, 2000: 168; Hernández, 2006:42). 

También consideramos relevante comprender el turismo en su relación con 
la producción de localidad y patrimonio. Para ello, partimos de considerar 
que surge lo que MacCannell (2007:12) denomina la comunidad “posturística” 
en la que emergen nuevas formas culturales sobre una base global. A fi nes 
del siglo XX Appadurai (2001:200) señalaba que la etnografía de estos lugares 
apenas comenzaba a escribirse, pero ya se observaba una complejización de 
las condiciones para la producción y reproducción de lo local. De acuerdo con 
Frigolé (2006), esta producción de lo local implica la construcción de siste-
mas de representaciones y prácticas cotidianas que llevan a concebir la cultura 
local como patrimonio, y permite la conservación de ciertos objetos que en 
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condiciones distintas desaparecerían. El turismo contribuye a la activación de 
patrimonio porque éste último opera como “interface” para que los visitantes 
perciban intangibles –la historia, la tradición-, que son la base del discurso tu-
rístico (Kirshenblatt-Gimblett, 2001:58). En esta dinámica, la identidad de los 
artistas y artesanos presenta importantes cambios (Frigolé, 2010).

La activación patrimonial de centros históricos suele impulsar procesos de 
gentrifi cación (Posso, 2015). Si bien ésta se asocia generalmente a ciudades, 
aquí la asumimos en un sentido lato como “procesos de elitización de territo-
rios” (Nates, 2008:255). La gentrifi cación rural (Janoschka et al., 2014) consiste 
en una renovación de los propietarios rurales y un cambio en la composición 
social debido a la llegada de clases medias y altas. Es frecuente que intelectua-
les, artistas y actores culturales se constituyan en agentes involuntarios de una 
primera gentrifi cación de carácter marginal, que luego se regulariza a través 
del mercado inmobiliario y políticas favorables (Nates, 2008; Checa-Artasu, 
2011). Esta gentrifi cación regular interactúa con el desarrollo del turismo, es-
pecialmente con tipologías como el turismo residencial (Cañada y Gascón, 
2016), y en este caso no sólo se produce una transformación física del espacio, 
sino también del sistema de signos que sustentan la vida cotidiana (Hiernaux y 
González, 2014). En este sentido se entiende la propuesta de Nogués-Pedregal 
(2003) de estudiar el turismo como un contexto que se constituye a partir de 
su presencia física y simbólica. Esta presencia crea expectativas, condiciona las 
políticas, media en las relaciones sociales, integra nuevas formas productivas y 
patrimonializa manifestaciones culturales (Nogués-Pedregal, 2003). 

El turismo y la gentrifi cación generan infl ación y desplazamiento de pobla-
ción rural hacia zonas con precios más asequibles. No obstante, como ambos 
fenómenos llevan asociada una demanda de bienes y servicios que puede ser 
suplida por mano de obra local, es frecuente que la gente se desplace a la mis-
ma periferia de los poblados para participar de la nueva economía, aunque 
en ella la población local suele ocupar los puestos más bajos de la estructura 
laboral (Cañada y Gascón, 2016; Nates, 2008). El trabajo, además, es orientado 
por el gusto de los nuevos residentes, ya que “los lugares gentrifi cados son 
replanteados desde un estilo y gusto distintivo de clase” (Nates, 2008:266-267).

La artesanía como proceso y forma de producción

El estudio de la artesanía usualmente es reducido a dos enfoques: el cultu-
ralista, que concibe la artesanía como producto pre-capitalista, principalmente 
utilitario y ritual (De Vidas, 2002) y prescinde de las dimensiones productivas 
de la actividad (Lauer, 1989), y el economicista, que se centra en estas últimas 
y concibe la artesanía como una forma de producción precaria que debe ser 
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modernizada y adecuada a su mercado contemporáneo (De Vidas, 2002). 

Esta polarización, según diversos autores (Novelo, 1976; García Canclini, 
1982; Lauer, 1989; De Vidas, 2002), se debe a que los estudios se centran en 
una sola faceta del fenómeno, ya que conciben la artesanía como resultado 
(objeto acabado) y no como proceso. En consecuencia, plantean la necesidad 
de abordar todo el circuito de Producción-Distribución -Consumo (PDC) 
de la artesanía. Esto “permite integrar a los productores y los consumidores, 
las formas de producción y de circulación, así como las interacciones entre lo 
material y lo simbólico y entre lo intracultural y lo intercultural” (De Vidas, 
2002:10). Lo anterior implica comprender que “lo artesanal es una entre varias 
otras formas de producir objetos en la sociedad contemporánea latinoameri-
cana (…) articulada con todo el resto, en los varios planos de la estructura de 
producción, distribución y consumo” (Lauer, 1989:38). Este enfoque también 
supone considerar la especifi cidad histórico-social de los espacios de produc-
ción artesanal, pues no es lo mismo estudiar la artesanía de grupos étnicos 
relativamente aislados de los circuitos comerciales, que aquella que ha estado 
inserta en el mercado desde tiempos prehispánicos (Lauer, 1989). 

La aparición de un mercado turístico, urbano y de exportación, ha supuesto 
para los artesanos algo nuevo por la escala y las características de la demanda 
(Lauer, 1989:93), que tiende al exotismo y la nostalgia (Graburn, 1976; Lauer, 
1989; Novelo, 1999; De Vidas, 2002). Esto se ha traducido en dos enfoques de 
desarrollo artesanal: la incorporación del concepto de calidad en la artesanía 
tradicional, y la elaboración de diseños que utilizan elementos considerados 
tradicionales de las culturas (Canale et al. 2011). El Estado y sector empresa-
rial se han concentrado en el fomento de los sub-sectores que permiten esos 
movimientos, dejando de lado a la gran masa de artesanos latinoamericanos 
(Lauer, 1989; Novelo, 1999). Este ha sido el caso de Colombia, que ha optado 
por la asociación entre diseño, artesanía y turismo, política que se implemen-
ta a través del accionar de Artesanías de Colombia (Mincomercio y Artecol, 
2009). Surge, entonces, un nuevo y potente sector intermediario en el que el 
Estado juega un rol relevante como exportador (Lauer, 1989). Los investiga-
dores llaman la atención sobre la pérdida de control del artesano en, al menos, 
dos sentidos: el carácter extracomunitario del circuito PDC (García Canclni, 
1982; Lauer, 1989), y la proletarización del artesano, tanto por la tendencia a la 
industrialización de los procesos artesanales (Lauer, 1989), como por su con-
versión en mano de obra que ejecuta la creación de diseñadores (Malo, 2006; 
Khan y Amir, 2013). Consideramos que, al menos en cuanto a impactos del 
turismo, en Latinoamérica estamos aún en una necesaria fase de recolección 
de evidencia empírica para discutir el tema con base en la realidad del conti-
nente, ya que se ha tendido a abordar la relación entre artesanía y turismo con 
base en discursos apriorísticos sobre este último (Cañada y Gascón, 2016), y 
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a partir de categorías de lo artesanal que parten de intereses específi cos, pero 
chocan con la complejidad del sector (Lauer, 1989).

Este texto deviene de una investigación en curso que indaga por la rela-
ción entre turismo, patrimonialización y artesanías en el núcleo turístico del 
departamento de Santander, al nororiente de Colombia. Constituye un avance 
en el análisis del caso de Barichara. Mediante la etnografía se buscó abarcar 
el circuito PDC centrando la observación en talleres, espacios domésticos de 
producción, espacios de formación, exhibición y venta, y eventos locales y na-
cionales. También, a través de la participación en visitas guiadas. Las entre-
vistas se realizaron principalmente a actores de los sectores artesanal, cultural 
y turístico, incluyendo turistas. No obstante, cabe aclarar que no se pretende 
alcanzar la dimensión del consumo con estudios cuantitativos entre estos últi-
mos, sino desde la manera en que el mercado proyectado y efectivo afecta a la 
producción artesanal, y por ende, a los artesanos.

 
La patrimonialización y el uso turístico de las artesanías en Ba-

richara

El territorio que actualmente corresponde a las veredas bajas de la zona 
rural de Barichara estuvo habitado por los Guane, grupo prehispánico consi-
derado hoy extinto que destacó por la calidad de sus tejidos en fi que (Furcraea 
bedinghausii) y algodón (Banco de la República, 1982; Cardale, 1993; Atelier, 
2010). Tras la llegada de los españoles el 90% de la población se extinguió 
tempranamente por una epidemia, y la restante fue involucrada en un circuito 
de producción manufacturada de textiles que convirtió a la región en uno de 
los territorios más prósperos del Nuevo Reino de Granada en el siglo XVIII 
(Arenas, 1998; Bayona y Raymond, 1987; Álvarez, 2006). Esto dio lugar a un 
crecimiento poblacional que originó, entre otras, la parroquia de Barichara en 
1750 (Arenas, 2006).

La independencia de la Nueva Granada y la Revolución Industrial precipi-
taron la caída de esta economía algodonera (Arenas, 1998; Orozco, 2006), pero 
a fi nales del siglo XIX comenzó en la región un nuevo período de manufactura 
intensiva, pues el fi que era demandado para la elaboración de sacos de café 
(Arenas, 1998). Esta economía duraría una centuria, pero los altos costos de la 
materia prima, una larga cadena de intermediación y un sistema de compras 
adelantadas ventajoso para los intermediarios, hacían de ella solo un medio de 
subsistencia para los artesanos (Zamosc y Gaviria, 1980). De nuevo la indus-
tria, esta vez con la introducción de sacos sintéticos, terminó por pauperizar a 
las familias productoras santandereanas (Atelier, 2010). 
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En Barichara sólo algunas familias rurales mantuvieron la producción de 
sacos de fi que y el pueblo cayó en un letargo del que comenzó a despertar 
cuando su centro histórico fue declarado Monumento Nacional en 19761 y se 
inició la pavimentación de la carretera que lo une con la vía Bogotá-Bucara-
manga. Por allí comenzaron a llegar algunos visitantes, y entre redes de artistas 
y artesanos contemporáneos2 de distintas regiones de Colombia corrió la voz 
de la belleza y tranquilidad del pueblo. Algunos se quedaron defi nitivamente a 
vivir por ser un lugar inspirador y al alcance de su economía. Posteriormente 
vinieron personas de las élites económicas del país que buscaban lugares de se-
gunda residencia o retiro. Hoy el 30% de los residentes son foráneos, y de ellos 
el 1% son extranjeros (Alcaldía, 2012). Se les llama comúnmente “tierrafueras”, 
diferenciándolos así de los “patiamarillos”, como se conoce a los baricharas 
desde antiguo por el color con que el suelo polvoriento de la región coloreaba 
sus alpargatas. 

Los tierrafueras crearon Organizaciones No Gubernamentales (ONG) 
para fomentar el desarrollo y los ofi cios artesanos locales. Entre las iniciales 
se pueden destacar la Fundación San Lorenzo, que creó el Taller de Papel para 
procesar fi bras vegetales, especialmente el fi que; la Fundación Escuela Taller 
Barichara, que busca rescatar, fortalecer y mantener los ofi cios nativos tradi-
cionales y contemporáneos; la Fundación Tierra Viva, para la investigación y 
difusión de la tierra como material de construcción; y la fundación José María 
Delgado – Papá Chepe, creada por un bogotano hijo de Barichara con miras a 
la promoción de la cultura local. Estas personas y organizaciones iniciaron la 
patrimonialización de los ofi cios asumidos como tradicionales y ancestrales, 
especialmente los asociados a los Guane y a la materialidad del centro históri-
co, destacándose el tejido, la tapia pisada y la talla en piedra. La puesta en valor 
se dio a través de vías como la declaración del “Patrimonio patiamarillo”, la 
recuperación y capacitación en ciertos ofi cios, o la realización de eventos como 
el Festival de Talla en Piedra (Cote, 2014).

La fama creciente del centro histórico y la patrimonialización de los ofi cios 
terminaron por hacer de Barichara un destino de turismo cultural, pese a que 
el gobierno departamental había priorizado el turismo de aventura para la re-
gión (CCB, 2007). Espaldarazos importantes para la proyección de Barichara 
como destino de turismo cultural vinieron de parte del Estado, a partir de 
decisiones como su inclusión en las rutas turísticas para el bicentenario de la 

1  Incorporación del concepto de calidad como vínculo entre la creatividad de los artesanos y 
los consumidores.

2  Se defi ne en la Ley 36 de 1984 como: “la producción de objetos artesanales con rasgos 
nacionales que incorpora elementos de otras culturas y cuya característica es la transición 
orientada a la aplicación de aquellos de tendencia universal en la realización estética, incluida 
la tecnología moderna”.
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independencia de Colombia, la Red Turística de Pueblos Patrimonio y el pro-
grama “Rutas artesanales de Colombia”, que busca fomentar la artesanía en los 
pueblos incluidos en la Red. A lo anterior se sumó la convicción del gobierno 
local de que el desarrollo del turismo en Barichara debe fundamentarse en 
el patrimonio cultural: “Cultura y turismo aquí, en Barichara, están unidas, 
creo que más que en cualquier otro lado, y tienen que estarlo porque es lo que 
nosotros vendemos” (entrevista Javier González, ex Jefe Ofi cina municipal de 
Turismo, febrero de 2012). También se ha dado cierto fortalecimiento de la 
gobernanza turística a nivel local con la creación de la Corporación Barichara 
Cultura y Turismo, la cual reúne actores relevantes del sector turístico que 
hasta el momento habían estado desarticulados, tales como propietarios de 
hoteles y restaurantes, turoperadores, guías, transportadores y artesanos. 

Actores del gobierno local y del sector turístico entrevistados consideran 
que la artesanía es clave para lograr tres objetivos en Barichara: fomentar la 
cultura del turismo con estrategias que generen ingresos directos a la pobla-
ción local; desarrollar un turismo creativo que prologue la estancia del visi-
tante; y como estrategia de diferenciación del destino, no solo respecto de la 
región, sino también al interior de la Red Turística de Pueblos Patrimonio. Al 
sector turístico le interesan los ofi cios asociados a la materialidad del centro 
histórico y el pasado ancestral. También, que el artesano sea nativo y trabaje 
con materias primas locales. Por su parte, los artesanos tradicionales baricha-
ras aspiran a tener un mayor contacto con el turista, pues la venta directa a este 
público no es fácil, como se verá.

Pero, más allá de los proyectos, el desarrollo del turismo cultural en Bari-
chara ha adolecido de informalidad, desarticulación y falta de planifi cación. 
La debilidad institucional del sector, con una sola persona como jefe de ofi -
cina municipal, y la inexistencia de estudios y datos básicos como el número 
de turistas que visitan el municipio, son en parte causa y muestra de ello. La 
poca información disponible3 rebela que se ha descuidado la construcción del 
producto turístico y la oferta se basa en el hospedaje, invitando a un turismo 
pasivo y meramente contemplativo. Cabe destacar, no obstante, que existe una 
oferta de eventos artístico-culturales destinados a un público nacional, y que, 
en el frente de los ofi cios artesanos, la Escuela Taller diseña una programación 
anual en la que caben exhibiciones de artesanía y gastronomía, con productos 
de sus docentes y estudiantes. Otros actores locales realizan algunas visitas 
guiadas y procesos demostrativos de ofi cios como la arquitectura en tierra, 
elaboración de tejas o producción de papel de fi bras vegetales. En este último 
caso interesa que los visitantes comprendan mejor el valor y el precio de las 

3  Cifras de la Cámara de Comercio tomadas del documento “Barichara ‘siempre con la gente’ 
- Plan estratégico de desarrollo turístico 2016 – 2025”, inédito y en aprobación, elaborado por 
la Agencia Consultora Para la Asistencia al Desarrollo. 
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artesanías, para que fi nalmente compren productos. Varios talleres han abierto 
sus puertas por iniciativa propia o invitación de turoperadores, aunque sin te-
ner muy clara su forma de articulación a la oferta turística. En casos como el de 
los picapedreros no ha sido muy evidente la utilidad de las visitas, pues los ar-
tesanos consideran que los visitantes entorpecen su trabajo y son una clientela 
marginal para ellos, pues solo compran productos pequeños. En otros casos, 
como el de la alfarera Felisa Alquichire, que interesa por su técnica ancestral y 
su ascendencia indígena, el artesano obtiene un pequeño benefi cio económico 
por la venta de productos a los visitantes. 

La producción artesanal: vías de transformación 

El análisis de la transformación de la artesanía suele basarse en la observa-
ción de los objetos producidos (Graburn, 1976). Este enfoque, sin embargo, 
dice muy poco de los cambios en las maneras y condiciones de producción, 
que según diversos autores deben analizarse en el marco del circuito PDC (No-
velo, 1999; García Canclini, 1982; Lauer, 1989). De acuerdo con Lauer (1989), 
el incremento de la producción puede llevar a cruzar una frontera tecnológica 
tras la cual se fracciona la unidad del proceso productivo y se traslada el valor a 
la máquina, en desmedro del artesano. Éste puede optar por mejorar la calidad 
de sus productos, a través de capacitación, accediendo así a mercados con pre-
cios más favorables y a un sistema de valorización que no obliga a incrementar 
la producción.

En Barichara se puede observar un panorama muy diverso en cuanto a 
Unidades de Producción Artesanal (UPA), con sub-sectores como la alfarería, 
bisutería, ebanistería, talla en piedra, tejidos en fi bras vegetales, forja y artícu-
los decorativos. Existe desde la producción doméstica (individual y familiar), 
hasta la producción manufacturera empresarial, pasando por talleres de maes-
tros artesanos, de formación-producción, y pequeños talleres capitalistas con 
mano de obra familiar y no familiar. Muchas de estas UPA provienen de tiem-
pos anteriores a la gentrifi cación, el desarrollo del turismo local y la participa-
ción de los artesanos de Barichara en mercados urbanos; otras, sin embargo, 
devienen directamente de estos fenómenos. Por una parte, varias UPA fueron 
creadas por los nuevos residentes: algunas por artesanos contemporáneos y 
otras por ONG. Estos talleres contratan por nómina o por hora a personas 
baricharas, con o sin experiencia en artesanía, y las capacitan en técnicas y 
manejo de las materias primas que se requieren. Cuando se crearon los prime-
ros talleres, las personas con experiencia la habían adquirido en la elaboración 
de sacos de fi que, y algunos realizaban trabajos distintos a la artesanía, como 
aseo o jardinería. Antiguos empleados de estos talleres pasaron luego a ejer-
cer su ofi cio de manera individual e independiente. No obstante, también es 
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frecuente que nuevas UPA individuales devengan de procesos de formación 
implementados por las ONG. El caso más destacado es la Fundación Escuela 
Taller Barichara. No obstante, no debe dejarse de lado la formación pública en 
ofi cios como ebanistería y forja a través del Instituto Técnico Aquileo Parra. 

El turismo trajo consigo el incremento y la diversifi cación productiva de 
las UPA, que implicó a su vez la introducción de nuevas tecnologías. Arte-
sanos, artistas y benefactores residentes en Barichara creen que esto ha em-
pobrecido la artesanía local en cuanto a identidad y calidad, de manera que 
se debe impulsar su fortalecimiento en ambos sentidos. Para ello proponen 
medidas como la recuperación de técnicas artesanales tradicionales; el perfec-
cionamiento y evolución de dichas técnicas; la innovación, con base en la fu-
sión entre técnicas tradicionales y otras introducidas; y la adopción de nuevas 
técnicas y nuevas materias primas que permitan el desarrollo de productos de 
calidad y adecuados al mercado urbano. Pese a que Artesanías de Colombia ha 
tenido una presencia débil en el territorio, estas propuestas se corresponden 
con su política de desarrollo artesanal. De esta manera, agentes locales como 
la Escuela Taller implementan la estrategia nacional de perfeccionamiento y 
evolución de las técnicas tradicionales para su viabilidad económica: 

“(…) parte de las técnicas ancestrales de alguna manera han sido revalua-
das. Una de las alumnas que yo tuve, que es una brasilera tejedora, aprendió 
[a elaborar la mochila guane], ¡la hizo perfecta!, y además aportó un mejor 
modo de coserla. Entonces, digamos que la costura que se hacía anteriormen-
te fue cambiada a partir de ese aporte que ella hizo, y ahora las mochilas se 
están cosiendo como ella nos aportó. Eso hace mejorar la calidad de la mochi-
la” (entrevista B.J., profesora de tejido, marzo de 2015).

Este enfoque se intenta irradiar a los sub-sectores que se consideran rele-
vantes en la proyección de Barichara, como es el caso de los picapedreros y la 
alfarería tradicional o popular. No obstante, se han encontrado resistencias: 
una parte de los artesanos opta por asegurar las ventas a nivel local con bajos 
precios y alto volumen de producción, y otros simplemente prefi eren conti-
nuar ejerciendo las técnicas que conocen, tal como lo han hecho siempre. Pero 
la aspiración a un mercado turístico, urbano y de exportación, hace que los 
artesanos baricharas busquen una mayor cualifi cación y una mejora en la ca-
lidad de sus productos. 

Circulación y consumo: artesanías de calidad

La demanda actual de la artesanía se concentra en tres frentes principales: 
los exportadores, los turistas y el público urbano, y puede suplirse básicamen-
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te por medio de la venta directa o la intermediación (Lauer, 1989). Aunque 
no existen estudios que lo detallen, en Barichara pueden identifi carse algunos 
espacios y formas principales de comercialización de las artesanías. A nivel 
local: en el lugar de producción, locales comerciales, espacios que combinan 
exhibición y venta, y a través del contacto informal con el turista. A nivel re-
gional y nacional: en tiendas y boutiques a través de distribuidores, mayoristas 
y minoristas, o mediante la participación en ferias y eventos urbanos. De esta 
manera, se da tanto la venta directa como la intermediación.

La comercialización por venta anticipada o sobre pedido se presenta en di-
versidad de UPA, pero es más frecuente en los talleres con mayor capacidad de 
producción. No obstante, fue también una estrategia utilizada para el arranque 
o desarrollo de proyectos de fomento artesanal, impulsados por ONG como el 
Taller de Papel y la Fundación Enlace, que fortalecieron sus acciones a través 
de sendos contratos con la Federación Nacional de Cafeteros. Los talleres ubi-
cados en el casco urbano suelen vender parte importante de su producción a 
clientes en Bogotá y otras ciudades capitales del país, pero han encontrado la 
posibilidad de la venta directa a nivel local debido al creciente turismo. Varios 
de ellos, como se ha dicho, corresponden a ONG y otros principalmente a 
artesanos residenciados en Barichara, algunos de los cuales han dispuesto un 
espacio especial para la venta:

“Al principio yo tenía el taller por acá…al trasfondo de la casa, y la habitación 
y la sala en frente. Y muy rápidamente me di cuenta que no; era muy incó-
modo toda la visita pasando por la mitad de la sala para conocer el taller. Y 
también me di cuenta que era muy importante vincular el almacén con el ta-
ller, mejor dicho, no bastaba con sacar unos productos al andén, a mostrarlos. 
Muchas personas querían ir hasta atrás y conocer cómo se hacen” (entrevista 
M.G., premio UNESCO de artesanía, marzo de 2015).

En cuanto a establecimientos comerciales de artesanías, en Barichara hay 
principalmente dos tipos: las tiendas de souvenir y las boutiques. Estas últimas 
suelen ser propiedad de foráneos residenciados en Barichara, bien sean comer-
ciantes o artesanos y artistas que venden su producción y la de otros colegas, 
representada en objetos únicos de precio alto. En las tiendas de souvenir puede 
encontrarse una variedad mayor de precios, y artesanías producidas en serie. 
Los propietarios son, en buen número, personas de Barichara que residen en 
Bogotá y dejan empleados a cargo de las ventas, aunque también hay tiendas 
de baricharas que toman en arriendo un local y se encargan por sí mismos de 
la comercialización. La mayoría de las tiendas de souvenir vende artesanías de 
otros municipios, regiones o países, lo que explica en parte la idea generalizada 
de que Barichara no tiene una identidad artesanal y una producción propia 
más allá de la talla en piedra. Para algunos comerciantes se trata de responder 
a la expectativa de los turistas:
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“Es que Barichara ya es un destino también internacional, entonces acá llega 
muchísimo turista también extranjero y las personas quieren ver artesanías, 
no solo de Barichara, no solo santandereana, sino que a la gente le gusta ver 
como en general” (entrevista C.P., comerciante, marzo de 2015).

La explicación por parte de varios artesanos locales de que su producción 
no se encuentre en estas tiendas es que consideran que los intermediarios se 
quedan con la mayor parte de la ganancia y si el productor quiere obtener 
un benefi cio importante debe fi jar precios muy altos que no son competiti-
vos. Además, muchos comerciantes no compran el producto, sino que piden 
al artesano que lo deje en consignación; el benefi cio queda a expensas de que 
el producto se venda. Algunos profesores de la Fundación Escuela Taller Ba-
richara explican esta resistencia de los artesanos a dar su producción en tales 
condiciones a partir de los procesos de formación que han tenido y les llevan 
a ser más conscientes del valor de su trabajo. Ante este panorama una de las 
opciones que quedaría a los artesanos es abrir su propio espacio de venta, pero 
la alta estacionalidad y los altos costos de los alquileres por la tendencia infl a-
cionaria que vive el pueblo lo difi cultan. Es por esto que la vía que han abierto 
algunos es el contacto directo para la venta informal al visitante, valiéndose de 
su labor como cuidadores de casas o empleados de servicio doméstico, entre 
otros. Esto se explica también por la falta de esfuerzos públicos y privados para 
recuperar o crear nuevos mercados artesanales para la venta directa al turismo. 

Así, los artesanos ven como horizonte las grandes ferias nacionales. El ac-
ceso a estos eventos suele darse de manera escalonada, asistiendo primero a al-
gunos más asequibles como la Feria de las Colonias, y luego a los organizados 
por Artesanías de Colombia, como Expoartesano y Expoartesanías. Pero el ca-
mino puede seguir a otras ferias más exclusivas, como la del Club El Nogal, y, 
por qué no, a eventos internacionales (Montenegro, 2014). Aunque a algunos 
artesanos de Barichara se les facilita participar debido a que entidades como 
la Escuela Taller y la Red de Pueblos aseguran un espacio, para la mayoría es 
difícil por los altos costos que supone. Además, pese al interés por eventos 
como Expoartesanías, en Barichara son aún muchos los artesanos renuentes a 
participar en procesos con Artesanías de Colombia porque consideran que los 
turistas buscan lo que ha sido elaborado tradicionalmente por los baricharas, y 
porque desconfían de la entidad debido a las diferencias entre lo que ésta paga 
al productor y los precios fi nales de venta en sus locales comerciales. Adicio-
nalmente, muchos artesanos consideran que, de una u otra forma, han logrado 
mantener un control sobre su proceso de producción, el cual podría ponerse 
en riesgo si ceden a trabajar con la institución: 

“Ese es un negocio en el que ellos quieren es lucrar y nosotros seguimos en el 
mismo mundo en el que andamos (…) Ellos tienen su departamento de dise-
ño, y ellos lo que quieren es ponerse a diseñar y mandar para Barichara para 
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que nosotros produzcamos, pero, la plata en ¿dónde se queda? Y eso es lo que 
nosotros decimos” (entrevista I.Q., artesano de la piedra, febrero de 2012).

No obstante, el camino de la calidad ha sido abierto por los nuevos habi-
tantes. Más allá de algunas resistencias, es común que los artesanos asuman 
la dicotomía arte/artesanía y quieran abrir las puertas de los mercados de las 
clases sociales altas que ven tan cercanas espacialmente. En ese sentido, algu-
nos artistas y artesanos baricharas consideran que, pese a fenómenos como la 
infl ación, es bueno que hayan llegado los tierrafueras y el pueblo haya “subido 
de estatus”, ya que esto atrae a más personas con capacidad adquisitiva.

En este escenario las artesanías que no son viables se van convirtiendo en 
objetos decorativos, como las ollas y tiestos de barro de las alfareras rurales que 
se encuentran colgando de los muros en las cocinas de casas y restaurantes de 
Barichara y Colombia, pero son cada vez menos usadas por criterios de higie-
ne. También se van ubicando en espacios expositivos como la Casa de Cultura, 
y los procesos de producción son exhibidos en eventos demostrativos de los 
ofi cios locales tradicionales. 

Conclusiones

El caso de Barichara llama la atención sobre la necesidad de estudiar los 
efectos del turismo en la artesanía considerando la interacción del primero con 
otros fenómenos como la gentrifi cación y la patrimonialización. El análisis de 
tales impactos, además, no debe limitarse a los cambios formales en los objetos 
y sus usos, o a aspectos exclusivamente productivos, sino mantener como eje 
de referencia todo el circuito de producción, distribución y consumo. Como 
queda claro en Barichara, cada uno de estos planos recibe el infl ujo de la trans-
formación del contexto y de los cambios en los demás planos.

La gentrifi fi cación de Barichara inició como marginal, provocada por ar-
tistas y artesanos que llegaron a residir y trabajar, y se convirtió en una gen-
trifi cación regular debido al arribo de clases altas y el desarrollo del turismo. 
Este último tomó un perfi l cultural al retroalimentarse de los procesos de pa-
trimonialización que los nuevos habitantes iniciaron a partir de su propósito 
de fomentar ofi cios tradicionales locales. El sector turístico pretende ahora que 
la artesanía se convierta en parte estructurante de la oferta permitiendo acti-
vidades que prolonguen la estancia de los visitantes y traigan más benefi cios 
económicos directos a los artesanos. En este proyecto interesan las artesanías 
asociadas a la materialidad del centro histórico y al pasado ancestral. No obs-
tante lo anterior, el papel que ha jugado hasta el momento la artesanía en la 
oferta turística ha sido principalmente simbólico, para la divulgación de un 
destino que se quiere proyectar como tradicional, rural y auténtico. Así, las 
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expectativas del sector artesanal en cuanto a benefi cios del turismo recaen en 
la posibilidad de las ventas, pero es esquiva porque los intermediarios plantean 
condiciones poco favorables, y contar con un espacio propio es muy costoso 
debido a la tendencia infl acionaria que vive el pueblo. 

Para los que sí pueden acceder a él, este nuevo mercado ha supuesto cam-
bios por tres vías: la diversifi cación de la producción, su incremento y su cua-
lifi cación. En cuanto a la primera, diversas UPA han incorporado la elabora-
ción de productos que puedan venderse fi nalizados a los turistas y permitan 
ingresos adicionales, suponiendo en algunos casos la incorporación de nuevas 
técnicas y materiales. Respecto a la segunda vía, ha llevado a algunos artesanos 
a cruzar una frontera tecnológica que desdibuja los límites entre la artesanía 
y la producción fabril, creando mayor dependencia del capital comercial y de 
trabajo. La tercera es la que cobra mayor relevancia en el actual escenario.

Para analizar la alternativa de la cualifi cación es importante recordar que 
la demanda actual de la artesanía está representada principalmente por expor-
tadores, turistas y público urbano. El común denominador es la exterioridad 
respecto de las formas tradicionales de circulación de la artesanía. El artesano 
queda ante la necesidad de cualifi carse, ya que el éxito estará dado por su ade-
cuada participación en la institucionalidad de “lo artístico”, categoría que ha 
de entenderse como históricamente constituida desde una perspectiva de clase 
(Bourdieu, 1979). La política colombiana de asociar artesanía y diseño para 
responder a esta nueva demanda se implementa en el territorio por medio de 
agentes como la Fundación Escuela Taller Barichara. Esta se ha concentrado 
tanto en la recuperación de algunas técnicas tradicionales, en su perfeccio-
namiento y mejora, y en la introducción de algunas nuevas que posibiliten el 
desarrollo de productos apropiados al mercado urbano y turístico. Este cami-
no plantea también la posibilidad de un nuevo horizonte para aquellos que no 
encuentran espacio en el circuito comercial local: los grandes eventos feriales 
en las principales ciudades del país.

Sea cual sea la vía, no se trata de una nueva oportunidad para lo artesanal 
en el marco de formas de vida que provean una alternativa al capitalismo, sino 
de ubicarse en la mejor posición posible en cuanto a la articulación con éste 
último. En este sentido, estamos de acuerdo con Victoria Novelo (1999) en que 
la reproducción de la artesanía está profundamente relacionada con el tipo de 
producto, el proceso que involucra y el consumo al que se dirige. Las artesanías 
cotidianas “de pobres para pobres” (Novelo, 1999:167) podrán ser aniquiladas 
por la producción industrial cuando no llenen ya sus vacíos. Aquellas que aún 
la industria no puede reemplazar porque los patrones culturales que la justi-
fi can siguen vigentes, seguirán dependiendo de ello. Y las que son apropiadas 
por la cultura dominante dependerán del comportamiento del mercado turís-
tico nacional e internacional.
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Confl ictividad en el desarrollo de un 
destino turístico emergente. Notas 

para el estudio de la gobernanza en 
Mompiche, Ecuador

Elena Sánchez Díaz y David Domínguez González

Introducción

 El análisis de los efectos deseados y no deseados que ocasiona el desarrollo 
de la actividad turística en las comunidades receptoras resulta actualmente 
un debate ambivalente, ya que según los factores que tomemos en cuenta a la 
hora de evaluar dichos impactos, obtendremos unas conclusiones u otras, en 
correspondencia con los diferentes puntos de vista de los afectados. Es decir, 
no es posible simplifi car dogmáticamente a efectos negativos y positivos del 
desarrollo turístico como si de un solo actor se tratara. En este sentido, la go-
bernanza se ha ido posicionando como una perspectiva desde la que analizar 
dichos efectos (y por extensión el desarrollo del sistema en un territorio) a tra-
vés de las relaciones, fundamentalmente económicas y de poder fáctico, que se 
establecen entre los actores que se encuentran en el destino. Existen diferentes 
teorías y modos de comprenderla (e.g. Kooiman, 2004; Mayntz, 2001; Dregde, 
2010; Santana, 2009; Fayos-Solà, Fuentes y Muñoz, 2012), siendo la gobernan-
za un concepto que en algunos casos teoriza sobre nuevos modelos de gobier-
no y gestión que tratan de alejarse del poder jerarquizado de los gobernantes, 
e intentan apoyarse en los conocimientos y herramientas de la comunidad y el 
tejido empresarial para trascender ciertas carencias y vacíos con que cuentan 
los primeros a la hora de gobernar. No obstante, en otros casos también puede 
entenderse a través de un enfoque que repite las verticalidades jerárquicas.
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A través de esta perspectiva, vamos a realizar un primer acercamiento ex-
ploratorio, mediante un estudio de caso, de los efectos que ha ocasionado la 
llegada de la actividad turística a Mompiche, un pequeño destino turístico 
emergente localizado en la costa del pacifi co norte ecuatoriano. La confl ic-
tividad se pone de manifi esto al escuchar y poner en diálogo las diferentes 
narrativas de los actores involucrados sobre el fenómeno turístico, hecho que 
nos proporciona lugares comunes y ajenos para refl exionar sobre los diferentes 
modos de gobernanza en el destino. Se plantea como objetivo llegar a la mul-
tiplicidad de voces del conjunto de actores turísticos en Mompiche, haciendo 
especial hincapié en sus circunstancias políticas, sociales, económicas, y cultu-
rales, para conseguir una visión más completa de los confl ictos. 

 Este estudio se enmarca dentro de los análisis sobre turismo y gobernanza 
que se llevan a cabo por el grupo de investigación en turismo de la Universidad 
de La Laguna (Díaz y Santana, 2016; Pascual y Florido del Corral, 2005). Para 
este caso, la metodología aplica la etnografía como herramienta recurrente, 
utilizando sus técnicas de observación, observación participante, entrevistas 
semi-estructuradas y conversacionales. El trabajo de campo se ha realizado 
entre octubre de 2015 y octubre de 2016, con un total de cuarenta entrevistas a 
interlocutores clave en la gobernanza: comunidad, empresarios e instituciones 
públicas encargadas de la actividad turística. El estudio estructurado de los 
diferentes discursos, puestos en diálogo, manifi esta las contradicciones entre 
los benefi cios esperados y las diferentes realidades de los actores que ahora en-
frentan el turismo. Es por esto que estudiar la gobernanza desde sus confl ictos 
y realidades socio-culturales, puede proporcionarnos una imagen más amplia 
del desarrollo turístico. 

Complejidades de la gobernanza para el análisis del desarrollo 
en destinos turísticos emergentes

El Estado es el principal responsable de generar políticas públicas que evi-
ten y prevengan la desigualdad social. La marginalidad, por su parte, es evi-
dencia de la ausencia o falta de aplicación de dichas políticas (Subirats, 1992; 
Golbert, 2004). Para el caso que nos ocupa, estas aseveraciones se ven desbor-
dadas; el sistema turístico transciende la existencia o no de políticas y planes 
de desarrollo, ya sean estos locales o globales. El turismo aterriza allá donde 
los fl ujos económicos, de pequeña o gran escala, sean favorables, bordeando 
de alguna manera cualquier tipo de organización o planifi cación institucional. 
Como fenómeno global, social y acelerado, sigue los pasos de los ciudadanos 
y sus excedentes de capital, que suelen ser bienvenidos por gobiernos y resi-
dentes, aunque no cuenten con una planifi cación que consolide o construya 
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un destino sostenible1 y que favorezca al desarrollo (Cañada y Gascón, 2007).

Es por esto que la gestión del turismo debe tener muy en cuenta los impac-
tos que causa esta actividad (Mathierson-Wall, 1988; Picornell, 1993; Burns, 
1999). De cualquier manera, con o sin planifi cación, la expansión de la acti-
vidad continúa a pesar de que tras los bastidores (Urry, 2004) no haya nadie, 
ni coordinando o apoyando las iniciativas de empresarios y ciudadanos, ni 
organizándose desde la autogestión socio-empresarial.

Lo cierto es que esta circunstancia no impide el desarrollo de la actividad, al 
menos de manera informal. Esto, aunque pudiera interpretarse como negativo, 
permite paradójicamente otras formas de desarrollo. La ausencia en el control 
sobre la actividad turística posibilita el acceso de un sinfín de actores, tanto 
de la oferta como de la demanda, bajo maneras más fl exibles de participación. 
Ambos se ven alejados de encorsetamientos que se han ido manifestando y 
consolidando en el desarrollo de la actividad.

Continuando con la paradoja, el propio desarrollo de infraestructuras para 
la mejora de la actividad turística implica un mayor y mejor acceso a “lugares 
paradisiacos”, que dejan de serlo en cuanto la promoción, el desarrollo y el 
control comienzan a accionarse. “Lo único, exclusivo y auténtico” se difumina 
a medida que el turismo se va formalizando. En muchas ocasiones (e.g. Mus-
cara, 1983; Pearce, 1988; Burns, 1999; Díaz C y Santana A, 2016) se ha refl exio-
nado sobre los motivos por los que los turistas eligen sus destinos, teniendo en 
cuenta unos factores u otros, y lo cierto es que esta elección se debe a diversas 
motivaciones, y en muchos de los tipos defi nidos operan las características de 
exclusividad y virginidad como parte importante de la elección. 

Argumentaba Foucault (2004) que la problemática sobre el control de los 
sujetos por parte del Estado ha pasado de la vigilancia sobre los individuos 
a la de sus reglas de juego. Vivimos un momento en el que las personas son 
soberanas de sus propias decisiones dentro de un espacio regulado. En el caso 
del turismo, la existencia de destinos donde aún no existen dichas reglas sobre 
el funcionamiento de la actividad turística resulta no sólo exótico, sino que 
se acerca a un imaginario de libertad donde cada quien es legítimo de poner 
las reglas de juego, y todos (oferta y demanda) pueden jugar. En defi nitiva, la 
ausencia de gobernanza formal impulsa las redes informales como forma de 
entendimiento, pseudo-regulación y control de los fl ujos económicos (Figue-
roa et al., 2016).

1  Para la Organización Mundial del Turismo (OMT), el turismo sostenible “está enfocado ha-
cia la gestión de todos los recursos de manera que satisfagan todas las necesidades económi-
cas, sociales y estéticas, y a la vez que respeten la integridad cultural, los procesos ecológicos 
esenciales, la diversidad biológica y los sistemas de soporte de la vida” (OMT, en Cañada y 
Gascón, 2007: 68)
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También es cierto que para maximizar los logros y optimizar los benefi cios 
dentro del sistema turístico, es favorable para los diferentes actores trabajar 
desde la coopetencia2 (Fayos-Solà, Muñoz y Fuentes, 2011). De esta mane-
ra, se genera valor desde la diversidad y la complementariedad. No obstante, 
las relaciones entre los diferentes actores (institucionales e informales) no son 
para nada sencillas, ya que están atravesadas por circunstancias (identitarias, 
de género, clase, etnicidad, religión, histórico-sociales y políticas) que las con-
fi guran, merecedoras todas ellas de un minucioso análisis a la hora de gene-
rar una estrategia turística en el destino. Apoyarnos en argumentos teórico-
metodológicos como las teorías de redes (Merino, 2010) o sistemas (Santana, 
2009; Fayos-Solà, Fuentes y Muñoz, 2012) nos podrían servir de apoyo para 
dar cobertura e incluso mostrar gráfi camente qué sucede en casos concretos, 
orientándonos en el análisis sobre cómo propulsar determinadas relaciones 
para llegar a unos objetivos concretos. 

En el campo de los estudios turísticos, la idea de gobernanza ha sido abor-
dada por múltiples autores (e.g. Barbini et al, 2011; Pulido y Pulido, 2014; 
Kooiman (2004); Stevenson, Airey y Miller, 2008; Figueroa y Chía, 2016; Fi-
gueroa et al, 2016; Velasco, 2016) y se presenta como un desafío científi co y 
político en torno a la mejora del diseño e implementación de políticas públicas 
turísticas y la mitigación de las desigualdades sociales. Contempla una visión 
de gestión participativa de los ciudadanos, dejando a un lado la obsoleta in-
terpretación de que el poder se concentra en las manos del gobierno, mientras 
que las comunidades se comportan como meros receptores de sus acciones. 
Algunas de las teorías se fundamentan en la cooperación de todas las partes 
como mejor forma de gobierno, reduciéndose la función del Estado a la de 
coordinador, mediador y sostén.

Barbini et al (2011) realiza una exhaustiva revisión sobre los trabajos cien-
tífi cos que abordan el concepto de gobernanza durante la última década, ha-
llando una gran diversidad de defi niciones. En común se evidencian las con-
notaciones positivas que esta implica, en su faceta de herramienta analítica y 
también como engranaje para la aplicación de diseños en destinos turísticos 
concretos3. De esta forma, la producción científi ca ha ido generando conoci-
miento en torno a los diferentes modos de gobernanza que existen (Kooiman, 
2004; Mayntz, 2001) o las características de la misma (Rhodes, 1996). A través 
de ésta, tenemos la capacidad de analizar el destino turístico y las relaciones 
que se establecen entre sus actores desde varias ópticas. La ONU defi ne, en un 

2  Concepto derivado de la unión de las palabras cooperación y competencia.

3  En algunos casos se parte de considerar que el turismo es un ámbito propicio para identifi car 
y analizar la gobernanza. Mientras que en otros, se concibe a la gobernanza como la clave a 
tener en cuenta a la hora de generar destinos turísticos sustentables (Barbini et al., 2011: 122)
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sentido general, cuáles son los principios de la buena gobernanza (Pulido y 
Pulido, 2016), cuestión a la que volveremos más adelante.

 Desde una perspectiva crítica al concepto en relación a la existencia de 
diferentes modos de gobernanza, Dregde (2010) explicita la necesidad de que 
los diferentes parámetros que se utilicen para el análisis sean interpretados 
en su contexto. En este sentido, Bustos Cara (2008) aporta la idea del turismo 
como productor de benefi cios, pero también de desigualdades sociales, y nos 
emplaza a “buscar metodologías y marcos teóricos sufi cientemente amplios y 
críticos que permitan interpretar realidades situadas, específi cas para las que 
es difícil aplicar modelos o instrumentos de análisis preconcebidos” (Bustos 
Cara, 2008:102).

Sobre el grado de implicación e interacción que los diferentes actores deben 
tener en el diseño de políticas turísticas, se parte de la base de que es necesa-
rio un esfuerzo conjunto. Así, siempre será favorable contar con los diferentes 
pareceres de todos los actores que forman parte del sistema, analizando las 
complejidades y confl ictos que se dan desde los aspectos relacionales y contex-
tuales (Stevenson y Airey, 2008).

Por su parte, Fayos-Solà, Fuentes y Muñoz (2012) mantienen que es nece-
sario que el protagonismo lo siga llevando la administración pública, ya que 
son ellos quienes deben introducir medidas específi cas de control, promoción, 
regulación y ordenación del turismo, que son necesarias para mediar en la 
toma de decisiones colectivas. También Velasco se suma a esta idea, argumen-
tando que “la gobernanza debe aglutinar una serie de características concretas, 
comenzando con una idea de gobierno social cuyo papel es el de orientador y 
guía en la consecución de decisiones” (2007:1).

Las interacciones entre los diferentes actores de un destino turístico que 
participan de la gobernanza son complejas, ya que hunden sus raíces en des-
igualdades históricas y estructurales. Pulido y Pulido (2014) advierten en su 
trabajo que, en la mayor parte de los casos de éxito analizados sobre la apli-
cación de la gobernanza en los destinos turísticos, no se cumplen todos los 
preceptos que enuncia la ONU en sus Principios para la Buena Gobernanza, 
entendidos estos como una serie de criterios que con su aplicación se podría 
garantizar el funcionamiento entre las redes de actores. Esto demuestra que la 
gobernanza no tiene que ser abordada desde marcos rígidos, sino que es en la 
fl exibilidad y capacidad de adaptación a contextos concretos donde reside su 
fuerza como herramienta analítica de las relaciones entre los actores que con-
forman el destino, y su valor en la aplicación: 

Más allá del concepto […] la gobernanza implica crear las condiciones ade-
cuadas para que todos los agentes implicados negocien, discutan y, fi nal-
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mente, cooperen para la consecución de los objetivos establecidos (Pulido 
y Pulido, 2014: 685).

 Un aspecto determinante en el análisis de la gobernanza es la confi anza. 
Cuando esta no existe entre las partes, se origina una manera informal e indi-
vidualista de funcionar que refl eja la incapacidad de coordinar un desarrollo 
sostenible del destino y, por ende, del sistema turístico:

Si entendemos que la confi anza entre individuos es una especie de pega-
mento que permite que los individuos lleven a cabo estrategias cooperati-
vas… cabría analizar la racionalidad de tal conducta. Si las actitudes coope-
rativas en un destino turístico acaban permitiendo situaciones de mejora, 
entonces la confi anza parece coherente con la estrategia racional y resulta 
una vía útil (Fayos-Solà, Muñoz y Fuentes, 2012: 441). 

No resulta fácil determinar cuál es el origen y el fi n de esta falta de con-
fi anza, ya que señalar al Estado como único responsable y otorgar el lugar de 
víctimas despojadas de absoluta capacidad de agencia a la sociedad civil y teji-
do empresarial, resultaría una interpretación simplista. Así, Sociedad y Estado 
deben ser vistos como “correlatos de un conjunto de prácticas y de relaciones 
estratégicas que los producen” (Castro-Gómez, 2010: 159). Ambos son el re-
sultado de unas maneras concretas de construir la historia y la sociedad, y son 
víctimas y verdugos de su propio quehacer, estableciendo “peligrosas” maneras 
de relacionarse.

En este sentido, puede ser provechoso acercarnos a las relaciones que se 
establecen entre los actores participantes de la gobernanza, a la luz de la no-
ción foucaultiana de gubernamentalidad (Rodríguez Martínez, 2014; Royuela 
y Ramírez, 2015; Velázquez y Balsvel, 2016). A grandes rasgos, en el contexto 
del turismo, podemos entender la gubernamentalidad como los mecanismos 
de los que se dota el Estado, en este caso las políticas turísticas, para controlar, 
encauzar y dotar de nuevos signifi cados a las conductas de los miembros de los 
destinos emergentes, con el fi n de incorporarlos al sistema productivo. Des-
de este enfoque crítico, la gobernanza puede ser entendida entonces como un 
aparato discursivo que trata de homogeneizar las percepciones del resto de ac-
tores sobre los benefi cios del turismo. Tal y como expresa Rodríguez Martínez:

La importancia de mirar este proyecto a través de la gubernamentalidad, 
reside en ubicar la guía de la conducta en la comunidad, no a través de la 
idea del poder como expresión de violencia o relación física, sino como 
proceso sutil a través del cual se guía la conducta de otros, a través de una 
multiplicidad de actores, incluidos los propios gobernados (2016: 66).
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Mompiche (Esmeraldas). Una descripción general.

La sociedad mayor no nos conoce, a pesar de la cercanía nos ve a la distan-
cia y pretende identifi carnos con lo que se le ocurre. Esos distanciamientos 
culturales crean abismos sociales, cultivan prejuicios, arman de rencores a 
las culturas y un día las gentes se miran atravesado. Si yo no fuera el que soy, 
tendría una esquinera curiosidad antropológica. “¿Quiénes son esos manes 
y esas manes de piel apanelada?” (Montaño, s/f: 180).

La provincia de Esmeraldas está situada al norte de la costa del pacífi co 
ecuatoriano, y es llamada así desde los albores de la colonia. Es una de las 
provincias más ricas en recursos naturales, y a la vez una de las más empobre-
cidas del Ecuador. A pesar de que gran parte de la población se autoidentifi ca 
como afroecuatoriana, el racismo ha sido una constante histórica, y actual-
mente subyace como uno de las principales causas de la imperante desigualdad 
social. Marginalizada, violentada e invisibilizada por el Estado, la identidad 
cultural esmeraldeña, por tanto, carga con el mencionado estigma racial, y no 
es extraño que la rodeen estereotipos como el alto consumo de alcohol, la se-
xualidad desbordada, el escaso interés por el trabajo, etc.

El Estado nunca ha sido aliado de las comunidades afrodescendientes de la 
Gran Comarca Negra del Pacífi co, ni un referente central. En el Ecuador, tal 
vez como en otros países de la región, la afro-existencia ha sido moldeada, 
signifi cada y construida sin y a pesar del Estado; en esencia, a contradecir al 
Estado mismo. Es decir que la existencia se ha construido en los márgenes, 
puntos ciegos y “tierras baldías” que existen fuera de los propios marcos de 
reconocimiento, de los derechos y la ciudadanía constitutivos del Estado, 
ya que históricamente ha negado la existencia de las comunidades negras 
(Walsh y García Salazar, 2015: 81). 

Según el Plan de Desarrollo y Ordenamiento Territorial de la Provincia de 
Esmeraldas 2015-2025, el tejido empresarial de Esmeraldas no es muy abun-
dante, y la mayor parte está en manos de serranos4, y en menor medida de ex-
tranjeros, que ocupan un 2% del total de la población residente en la provincia. 
El trabajo no cualifi cado, en su mayoría, es llevado a cabo por esmeraldeños.

Como actividad económica y fenómeno sociocultural, el turismo en Esme-
raldas ha crecido exponencialmente en la región durante las últimas décadas. 
Desde la administración nacional, esta actividad se concibe como una de las 
principales herramientas de fortalecimiento y dinamización económica, tal y 
como muestra el “Plan Estratégico de Desarrollo de Turismo Sostenible para 

4  Ecuador se divide en cuatro regiones naturales: sierra, amazonia, costa y Galápagos. Los 
serranos son las personas oriundas o procedentes del primero.
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Ecuador Plandetur 2020”. Lo cierto es que el Estado, las iniciativas empresaria-
les y la sociedad civil le prestan atención. Pese a esto, las políticas turísticas di-
señadas a nivel nacional no toman en cuenta la realidad social de la provincia, 
y las administraciones provinciales y locales son incapaces de articularlas en el 
terreno. En defi nitiva, las instituciones públicas realizan ciertos esfuerzos para 
transformar Esmeraldas en un territorio turísticamente desarrollado, pero ob-
vian problemáticas sociales enquistadas históricamente.

Al norte de la provincia, en los lindes de la frontera con Colombia, se en-
cuentran las demarcaciones cantonales de San Lorenzo, Eloy Alfaro y Riover-
de, donde el sector primario es el más desarrollado, y la actividad turística es 
menos signifi cativa. La actividad comercial y turística se ubica en el centro-sur, 
en los cantones de Esmeraldas, Atacames5 y Muisne, donde el turismo nacio-
nal es uno de los principales motores económicos. Al sur de este último se en-
cuentra ubicado Mompiche, lugar de nuestra investigación. El cantón Muisne 
arrastra prácticamente desde su conformación grandes problemas políticos, y 
es considerada como la demarcación más corrupta del Ecuador:

La política repite sus vicios en este cantón de la provincia de Esmeraldas. La 
isla, que parece no estar separada por un canal de menos de 320 metros de 
ancho, sino por un vasto mar de intereses políticos, partidistas y personales 
(Diario Expreso).

Históricamente, Mompiche fue una pequeñísima comunidad de difícil 
acceso (únicamente con lanchas), localizada al borde del mar y rodeada de 
manglares y selva. Como en la mayor parte de la costa ecuatoriana, la zona 
reprodujo el modo de producción hacendatario resultante de la colonia. Así, 
durante la segunda mitad del siglo XX, el monocultivo del banano y poste-
riormente la explotación camaronera, unidos a la agricultura de subsistencia 
y el aprovechamiento de los amplios recursos del mar y la selva, fueron las 
actividades principales. Durante la década de los 90, y en coincidencia con el 
estrepitoso quiebre de la economía de las camaroneras a causa de una plaga, 
comienzan las primeras experiencias turísticas, de mano de emprendedores 
serranos y extranjeros. A esto se suma el redescubrimiento por los surfi stas de 
la ola de Mompiche, actualmente considerada una de las mejores de Ecuador 
y visitada por especialistas del deporte nacionales y foráneos. Así, el lugar se 
confi gura como un destino de surf. Comienzan a proliferar, de un lado, alo-
jamientos con un marcado perfi l surfi sta, junto a otros que tienen como refe-
rencia el modelo más tradicional de otros destinos de la zona. Afl oran también 
pequeños emprendimientos de venta de víveres, restaurantes y otros servicios 

5  El cantón de Atacames es una referencia de turismo de fi esta y playa para el turismo nacio-
nal. La ciudad de Atacames vive una intensa actividad, principalmente durante los periodos 
vacacionales, fi nes de semana y feriados.
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específi cos para el turista, así como una escuela, una iglesia y un centro de sa-
lud para la población local. Con este auge, la migración desde otras zonas del 
cantón y la provincia no tarda en llegar, estableciéndose lo que se denomina 
“la invasión”: un barrio local de casas autoconstruidas sin apenas planifi cación, 
que convive no sin complicaciones con la realidad turística.

Otro hito importante y constitutivo de lo que actualmente es Mompiche 
es la construcción de la carretera en el año 2009, que enlaza la localidad con 
la Carretera Troncal del Pacífi co (E-15), principal arteria vial que bordea de 
norte a sur la costa de Esmeraldas. Esta apertura de Mompiche al mundo co-
lindante coincide con la inauguración en la zona, a escasos cuatro kilómetros 
del pueblo, del Royal Decameron, un resort turístico. 

Desde la entrada a Mompiche, y a lo largo de un kilómetro de calle, se va di-
bujan los contrastes que se dan en la comunidad entre lo nativo y las transfor-
maciones que ha ocasionado el turismo. El pueblo se divide en una cruz social 
de planta de cruz latina de doble crucero. Toda la actividad turística y comer-
cial se incluye dentro de esta planta. La nave central estaría representada por la 
avenida de las Mercedes. El primer transepto, por la Malecón y el segundo por 
la Fosforera. En la girola nos encontraríamos con el mar y la actividad surfi sta. 
Detrás de estas dos primeras calles que dan al mar, se encuentra la menciona-
da invasión, cuya infraestructura y realidad social dista bastante de la que se 
puede encontrar en la zona turística: familias numerosas en pequeños espacios 
autoconstruidos, altavoces a todo volumen y calles no acondicionadas que se 
inundan con la lluvia debido a la ausencia de alcantarillado. 

Sin embargo, esta realidad no solo atañe a las invasiones. Estamos ante un 
destino turístico carente de infraestructuras básicas. Cuenta con alumbrado 
público de reciente creación, pero sin servicios básicos como la canalización 
de aguas residuales y agua potable. El paseo del malecón, reformado hace no 
mucho tiempo, se encuentra derruido por la acción del mar, al igual que el fi r-
me, deteriorado por las continuas lluvias. No obstante, las opiniones de lo que 
ocurre en Mompiche no son homogéneas. 

Discursos desde la perspectiva de la gobernanza sobre la llega-
da del turismo a Mompiche

En este trabajo, hemos querido analizar algunos de los discursos desde la 
perspectiva de la gobernanza que se construyen en torno al presente y parte 
de las memorias de los tres grupos de actores que conforman la gobernanza 
en Mompiche: instituciones públicas, tejido empresarial y sociedad civil. Estas 
narrativas cuestionan y analizan, desde sus diferentes perspectivas y roles, los 
benefi cios y perjuicios que la llegada de la actividad turística ha ocasionado, 
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así como las transformaciones que ha experimentado el territorio y la socie-
dad. Para facilitar el análisis, los interlocutores han sido categorizados en gru-
pos según las características (determinadas a partir de las diferenciaciones que 
establecen los propios actores), aunque las fronteras entre unos grupos y otros 
pueden ser a menudo problemáticas.

Tabla 1. Interlocutores por grupos

Fuente: Elaboración propia

Como decíamos anteriormente, es necesario poner de relieve la permeabi-
lidad de las categorías descritas en la tabla 1. En la distinción pueden operar 
variables como la tenencia de tierras, la prosperidad económica, el nivel de es-
tudios o el origen étnico. Por ejemplo, las diferencias entre un nativo oriundo 
de Mompiche y un migrado cantonal pueden resultar signifi cativas; no obs-
tante, ambos pueden compartir (o no) un marco de referencia similar en con-
traposición con un migrado extranjero o un emprendedor serrano con cierta 
holgura económica. Por el contrario, los discursos de un nativo mompichero 
que ha viajado por el país y ha retornado a su localidad podrían tener mayor 
consonancia con el citado serrano que con sus propios vecinos. En defi nitiva, 
las categorías descritas pueden servir como marco analítico para la interpre-
tación, pero no tratan en ningún caso de funcionar como imágenes aislacio-
nistas. 

Discursos sobre la transformación del espacio con el turismo

En torno al año 1929, desde Manabí arribó a la zona de Mompiche una 
familia con deseos de prosperar, en consonancia con la realidad económica de 
la costa ecuatoriana, gracias a la producción y venta del caucho. Esta actividad, 
unida a los contactos que comenzaron a establecer, les permitió adquirir los 
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derechos de propiedad de las tierras, y poco a poco incrementar el negocio con 
la cría y venta de ganado. En pocos años, el apellido familiar se convirtió en 
“la ley”, funcionando, gracias en parte al aislamiento de la comunidad, como 
hacendados hasta hace poco más de cinco años. Su infl uencia económica y 
política es notable, y hasta hace relativamente poco tiempo, portar el apellido 
era motivo de ascenso social.

Los primeros esbozos de actividad turística surgieron durante la década de 
los noventa, con la llegada de los primeros “descubridores extranjeros”. El pri-
mero en inaugurar un alojamiento turístico en la zona, de nacionalidad espa-
ñola, comenta con sorna “yo descubrí Mompiche cuando nadie tenía conscien-
cia de su existencia”. Con ellos, comenzaron a aparecer los primeros turistas. 
A tenor de lo que comentan los interlocutores nativos y migrados cantonales, 
por aquel entonces no había lugar para alojarlos. Llegaban desde Muisne (ca-
pital del cantón) en lanchas, y se hospedaban en las casas de los vecinos o 
regresaban por la tarde. No había más que una pequeña tienda donde comprar 
escasos víveres y no contaban con luz ni agua. Los nativos hacen referencia a 
esta época pasada como un momento de “buen turismo”, cuando los turistas 
llegaban, se relacionaban con la comunidad, disfrutaban del espacio y “dejaban 
dinero”.

Es hace menos de diez años, tras el acondicionamiento y la pavimenta-
ción de la vía que conecta la localidad con la Troncal del Pacífi co (E-15), que 
Mompiche pasó de ser una pequeñísima comunidad donde, como expresa un 
interlocutor nativo, convivían escasos “cinco apellidos” y “no más de ochenta 
personas”, a un territorio apropiado por la actividad turística. Actualmente ha-
bitan cerca de mil trescientas personas, la mayor parte migradas, y con formas 
de vivir y pensar ajenas a las que tradicionalmente habían existido. A partir 
de entonces comienza a generarse una completa transformación territorial y 
social. 

Para los interlocutores nativos y migrados cantonales, estos cambios han 
sido demasiados y negativos. Una interlocutora nativa llega a aseverar lo si-
guiente: “¿quieres que te hable de cuando esto era Mompiche? Porque ya no lo 
es” Para otros, sobre los que destacan los empresarios turísticos nacionales e 
internacionales, estos cambios han sido insufi cientes y necesarios. Las palabras 
de un empresario turístico extranjero refl ejan esta realidad:

“Pensábamos que esto iba a seguir creciendo, construimos más habitaciones 
porque nos decían, los que ya llevaban más tiempo, que por aquí pasaban ríos 
de gente, de turistas, y nos confundimos”.

Los pareceres quedan claramente contrapuestos entre las versiones de na-
tivos y los otros (residentes migrados cantonales, migrados provinciales y mi-
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grados extranjeros afi ncados en este territorio), así como las entidades públicas 
cantonales, provinciales y nacionales. El diálogo entre los actores que forman 
parte de la gobernanza es inexistente: todos se sienten amenazados por los de-
más. Los nativos se sienten desplazados, marginados en su propio vecindario:

“El turismo ha perjudicado el desarrollo local, al menos desde que apareció 
este turismo de gente que ha venido sólo para llenarse los bolsillos. El turismo 
de antes no era así, los empresarios respetaban y los turistas dejaban plata”. 

Por su parte, a pesar de las diferencias existentes entre ecuatorianos y ex-
tranjeros, los foráneos también se sienten fuera de lugar. De alguna manera, 
los migrados nacionales sí se sienten con el derecho de explotar el lugar, heren-
cia de la articulación histórica entre las provincias de la sierra y Esmeraldas. 
Pero ambos grupos saben que nunca serán considerados como vecinos por los 
nativos, que comúnmente son descritos como vagos y libidinosos. En palabras 
de un empresario turístico extranjero radicado hace más de una década en 
Mompiche, “sé que siempre seré un invasor en estas tierras”.

Aspectos deseados y no deseados del turismo

Hay ambivalencia sobre los benefi cios y perjuicios resultantes del adveni-
miento de la actividad turística. Esta se pone de relevancia en los discursos de 
los nativos. A pesar de sus continuas críticas al desarrollo turístico, muchos 
acaban coincidiendo con el resto de actores que el turismo es deseado, ya que 
es una herramienta que “permite obtener plata rápida y fácil”. No obstante, esta 
realidad va de la mano de un latente sentimiento de inferioridad. Como ex-
presa una residente migrada nacional, afi ncada en Mompiche desde hace doce 
años: “se sienten desplazados en su propio territorio, y eso ha generado este des-
encuentro entre unos y otros”. 

Cuenta uno de los primeros migrantes extranjeros de larga duración que 
antes no había dinero, había trueque y que “el turismo se cargó el paraíso: el 
turismo trajo la plata, y ahora la gente sólo mira por el dinero”. Cierto es que 
son los benefi cios económicos el único aspecto positivo que se atribuye al tu-
rismo por parte de residentes nativos y migrados cantonales. En cambio, los 
empresarios nacionales y extranjeros, además del evidente benefi cio económi-
co (que, sin embargo, sienten insufi ciente) entienden que el turismo ofrece la 
posibilidad de una apertura de miras al exterior de los ciudadanos nativos, una 
especie de “nuevo paradigma civilizatorio” que los aleje del “estado de barba-
rie” en el que consideran que se encuentran inmersos, promoviendo nuevas 
opciones socioculturales. En este punto coinciden con las autoridades públicas 
provinciales y nacionales: 
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“El turismo siempre es positivo, aunque se desarrolle de manera informal. 
Acaso no ves al pelado ese que hace surf: el peinado que lleva, con su novia 
gringa… Eso ya son cambios”.6

Otro de los impactos no deseados, percibidos con el arribo del turismo 
por parte de nativos y migrados cantonales, es la proliferación del uso entre 
los jóvenes locales de sustancias estupefacientes. Para los adultos y mayores 
nativos y migrados cantonales, existe un sentir generalizado de que “el turismo 
trae la droga”. Lo cierto es que el narcotráfi co en las costas del Cantón Muisne 
es un hecho constatado, y se ha visto incrementado en los últimos años, coinci-
dentes con la llegada de la actividad turística. Según se relata, algunos vecinos 
de la zona participan del negocio, fundamentalmente en el transporte de las 
sustancias en lanchas hasta la costa. A esta realidad se une el auge de los “bazu-
queros”, jóvenes locales consumidores de marihuana y pasta base de cocaína. 
Finalmente, el perfi l de turistas mochileros y surfi stas en Mompiche, algunos 
consumidores de marihuana, ha generado entre los nativos la asociación entre 
turismo y drogas.

Para los empresarios turísticos nacionales y extranjeros, la actividad turísti-
ca apenas reporta perjuicios. Los impactos negativos se asocian a ciertos turis-
tas de bajo perfi l económico, fundamentalmente mochileros de otras regiones 
latinoamericanas. Se percibe que su modo de viaje autosufi ciente no reporta 
benefi cio alguno. Tal y como expresa uno de estos empresarios,

“los mochileros, los argentinos principalmente, porque los europeos no son 
así, dejan todo regado, no consumen nada y se hacen su propia comida. Bue-
no, al menos en las tienditas algo compran” 

Papel y presencia de las instituciones públicas en el desarrollo 
de la actividad turística

“¿Instituciones? ¿De qué tipo, a qué te refi eres? ¿A los gobernantes te refi eres? 
¡Ah, esos no están por ningún lado! ¡Sería una utopía hablar de lo que debe-
rían hacer, porque la cosa no va a cambiar!”

Estas palabras de un residente migrado cantonal resumen la percepción 
que tienen de las administraciones estatales la sociedad civil y el tejido em-
presarial. En la cotidianeidad se encuentran ausentes, y la línea que separa la 
política como instrumento para la mejora de la gente y como instrumento para 

6  Estas son palabras de uno de los representantes de la administración turística a nivel provin-
cial. Se refi ere al ver pasar a un joven surfi sta nativo, que regenta un pequeño emprendimien-
to relacionado con este deporte.
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el lucro personal apenas se intuye. Como ejemplo, la mayor parte de residentes 
empresarios turísticos nacionales reclaman a la administración la construcción 
de un sistema de agua potable y alcantarillado. Por el contrario, los residentes 
nativos y migrados cantonales, que tradicionalmente han satisfecho el abasteci-
miento de agua a través del almacenaje de aguas de lluvia, no está de acuerdo, ya 
que consideran que esto benefi ciaría a empresarios y turistas y no es necesario. 
Un detalle de las tensas relaciones entre locales y foráneos.

A través de los discursos de nuestros interlocutores, al acercar la mirada a las 
instituciones públicas, lo primero que se observa es la evidente falta de coordi-
nación entre los entes locales, cantonales, provinciales y nacionales. En este sen-
tido, los órganos locales y cantonales respondían abiertamente que no contaban 
con ningún tipo de política turística ni espacios de coordinación. Por su parte, 
desde las esferas turísticas provinciales y nacionales nos indicaban justamente 
lo contrario, aunque sin demasiada concreción. Como relataba uno de los res-
ponsables turísticos nacionales, “claro que existen políticas turísticas. El propio 
ministerio de turismo es en sí mismo una política turística”

A pesar de esto, es cierto que se llevan a cabo esfuerzos por dotar de cierto 
músculo a la institucionalidad en la zona, sobre todo en lo que a cuestiones turís-
ticas se refi ere. En el órgano de gestión local, la Junta Parroquial, sus integrantes 
llevan a cabo reuniones esporádicas, donde no llegan a materializarse acciones 
concretas. Asimismo, los ciudadanos pertenecientes a la circunscripción no se 
sienten en absoluto representados por esta junta, ya que la desconfi anza hacia la 
política es generalizada. También existen juntas promejoras, formadas por polí-
ticos y ciudadanos, que tampoco consiguen establecer diálogos productivos que 
establezcan objetivos concretos. En palabras de un residente migrado cantonal: 

Sí existen reuniones, pero entre cada uno de los grupitos. Existen varios grupos 
y entre ellos se reúnen y hacen cosas, pero entre ellos, no entre toda la comuni-
dad, mi deseo sería que pudiera haber comunidad. 

Este es un parecer compartido por la inmensa mayoría de los interlocutores. 
En defi nitiva, la comunicación entre los actores principales de la gobernanza re-
sulta extremadamente compleja, si tenemos en cuenta los múltiples factores por 
los que está atravesada la realidad social mompichera. El devenir histórico de la 
comunidad, la ausencia de la penetración del Estado en la zona, problemáticas 
socioeconómicas, diferentes maneras de habitar el lugar por parte de sus resi-
dentes y la desigualdad social, son un nudo tremendamente enmarañado sobre 
el que accionar medidas que favorezcan el desarrollo sostenible. No obstante, y 
pese (o gracias) a esto, el sistema turístico se abre paso y crece inexorablemente, 
reportando costes y benefi cios, alegrías y tristezas a los residentes de Mompiche.
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Conclusiones

El concepto gobernanza, como marco teórico analítico para estudiar las 
interacciones entre los actores de los destinos turísticos, y como andamiaje 
para mejorar dichas relaciones, se ha demostrado como un instrumento va-
lioso (Kooiman, 2004; Mayntz, 2001; Dregde, 2010; Santana, 2009; Fayos-Solà, 
Fuentes y Muñoz, 2012; Figueroa, 2016). Una herramienta útil, que se ocupa 
de gestionar nuevas formas en la toma colectiva de decisiones entre las redes 
interdependientes de actores que componen un destino, donde todos los anfi -
triones se presentan como protagonistas, tanto en las propuestas como en las 
resoluciones. Donde cada uno aporta sus saberes, desde sus roles, y el Estado 
coordina y facilita la ejecución de las acciones y la llegada a consensos entre 
todas las partes.

Pero esta interpretación, para su aplicación, requiere sociedades con expe-
riencias de participación más avanzadas en las que la desigualdad no marque 
el funcionamiento del sistema (Golbert, 2016), tal y como ocurre en Esmeral-
das. En Mompiche, esta idea de gobernanza ni sería la clave a tener en cuenta a 
la hora de generar destinos turísticos, ni la posibilidad para identifi car y anali-
zar la propia gobernanza (Barbini, 2011). Mompiche es un destino emergente 
con confl ictividad entre los actores, donde todos (sociedad, instituciones y te-
jido empresarial) están aprendiendo a dibujar en el lienzo del sistema turístico 
social, y las herramientas y conocimientos con las que cuentan los actores para 
convivir y hacer funcionar dicho sistema chocan frontalmente con las defi ni-
das por “la buena gobernanza occidental”. 

Sin embargo, Figueroa y Chía (2016) indica que no debemos atarnos a di-
chos principios, ya que existen muchos modos de ejercer la gobernanza, todos 
válidos, y el trabajo consistiría en analizar e identifi car cómo se maneja el des-
tino desde sus aspectos confl ictivos. Uno de las principales problemáticas de 
este destino turístico es la falta de confi anza (Velasco, 2008), un valor difícil de 
conquistar. Precisamente, el sistema funciona a pesar de que este criterio no se 
cumple. La ausencia de confi anza pone de manifi esto el proceder individualis-
ta de todos los anfi triones residentes (nativos y migrados cantonales, migrados 
nacionales y extranjeros), y a su vez, la falta de acciones colectivas necesarias 
a la hora de operar dentro del sistema turístico. A esto se suma la ausencia 
de estrategias públicas, generando por parte del resto de actores discursos y 
prácticas que extrapolan la cotidianidad al negocio turístico, perpetuando así 
desigualdades sociales y desequilibrios socioculturales. Esto se traduce en una 
autogestión del turismo desde formas fl exibles de organización en las que, de 
forma casi improvisada, se aplican normas y procedimientos más basados en 
las relaciones socio-históricas de organización local que sobre presupuestos 
estratégicos.
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En el análisis de Mompiche, es absolutamente necesario poner de relieve las 
circunstancias económicas, políticas y socioculturales que se han articulado 
históricamente en la región. Son éstas las que confi guran el trasfondo de las 
propias interrelaciones que se dan entre el conjunto de actores que componen 
la gobernanza en la gestión de los destinos turísticos. Desde esta marginalidad 
(Walsh y García Salazar, 2015) es necesario comprender lo subalternizada que 
ha estado, y continúa estando, en la lógica nacional, la sociedad esmeraldeña, 
y cómo esta realidad permea todo el sistema social, incluido el turismo. Así 
mismo, se debe tener en cuenta que el tejido empresarial está compuesto en su 
mayoría por actores no esmeraldeños. Por su parte, las instituciones públicas 
del territorio, incapaces en muchos casos de articular políticas provenientes de 
instancias superiores, entre éstas las políticas turísticas, conviven y se hibridan 
con otro tipo de organización social basada en “mandatos ancestrales antes de 
que las leyes de los estados nacionales intervinieran” (Walsh y García Salazar, 
2015: 93). Un análisis de la gobernanza desde los confl ictos que se generan en-
tre los tres grupos de anfi triones que conforman Mompiche nos acerca a iden-
tifi car un modo de gobierno desde la gobernanza que, aunque no se ajuste a 
los descritos por Kooiman (2004) y Dregde (2010), permite construir el modo 
oportuno y necesario para el examen de este reciente destino apropiado por la 
actividad turística (Carvalho y Moquete, 2011) y atravesado por cuestiones de 
identidad, etnicidad, apertura a lo global/local (Boisier, 2001), y al desarrollo 
político y social. 
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Contribución del turismo comunitario 
a la economía campesina: la 

Cooperativa Los Pinos en El Salvador

Ernest Cañada

Introducción

Uno de los debates centrales en el análisis del papel que juega la introduc-
ción del turismo en el mundo rural tiene que ver con su interacción con las ac-
tividades agropecuarias tradicionales. Aunque hay diferencias de fondo según 
sea el modelo de gestión turística que se da en cada territorio, las posiciones 
tienden a polarizarse entre aquellas que identifi can que el turismo actúa de for-
ma negativa sobre los sectores económicos previamente presentes y que puede 
ser un factor de descampesinización y aquellas perspectivas que sostienen que 
puede derivar en nuevos estímulos y formas de enlace con la producción ali-
mentaria (Gascón, 2014). 

En este artículo centramos la atención en el ámbito específi co del turismo 
comunitario, entendido como un modelo de gestión basado en el predominio 
de colectividades organizadas y arraigadas en ese entorno rural en el diseño, 
organización, desarrollo y distribución de benefi cios de la actividad turística 
(Cañada, 2013). Múltiples casos evidencian los riesgos de cierta tendencia al 
abandono de las actividades agropecuarias cuando el desarrollo turístico logra 
ser exitoso. A su vez otros casos ponen de manifi esto una relación más posi-
tiva entre ambas actividades. Más allá de la complejidad evidente de que las 
dos cosas están ocurriendo, nos interesa conocer mejor bajo qué condiciones 
es posible una relación favorable entre turismo y agricultura en el marco del 
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turismo comunitario. De este modo nos proponemos como objetivo analizar 
a partir del caso de la Cooperativa Los Pinos de El Salvador cómo se ha desa-
rrollado una experien cia caracterizada por una sinergia favorable. Nos inte-
resa documentar y a partir de aquí discutir bajo qué condiciones el turismo 
comunitario, en lugar de provocar la pérdida de las actividades agropecuarias 
tradicionales, como ha ocurrido en muchas otras experiencias, puede ser un 
factor que las potencie. Como todo estudio de caso tiene sus limitaciones, pero 
al mismo tiempo nos puede ayudar a enriquecer el debate a partir de experien-
cias empíricas signifi cativas. 

En este análisis se revela central el concepto de “resiliencia”, entendido como 
el proceso que permite a una organización comunitaria aprender a interpretar 
e incorporar nuevas actividades económicas y relaciones no tradicionales bajo 
una dinámica y cultura de organización colectiva que aspira a establecer los 
mayores niveles de control social sobre su realidad (Ruíz-Ballesteros and Vin-
timilla 2009; Ruiz-Ballesteros 2011). 

Metodológicamente esta investigación se ha visto enriquecida por la rela-
ción de acompañamiento técnico a diversas iniciativas de turismo comunitario 
de El Salvador realizado durante varios años a través de Alba Sud, centro de 
investigación y comunicación para el desarrollo, y especialmente por la vincu-
lación relación con Mesa Nacional de Turismo Rural Comunitario de El Sal-
vador y Fundación PRISMA. Esta relación de colaboración ha permitido un 
acercamiento y conocimiento de la evolución y problemáticas de la Cooperati-
va Los Pinos próximo y prolongado en el tiempo, basado en una complicidad 
en el reconocimiento y defensa de la organización comunitaria. 

Para los fi nes específi cos de esta investigación, se han realizado 11 entrevis-
tas en profundidad a diferentes dirigentes de la Cooperativa (5), trabajadores y 
trabajadoras del área turística (3) y otros actores externos que han tenido vin-
culación con la iniciativa: una consultora en turismo, un técnico del Ministerio 
de Turismo y un dirigente gremial campesino. Las entrevistas se realizaron de 
forma semi-abierta y en ellas se reconstruyó la trayectoria personal de cada 
informante en la historia de la iniciativa comunitaria así como profundizar en 
alguno de sus ámbitos de trabajo y responsabilidades. Las informaciones que 
iban obteniéndose cuando eran de carácter general fueron trianguladas con 
los aportes de los otros informantes y en caso de contradicción o diferencias 
sustanciales fueron preguntadas de nuevo. También se analizó la documenta-
ción contable y escrita generada en los diversos órganos de dirección y admi-
nistración de la Cooperativa. Finalmente se realizó un grupo de discusión con 
el consejo de administración de la cooperativa para contrastar algunas de las 
conclusiones extraídas del análisis previo y recabar nueva información al res-
pecto. Una vez obtenidos los resultados preliminares de algunos de los aspec-
tos analizados fueron contrastados y consultados con el gerente y el contable 
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de la Cooperativa. 

Este estudio de caso forma parte de un programa de investigación desa-
rrollado en El Salvador, Nicaragua y Costa Rica iniciado en 2011 sobre ex-
periencias exitosas en turismo comunitario. A partir de las valoraciones de 
diversos actores en cada país se seleccionaron una serie de iniciativas sobre las 
que existía un amplio consenso que las destacaba como ejemplos de buenas 
prácticas. Se excluyeron aquellos casos que tuvieran menos de dos años de 
estar en funcionamiento o que dependieran exclusivamente de un proyecto de 
cooperación. A partir de aquí se les ha dado seguimiento a lo largo del tiem-
po con diversas estadías de investigación en cada una de ellas. Los resultados 
presentados para el caso de la Cooperativa Los Pinos forman parte de este 
análisis más amplio dirigido a entender qué resultados ha generado el turismo 
comunitario cuando ha funcionado como parte de una estrategia empresarial 
colectiva y qué factores podrían explicarlo. 

Turismo en El Salvador

El desarrollo del turismo comunitario en El Salvador ha sido más tardío 
que en otros países de Centroamérica. Su impulso en el mercado internacio-
nal, como el del conjunto del sector turístico salvadoreño, se vio difi cultado 
por los problemas de seguridad que vive el país y que le han dado una imagen 
de peligrosidad en el exterior, algo que infl uye sensiblemente en esta actividad 
(UNWTO, 1997). En Centroamérica las tasas de homicidios por cada 100.000 
habitantes en 2015, según datos publicados por el Centro de Investigación de 
Crimen Organizado Insight Crime, refl ejaban dramáticamente esta situación 
de violencia: 103 en El Salvador, 57 en Honduras, 30 en Guatemala, 11 en Pa-
namá, 11 en Costa Rica y 8 en Nicaragua. Unos datos que sitúan a El Salvador 
como el país más peligroso de América Latina (Gagne, 2016). 

A pesar de esta situación, las cifras de personas que llegaron a El Salva-
dor desde el extranjero durante los últimos años han crecido. Si en 2003 eran 
884.700 visitantes (turistas y excursionistas) (SITCA, 2013), en 2015 llegaron 
hasta 1.972.854 (Unidad de Inteligencia de Mercado, 2015). En términos de 
contribución al PIB para 2015 el turismo se situaría en torno a un 4,5% (COR-
SATUR, 2016). El desarrollo turístico internacional en el país se ha hecho visi-
ble en torno al turismo de negocios en la capital y algunas grandes inversiones 
en zonas costeras con inversiones de grandes cadenas hoteleras internaciona-
les como Royal Decameron, de capital colombiano. También hay algunos pun-
tos que han atraído a turistas extranjeros interesados en actividades como el 
surf, como es el caso de la playa El Tunco, en el Departamento de La Libertad. 
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Pero este crecimiento en términos absolutos de las cifras de visitantes ocul-
ta un comportamiento más complejo. Según su origen, en 2015 las llegadas 
internacionales fueron en un 57,9% de Centroamérica, lo cual refl eja básica-
mente una dinámica de movilidad transfronteriza, un 35,9% procedía de Nor-
teamérica y 2,1% de Europa. Asimismo, del total de extranjeros que llegaron 
al país un 13,4% eran salvadoreños no residentes, que en un 80,2% vivían en 
Estados Unidos (Unidad de Inteligencia de Mercado, 2015). Es decir que una 
parte signifi cativa del grueso del visitante procedente de los EEUU eran sobre 
todo salvadoreños que regresaban puntualmente de vacaciones a su país de 
origen cuando su estatus legal les permite hacer este tipo de desplazamientos. 
La Encuesta de Gasto y Perfi l del Visitante Internacional realizada por la Cor-
poración Salvadoreña de Turismo (CORSATUR) permite afi nar algo más el 
comportamiento de este turista que llegaba del extranjero. Así de los 426.000 
turistas que llegaron en 2010 a El Salvador por vía aérea, 199.000 eran salvado-
reños residentes en el exterior, que además eran los que más días se quedaban 
y más gastaban: mientras el turista extranjero permanecía un promedio de 4,6 
días y gastaba 73 dólares por día, el salvadoreño lo hacía por 10,9 días y gastaba 
88 dólares por día. Y como mayoritariamente se alojaba en casas de familiares, 
su gasto se concentraba en otros servicios turísticos (MARN, 2012). 

Estas cifras no deberían resultar sorprendentes por cuanto en estos mismos 
años fue cuando se consolidó para el conjunto de Centroamérica, y en especial 
en El Salvador, una transición en el modo de inserción de sus economías en 
el mercado internacional. De este modo perdieron peso las divisas generadas 
por la agroexportación tradicional (algodón, banano, azúcar, café o carne) y se 
estableció un modelo más complejo, con predominio de las remesas, la expor-
tación de productos agrícolas tradicionales y no tradicionales, la maquila y el 
turismo. Mientras que en 1978 el 67% de las divisas que entraban en El Salva-
dor estaban basadas en la agroexportación tradicional, en 2006 habían caído 
hasta un 4%, y a su vez las remesas pasaron de un 9% a un 55%, el porcentaje 
más alto de todos los países de Centroamérica (Rosa, 2008). 

Este cambio de modelo económico supuso una fuerte emigración hacia el 
exterior, en especial a los Estados Unidos. Con poco más de 6 millones de ha-
bitantes residentes en el país en 2015, los salvadoreños en los Estados Unidos 
ascienden actualmente a 1.975.000 personas, según datos del Pew Research 
Center, con un crecimiento entre 1990 y 2013 de un 300% (Avelar, 2016). 

Por otra parte, en épocas festivas hay también una fuerte dinámica de turis-
mo interno, que en 2015 superó los 8 millones de desplazamientos al año y que 
generó algo más de 128 millones de dólares, según datos de la Encuesta sobre 
Turismo Doméstico de los Residentes Salvadoreños dentro del Territorio Na-
cional (CORSATUR, 2016)
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Ambos grupos, salvadoreños en el exterior y residentes, constituyen el 
principal activo del turismo en El Salvador. Sus actividades se concentran ma-
yoritariamente en las costas, en lugares como Los Cóbanos, El Tunco, Puerto 
La Libertad, Costa del Sol, Bahía de Jiquilisco, Puerto El Triunfo, El Cuco, 
Icacal, Tamarindo o el Golfo de Fonseca, entre los más destacados, y que en 
algunos casos han sido acondicionados para acoger a miles de visitantes en un 
solo día, pero que también se desarrollan a través de una oferta popular muy 
variada. Los centros recreativos de titularidad pública, principalmente del Mi-
nisterio del Trabajo y Previsión Social y el de Turismo, son parte también de 
esta oferta dirigida a la clase media y baja. 

Igualmente, en el interior del país se ha desarrollado una creciente oferta 
turística. El programa “Pueblos Vivos”, impulsado por el Ministerio de Turis-
mo desde el año 2009, ha dinamizado y visibilizado el potencial turístico que 
existente en los más variados lugares (PNUD, 2014). En 2015 participaron un 
total de 252 municipios de los 262 que hay en El Salvador (Méndez, 2015). 
Este Programa, que fue presentado y reconocido como modelo exitoso en el 
2º Foro Mundial de Desarrollo Económico Local, celebrado en Brasil del 29 de 
octubre al 1 de noviembre de 2013, ha logrado sensibilizar y motivar a las mu-
nicipalidades para que invirtieran en mejorar condiciones que permitan atraer 
a visitantes, y a su vez ha sido una de las plataformas que han tenido diferentes 
iniciativas de turismo comunitario para mostrar su oferta, especialmente entre 
el público nacional, según explicaciones brindadas por E.B., responsable de 
Cooperación Externa en el Ministerio de Turismo. Así ha contribuido a inser-
tar y visibilizar el turismo comunitario en esta corriente de turismo doméstico. 

Pueblos Vivos ha sido una oportunidad para poner en vitrina la oferta de 
Turismo Rural Comunitario que tiene el país. Permitió a sus miembros darse 
a conocer y sentir la necesidad de subir el nivel en la forma de cómo se desa-
rrollaba y promocionaba su oferta turística. (X.O., Consultora en turismo, 
comunicación personal)

El turismo comunitario en El Salvador se asienta en esta dinámica de de-
sarrollo turístico que se ha visto estimulado por la demanda interna y de sal-
vadoreños en el exterior, un tipo de turismo que a pesar de no haber sido 
sufi cientemente estudiado parece tener una importancia central en muchos 
países (Ghimire, 2001). Sin minusvalorar la relevancia que haya tenido el tu-
rismo extranjero para algunas iniciativas particulares, y a diferencia de lo que 
ha podido ocurrir en otros países de la región, en el turismo comunitario de 
El Salvador ha tenido un peso menor, lo que le ha conferido también algunas 
particularidades que pueden evidenciarse a partir del análisis del caso de la 
Cooperativa Los Pinos. 
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Formación de la Cooperativa Los Pinos

Formada en 1980, la Cooperativa Los Pinos está ubicada en el municipio 
de El Congo, en el Departamento de Santa Ana, en El Salvador, a orillas del 
Lago Coatepeque. Está constituida en la actualidad por 100 socios, hombres y 
mujeres. Con una extensión de unas 285 hectáreas (407 manzanas) se dedica 
fundamentalmente a la producción y comercialización del café, su principal 
actividad, y más recientemente brinda también servicios turísticos. 

Antes de ser una cooperativa la fi nca Los Pinos era propiedad de Rafael 
Guirola, miembro de una de las 14 familias más poderosas de El Salvador, 
la oligarquía cafetalera que había dominado el país por décadas (Velásquez, 
2009), y cuyo poder se había asentado en una profunda desigualdad en el ac-
ceso a la tierra (Browning, 1998 [1971]). Como en muchas otras fi ncas su pro-
pietario se mantenía a distancia. “Vivía en Santa Tecla, y ni venía a la fi nca, solo 
mandaba”, asegura T.H., vocal del Consejo de Administración de la Coopera-
tiva, y uno de sus fundadores. 

La situación de los trabajadores y trabajadoras de la fi nca en régimen de co-
lonato era extremadamente penosa, tal como recuerdan algunos de los miem-
bros de la Cooperativa, como S.B., su actual gerente y el mismo T.H.: 

Antes de la Reforma Agraria aquí era un sistema de colonos. Las familias 
que habitaban dentro de los terrenos de la hacienda no tenían una garantía 
de trabajo permanente. Había días que se trabajaba y de repente se paraban 
los trabajos sin ninguna justifi cación. Solo decían que no había trabajo y que 
cada quien rebuscara qué hacer. En las casas no había acceso a energía eléc-
trica, solamente en la casa del mandador. Tampoco había acceso al agua. 
Cada familia tenía un cántaro, unas 30 botellas de agua, por la mañana, y 
lo mismo por la tarde. Ese era todo el acceso que por familia se tenía, y no 
alcanzaba ni para cocinar. Entonces la mayoría de la gente tenía que ir al lago 
a lavar su ropa, a bañarse. Y naturalmente tampoco se tenía acceso a la salud. 
Era una situación bastante precaria. Hoy muchos desconocen la situación 
real que se vivió en esa época. (S.B., comunicación personal)

En ese tiempo ni las casas dejaban que se repararan. Se vivía en casas de 
zacate, no dejaban criar animalitos, ni sembrar matas de güisquil. Eran po-
líticas del patrono, que no quería que la gente se asentara. (T.H., comunica-
ción personal)

La desigualdad existente y las condiciones de miseria en las que vivía la 
mayoría de la población rural fueron creando un ambiente de agitación social 
reprimido recurrentemente por los diferentes gobiernos y el Ejército en defen-
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sa de los intereses de los grupos oligárquicos. En este contexto, la situación en 
el campo se fue volviendo explosiva, tal como rememora un histórico dirigente 
campesino. 

Aquí la tierra estaba concentrada en pocas manos. Había terratenientes que 
poseían diez mil, hasta quince mil hectáreas de su propiedad. Y es eso fue lo 
que originó el descontento de la población, y especialmente de los campesinos. 
Entonces empezamos a organizarnos en dos grandes centrales campesinas: 
UTC y FECAS. Juntos creamos el Bloque Popular Revolucionario y esto dio 
lugar a tomas de hacienda de grandes terratenientes, algodoneras y de café. 
Así logramos que aumentaran el salario mínimo de los trabajadores, que les 
dieran alimentación y un trato un poco más humano. Pero eso fue también 
lo que generó que el gobierno del PCN [Partido de Conciliación Nacional] del 
General Romero hiciera grandes masacres en todo el país, de estudiantes, de 
campesinos, de obreros. En fi n, una masacre terrible día tras día. Entonces 
nosotros logramos hacer la Coordinadora Revolucionaria de Masas, donde 
estaban aglutinados campesinos, estudiantes, señoras de los mercados, profe-
sionales, obreros,… Bueno, había una organización bastante fuerte, que fue 
la que puso más en peligro la vida de los grandes millonarios. (M.A., comu-
nicación personal)

En este contexto, en 1979 se produjo un golpe de Estado que instaló una 
Junta Revolucionaria de Gobierno, con el fi n de realizar algunas reformas so-
ciales que pusieran fi n al avance de las organizaciones populares y en espe-
cial la emergencia articulada en torno al FMLN. Poco tiempo después, el 5 
de marzo de 1980 se decretó la Ley Básica de Reforma Agraria que establecía 
que nadie podía disponer de más de cien hectáreas, por lo que muchas de las 
fi ncas de grandes propietarios fueron intervenidas y entregadas a sus colonos. 
Sin embargo, la intención política de esa iniciativa marcó los límites efectivos 
de su aplicación. 

Como no podían detener a todas estas fuerzas sociales que ya se habían 
convertido en político-militares, que ya formaban parte del FMLN, quisie-
ron echarnos a pelear entre los campesinos organizados en cooperativas de 
la Reforma Agraria con los otros campesinos que estaban armados y en la 
montaña. (…) Pero en esta primera fase de la Reforma Agraria tampoco se 
expropiaron todas las propiedades que tenían que haberse expropiado, solo 
329 propiedades que se entregaron a cooperativas. Desgraciadamente que-
daron más de mil propiedades mayores de 500 hectáreas sin expropiar, que 
era lo que decía la ley que iban a expropiar en la primera fase. Y la segunda 
fase no se dio, porque después vino la Constitución de 1983 y se prohibió que 
siguieran expropiando tierra. Además todas esas cooperativas fueron aban-
donadas, sin créditos ni asistencia técnica, y eso llevó a la destrucción de las 
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cooperativas. No fue un proceso honesto, pensado para darle una oportuni-
dad al campesino para salir de la crisis. Estas cosas nos dan el aval para po-
der decir que la Reforma Agraria fue contrainsurgente. (M.A., comunicación 
personal)

La Cooperativa Los Pinos se creó en el marco de ese proceso. Los colonos 
que en esos momentos trabajaban en la fi nca se constituyeron en una coope-
rativa formada por 105 socios. OM, quien fuera presidente de la Cooperativa 
entre los años 2005 y 2010, y que en aquel momento tenía 22 años relata cómo 
fue ese día: 

El 6 de marzo, como a eso de las 10 de mañana, de repente vino un puño de 
soldados y empezaron a llamar a la gente para decirle que la fi nca iba a ser 
intervenida y que se iba a formar una cooperativa. (O.M., comunicación 
personal)

Para los socios de la Cooperativa la intención de las autoridades con esa 
medida era clara: incidir en el movimiento insurgente para posteriormente 
dejarlas caer sin apoyo para que fueran progresivamente regresando a sus due-
ños originales. 

Nadie sabía nada de reforma agraria, ni cuál era el objetivo. Eso fue como 
una cortina de humo para detener la rebelión de la gente. (T.H., comunica-
ción personal)

En realidad lo que querían es que al fi nal las tierras regresaran de nuevo a los 
grandes terratenientes. (O.M., comunicación personal)

Luego de la reforma agraria las políticas del gobierno no fueron a favor del 
sector agropecuario, y abandonaron a las cooperativas. La idea era que las 
cooperativas fracasaran. (S.B., comunicación personal)

A pesar de todo la Cooperativa Los Pinos logró sobrevivir y gracias al tra-
bajo colectivo pudieron hacer diversos proyectos sociales que revirtieron la 
inestabilidad y precariedad en la que vivían sus antiguos colonos. La mejora 
de las viviendas, disponer de un solar en el que cultivar, la llegada de la luz 
eléctrica, la posibilidad de trasladarse a un centro de salud en situaciones de 
emergencia o el apoyo en la educación son algunas de las mejoras especial-
mente destacadas por sus miembros. 

Cuando la fi nca se convierte en una cooperativa, de ahí para acá las cosas 
cambiaron. El desarrollo social en la cooperativa ha crecido grandemente. Yo 
me acuerdo bien cuando se comenzó con el desarrollo social. A cada uno nos 
regalaron una docena de láminas. Para nosotros recibir esa docena de lámi-
nas era grandísimo. Era poder componer la casita y ya no mojarse, porque 
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eran chorros de agua, por un lado y por otro, y había que envolverse en la 
cobija y echarse un plástico encima para no mojarse. Entonces esa angustia 
ya terminó. Después vino el proyecto de la luz, cuando las casitas ya estaban 
más o menos. Y fue una gritazón que le agarró a la gente cuando se dieron 
cuenta que ya había luz eléctrica. Para nosotros ha sido un gran cambio, 
ha sido una felicidad, porque los desarrollos sociales que se han dado han 
sido inmensos. Para nosotros el cooperativismo ha sido una gran experiencia. 
(T.H., comunicación personal)

Al asociado se le asigna un solar de 15 metros por 20, y ahí hace su casita y 
siembra las plantas que quiere: árboles frutales, guineos, naranjas…, pero 
tiene un límite, de ahí para allá hay otro. Se ha tenido la oportunidad de 
ayudar al socio con láminas, con madera y hoy tenemos un proyecto y se 
están haciendo las casas. (J.E.S., comunicación personal)

Se construyeron casas de ladrillo para todos los socios, se hizo el alumbrado 
eléctrico, también había vehículos disponibles a cualquier hora para llevar a 
la gente al hospital y se invirtió también en agua potable. (O.M., comunica-
ción personal)

Cuando entró la cooperativa las oportunidades de educación se abrieron. 
Muchos hemos sido benefi ciarios de decisiones que tomaron los consejos de 
administración y las asambleas en aquella época. Contrataron maestros para 
que vinieran a dar clases a la cooperativa. También dieron el transporte para 
ir a estudiar fuera de la cooperativa, cuando fuera necesario. Y eso permitió 
que muchos de los asociados nos capacitáramos y ya generáramos condicio-
nes distintas, con una visión más empresarial. (S.B., comunicación personal)

Producción y comercialización de café

Desde sus orígenes la Cooperativa se dedicó a la producción de café, dando 
continuidad a la especialización productiva de la hacienda expropiada. Con 
279 hectáreas dedicadas a este cultivo, prácticamente el 98% de la extensión de 
la fi nca se dedica al café. Su importancia también se refl eja en los puestos de 
trabajo generados. 

Solo en la parte agrícola tenemos de 75 a 100 personas permanentes todo el 
año. Y temporales andamos entre los 300 y los 500, que varían en función de 
la actividad que hay que realizar. (O.M. comunicación personal).

A lo largo de los años han realizado diversas acciones para agregar más 
valor a la producción y comercialización del café y ampliar sus ingresos. Así 
en 1992 adquirieron un benefi cio que les ayudó a ahorrar costes y vender en 
mejores condiciones, además de poder procesar el café de otros productores. 
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Tiempo después, como en muchos otros lugres de Centroamérica, la caída 
de los precios internacionales del café de 2001, que redujo en una cuarta los 
valores alcanzados el año anterior, de 150 a 40 dólares por quintal en la Bolsa 
de Nueva York (Flores, et. al., 2002), les afectó de forma grave. Esto hizo que 
decidieran dar un paso más para ampliar y diversifi car sus fuentes producti-
vas. Por una parte trataron de garantizar una mayor estabilidad en los precios 
de venta a través del mercado comercio justo y por otra parte introducir los 
servicios turísticos. 

¿Qué podíamos hacer en esa situación tan caótica con unos precios tan bajos? 
Ahí visualizamos que necesitábamos diversifi carnos y tener más sostenibilidad 
en los precios del café. Y por lo menos, lo que yo conozco, el único que me 
garantiza un precio mínimo de mercado, que actualmente está en los 140 
dólares es el comercio justo. Y además adicionalmente me da un premio para 
desarrollo social de 20 dólares por quintal. (S.B., comunicación personal)

A partir de entonces empezaron a vender la mayoría de su café a través del 
mercado del comercio justo en Europa, certifi cado por FLO, tal como detalla 
S.B.: 

Casi la mayor parte de nuestro café certifi cado se va para Bélgica, el Reino 
Unido y otros lotes que se han distribuido en otros países como Italia, Francia 
y España. (S.B., comunicación personal)

Una de las virtudes del mercado de comercio justo es que además de garan-
tizar mayor estabilidad en los precios aporta un premio por volumen de canti-
dad vendida que debe ser invertido en benefi cios sociales tanto a los miembros 
de la Cooperativa como a los trabajadores contratados, en gran medida de las 
comunidades cercanas. 

En el café certifi cado tenemos un precio fi jo de 140 dólares y un premio de 20 
dólares por quintal. Y de esos 20 dólares, 5 son para inversiones en el cultivo, 
para mejorar la productividad, y 15 para obras sociales. A fi nal del año, si he-
mos exportado 4.000 quintales, por hablar así en números enteros, son 4.000 
por 20 son 80.000 dólares, y de ellos 20.000 son para mejorar la producción y 
60.000 para proyectos sociales. (J.R.R., comunicación personal)

El Consejo de Administración de la Cooperativa cada año propone a la 
Asamblea de socios y socias qué hacer con este premio. Según S.B., en los últi-
mos años lo han empleado del siguiente modo:

Nosotros lo estamos utilizando para salud, hacemos jornadas médicas con los 
socios y los trabajadores, para dar transporte a los jóvenes que van a estudiar 
fuera de la comunidad, para mejorar la seguridad alimentaria de nuestra 
gente trabajadora, hemos estado dando cocinas ecológicas para minimizar el 
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consumo de leña. (S.B., comunicación personal)

Sin embargo, a partir de la cosecha del año 2013-2014 la producción dismi-
nuyó enormemente a causa de la plaga de la roya, que afectó a buena parte de 
las plantaciones de Centroamérica (tabla 1). 

Tabla 1. Producción de café, Cooperativa Los Pinos, 2011 - 2015 (en quintales)

Fuente: Elaboración propia en base a los registros de contabilidad de la Cooperativa. 

Esta plaga afectó tanto el volumen general producido como la cantidad de 
café que pudo califi car para venderse en mercado de comercio justo, porque la 
roya afectó también su calidad. El café con broca, quebrado o mordido por los 
animales no puede venderse en este mercado. 

Esta doble situación, disminución de la producción y caída porcentual de 
las ventas en el mercado de comercio justo (tabla 2), afectó gravemente en los 
ingresos globales generados por el café en la Cooperativa. 

En la medida que el café que podía venderse en el mercado de comercio 
justo disminuyó por cómo afectó en su calidad la plaga de la roya, el precio 
promedio al que pudo venderse el conjunto de la cosecha se vio afectado por 
mayores oscilaciones en función de cómo se situaba ese año el precio de venta 
ofi cial y una tendencia general a la baja (tabla 3). 

A pesar una ligera recuperación en la cosecha de 2014-2015, la cosecha más 
reciente, de la que aún no hay registro exacto de ventas, se ha visto nuevamente 
muy afectado por la roya, afectando gravemente el volumen de venta. Ante 
esta situación la Cooperativa ha tratado de reaccionar iniciando la renova-
ción de sus plantas de café más antiguas, aunque el coste total es muy elevado, 
y también está experimentando con nuevas variedades de café y formas de 
manejo orgánico, además de incidir políticamente a través del Foro del Café, 
presidida por el mismo S.B., para obtener respuestas para el sector por parte 
de las autoridades públicas.
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Tabla 2. Ingresos por ventas de café, Cooperativa Los Pinos

Fuente: Elaboración propia en base a los registros de contabilidad de la Cooperativa. 
En la venta de café se incluye la prima de comercio justo a partir del 2009. Las ventas 
del 2014 incluyen 97.680 dólares como anticipo del 40% de la venta de 2015. 

Tabla 3. Precio promedio de venta de café, dólares por quintal

Fuente: Elaboración propia en base a los registros de contabilidad de la Cooperativa. 

El proyecto turístico

La otra gran medida que tomaron después de la caída de los precios inter-
nacionales del café en 2001, fue tratar de poner en marcha los servicios turís-
ticos. J.R.R., Vice-presidente de la Cooperativa y S.B., su gerente, dan cuenta 
de esa decisión: 

La idea de hacer turismo nació a raíz aquella crisis el 2001. Entonces se pensó 
que la Cooperativa tenía que diversifi car sus rubros, viendo que ya no podía-
mos depender solo del café. (J.R.R., comunicación personal)

En ese momento evaluamos qué opciones de diversifi cación podía tener la 
Cooperativa. Vimos que otros proyectos agrícolas no eran tan funcionales y 
nos dimos cuenta que el potencial del turismo era bastante fuerte por el lugar 
donde estábamos ubicados. (S.B., comunicación personal)
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El año 2003 trataron de empezar con este nuevo rubro, pero al principio no 
sabían muy bien cómo hacerlo y no sabían qué pasos dar, por lo que no acabó 
de funcionar. 

En aquel momento se comenzaron a hacer algunos trabajos, pero el proyecto 
de turismo, la visión que teníamos, no avanzaba por la misma crisis que te-
níamos. (J.R.R., comunicación personal)

Y no fue hasta unos años más tarde que pudieron concretar esa idea. A par-
tir del año 2007 planifi caron cómo querían que fuera ese desarrollo turístico y 
construyeron la infraestructura inicial que les permitió empezar en 2009. 

Allá por el año 2007 la administración de turno empezó a concretizar el pro-
yecto, la visión que se había tenido en 2003. Sigfredo, el gerente, nunca dejó 
caer esa visión de la diversifi cación de la cooperativa con el turismo. (J.R.R., 
comunicación personal)

Cuando la Cooperativa puso en marcha las actividades turísticas decidie-
ron que la gestión fuera en colectivo, como las otras actividades de la fi nca. 

Desde nuestro nacimiento hemos sido una cooperativa colectiva, y el esfuerzo 
ha estado siempre en el bien común. Y con el turismo consideramos que era 
mucho más viable ponerle el mismo rumbo, porque de esta forma ya había-
mos tenido experiencias que nos habían mejorado la capacidad empresarial 
de la cooperativa. La fi nca la trabajamos en colectivo, y el benefi cio también 
es colectivo, entonces con el turismo igual. (S.B., comunicación personal)

Diferentes miembros de la Cooperativa destacan la importancia de esta 
gestión colectiva de las diferentes actividades que se refl eja en un espíritu de 
compañerismo y unión, y consideran que ésta ha sido una de las claves para 
que la Cooperativa sobreviviera a diferencia de lo que ocurrió con muchas de 
las que se crearon en esos mismos años en la Reforma Agraria. 

Nosotros creímos que no teníamos que dividirnos. Conservamos esa idea de 
que entre todos llevamos la carga, si nos toca llorar lo hacemos todos. Mucha 
gente no tuvo la capacidad de ver que cuando vivimos juntos es que somos 
más fuertes y las cooperativas que se parcelaron se han destruido. Luego a 
mucha gente le toca andar alquilando, y algunos no tienen nada. En cambio 
nosotros no, porque nosotros tenemos esta fi nca que es de todos. Yo no tengo 
un título que diga este espacio es tuyo, eso es cierto, pero yo no necesito ese 
título, porque en mi mente y en mi corazón ya está que yo soy dueño. (O.M., 
comunicación personal)

Yo creo que muchas cooperativas fracasaron por las malas administraciones 
y porque se dejaron llevar por los co-gestores del ISTA [Instituto Salvadoreño 
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de Transformación Agraria] que venían de San Salvador. De ahí vienen las 
cuestiones fi nancieras que ahogaron a las cooperativas. Nosotros hemos po-
dido pasar tantos obstáculos porque primero hicimos jornadas de trabajos ad 
honorem. Nosotros, como dueños, íbamos a trabajar, y a una hora estábamos 
todos, para la corta de café, peina, poda o cualquier labor de las que se desa-
rrollan dentro de la cooperativa. Ahorita todavía lo mantenemos, porque así 
se bajan costos. Entonces, según la necesidad, según el presupuesto, si no se 
ha avanzado en las labores o algo así, entonces nos programamos y vamos a 
trabajar ad honorem. (T.H., comunicación personal)

Para poner en marcha el turismo la Cooperativa decidió crear algunas in-
fraestructuras para atender a los turistas (tabla 4). Básicamente construyeron 
una cocina y un restaurante amplio, con vistas al lago Coatepeque, tres caba-
ñas, un sendero del restaurante a la orilla del lago, con varios miradores, y un 
muelle para facilitar el baño de los turistas equipado con tres lanchas. También 
construyeron un salón comunal para poder organizar eventos. Y compraron 
todo el equipamiento necesario para la cocina, el restaurante y las cabañas. 
Todas estas infraestructuras las han fi nanciado con fondos de PREMODER, 
un Programa del Ministerio de Agricultura, la prima de benefi cio social de las 
ventas de café a través del comercio justo y fondos propios de la Cooperativa. 
Las primeras construcciones las hicieron entre los años 2008 y 2009 y la pri-
mera semana del mes de setiembre de 2009 abrieron fi nalmente al público. A 
medida que el turismo empezó a generar ingresos con estos pudieron hacer 
mejoras en las infraestructuras y darles mejor mantenimiento, como arreglar 
los senderos y cercarlos. 

Los turistas que visitan Los Pinos son en su mayoría salvadoreños que vi-
ven en el gran San Salvador, y que pueden llegar a la fi nca en unos 45 minutos 
en automóvil. También les visitan mucho los salvadoreños que viven en el ex-
terior, principalmente en Estados Unidos, y que regresan a su país por vaca-
ciones, y algunos extranjeros. Igualmente es destacable la clientela vinculada a 
diferentes instituciones públicas y privadas (universidades, colegios, iglesias) 
que han encontrado en la Cooperativa un lugar adecuado para organizar ac-
tividades. En su mayoría son gente de clase media. Desde un principio los 
dirigentes de la Cooperativa tuvieron claro que este era el perfi l de clientela 
que querían tener. Así lo explica don O.M., quien fue el presidente de la Coo-
perativa cuando se puso en marcha el turismo: 

Nosotros veíamos que nuestro público era la clase media, pero ni media alta 
ni media baja, simplemente clase media. Queríamos ser un lugar donde el 
que no puede ir a los lugares caros tuviera dónde venir. Si uno está debajo de 
la clase media no puede gastar en un restaurante, o si puede no lo hace porque 
sus prioridades son otras. (O.M., comunicación personal)
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Una de las claves del éxito en la puesta en marcha del negocio turístico en 
Los Pinos ha sido la organización y la planifi cación con la que han trabajado. 
En primer lugar, la Cooperativa tiene un Plan Estratégico en el que han vi-
sualizado qué necesitaban y qué pasos tenía que dar. Por eso la introducción 
del turismo se ha hecho paso a paso, de forma ordenada, sabiendo a dónde 
querían ir. Además, para la gestión del turismo, el Consejo de Administración 
de la Cooperativa creó un Comité de Turismo. Este Comité se reúne una vez 
al mes y sirve para coordinarse mejor y generar la información que necesita 
el Consejo de Administración para tomar decisiones. “Nace por la misma ne-
cesidad de mejorar la coordinación del trabajo”,  asegura J.R.R., que además 
del vice-presidente de la Cooperativa, es el presidente del Comité de Turismo. 
Este órgano está compuesto por su presidente, que forma parte del Consejo 
de Administración, el chef, la cajera y un miembro del Comité de Vigilancia. 

Resultados del turismo

Las entradas de visitantes y turistas a la Cooperativa han evolucionado po-
sitivamente (tabla 5). En los últimos años, desde que se dispone de un sistema 
de registro diario, las cifras refl ejan que el número de visitantes está situado en 

Tabla 4. Inversiones realizadas en el área turística, Cooperativa Los Pinos

Fuente: Elaboración propia a partir de entrevistas. 
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torno a las diez mil personas al año. Acostumbran a ser clientes del restaurante 
que en algunos casos además hacen otro tipo de actividades. Así las visitas de 
medio día (con uno o dos tiempos de comida) son la base del negocio turístico 
de la Cooperativa. Los turistas, que son los que se alojaron una noche en algu-
na de las cabañas habilitadas, pasaron de los 220 a los 287 entre 2014 y 2015, 
aunque no se dispone del registro del número de pernoctaciones por turista. 

Esta evolución positiva se ve refl ejada también en los ingresos generados 
por el turismo (tabla 6). Destaca tanto el crecimiento progresivo en los ingre-
sos totales y benefi cios generados como la estabilidad con la que se ha produ-
cido esta progresión. 

 Esto ha permitido que poco a poco esta nueva actividad fuera autosufi cien-
te y empezara a generar ingresos para poder hacer inversiones en esa misma 
área y empezar a contribuir en el presupuesto general de la Cooperativa

Ya no tenemos que agarrar del café para pagarles, se les paga de las mismas 
ganancias del turismo, y aún deja un margen. (J.E.S., comunicación perso-
nal)

En 2009 y 2010 el café apalancó el turismo, pero del 2011 para acá ya em-
pezamos a tener resultados positivos en el turismo. (J.R.R., comunicación 
personal)

Analizadas en detalle el comportamiento de las diferentes actividades vin-
culadas al turismo destaca claramente el papel del restaurante, que en los últi-

Tabla 5. Entradas de visitantes y turistas, año 2014, Cooperativa Los Pinos

Fuente: Elaboración propia en base a los registros de visitantes. 
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mos tres años concentra en torno a un 80% de los ingresos generados (tabla 7). 
Signifi cativamente el segundo ingreso más importe es la venta de café en bolsa 
a los clientes del restaurante. En menor medida se sitúa otras actividades: la 
Quinta Vista al Lago (que corresponde a las instalaciones que tiene la Coope-
rativa a orillas del lago), el alojamiento en las cabañas, caminatas guiadas y el 
alquiler de un salón de usos múltiples. Por tanto, parece claro que el visitante 
llega a la Cooperativa para comer en el restaurante aprovechando sus vistas y 

Tabla 6. Benefi cios generados por el turismo, Cooperativa Los Pinos

Fuente: Elaboración propia en base a los registros de contabilidad de la Cooperativa.

en ocasiones pasea por sus instalaciones y puede adquirir su café. 

Uno de los efectos más destacados de la introducción del turismo en la 
Cooperativa ha sido el estímulo de la venta directa del café tostado molido que 
se vende en bolsa en el restaurante. J.R.R. así lo asegura asegura: 

En los dos últimos años las ventas del café tostado molido se han venido in-
crementando. La demanda es más fuerte. Tanto de las personas que vienen 
del exterior como de la propia comunidad, que nos hacen pedidos. Antes del 
turismo no teníamos esta amplitud. Entonces el turismo ha venido también a 
posicionar la parte del café tostado molido de la Cooperativa. (J.R.R., comu-
nicación personal)

La gente viene al restaurante, lo prueba, lo mira aquí y le llama la atención 
comprarlo, llevárselo para hacerlo en su casa. Incluso viene mucho turista 
solo para comprar café. (E.V., comunicación personal)

La venta del café tostado molido directamente en la Cooperativa tiene me-
jor precio que si se vende al mercado de comercio justo, y por eso lo están 
potenciando. Así han creado una cafetería especializada dentro del restaurante 
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con dos personas especializadas en la preparación de café. 

El turismo ha incentivado que la cooperativa invierta en generar condiciones 
para vender el café con valor agregado de manera directa a los clientes. Ac-
tualmente en el restaurante de la cooperativa se ofrece el café que la coopera-
tiva produce como parte del menú del lugar y para ello se ha capacitado a dos 
personas en barismo para que puedan elaborar bebidas a base de café. Y para 
aquellos clientes que quieren llevarse el producto también existe la posibilidad 
de comprar el café tostado y molido en bolsa. (X.O., comunicación personal)

En relación a la generación de empleo, vinculados al turismo, se han ge-
nerado los siguientes puestos de trabajo: 1 chef, 1 cajera, 2 cocineras, 2 me-
seros, 1 jardinero, 3 guías, 6 trabajadores del invernadero, 1 cuidador del área 
recreativa del lago. Y también tienen contratados a 6 vigilantes de seguridad, 
que se ocupan de la protección en todas las instalaciones de la cooperativa y 
que se han reforzado a causa del turismo. En los últimos años sus salarios son 
cubiertos con lo que la misma actividad turística genera, tal como se evidencia 
en el detalle de costos (tabla 7) donde se destaca el peso de los salarios, que 
muestran una evolución favorable y un peso creciente en el funcionamiento 
del negocio turístico. 

El turismo está dando mejores salarios y nos permite dar alternativas sobre 
todo a los más jóvenes de la comunidad. (S.B., comunicación personal)

E.V., cajera del restaurante de la Cooperativa desde el año 2013, explica 
que anteriormente había vivido 8 años en San Francisco, EEUU, donde trabajó 
como cajera en un McDonald’s y en una gasolinera, valora la importancia de 
haber podido conseguir un empleo en su misma comunidad:

Tabla 7. Ingresos detallados por actividades de turismo, Cooperativa Los Pinos

Fuente: Elaboración propia en base a los registros de contabilidad de la Cooperativa. 
Nota: La disminución de ingresos por el salón de usos múltiples en 2014 se debió a la 
incorporación en los paquetes de ese servicio y se factura como gasto de restaurante. 
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Cuando regresé [de EEUU] traía ahorros, pero luego tuve que buscar tra-
bajo y no lo encontraba. Por suerte vine a dejar el currículum y me quedé. 
Yo vivo a menos de 10 minutos en bus. Este trabajo me parece muy bien, 
porque está cerca de mi casa, el salario no está mal y el ambiente me gusta. 
En el McDonald’s era bien difícil porque se trabaja bajo presión y aquí no, la 
presión nosotros mismos la ponemos, dependiendo de la afl uencia de clientes, 
porque en realidad depende de nosotros que el cliente esté satisfecho, y gra-
cias a Dios no hemos tenido ninguna queja. En cambio, en McDonald’s los 
jefes están encima y los clientes nunca están satisfechos. (E.V. comunicación 
personal)

Uno de los puestos clave es el del chef, porque desde un principio la Coo-
perativa se preocupó especialmente por la calidad de la comida, basada en la 
gastronomía local, y por su presentación. Para su contratación hicieron una 
selección de personal para poder contratar a alguien bien formado y con su-
fi ciente experiencia profesional. Eligieron a un joven de la comunidad vecina, 
M.V.,  que había trabajado en los EEUU y que había estudiado cocina. Y él pre-
fi rió este puesto a otras opciones laborales que tenía en ese momento en parte 
por las nuevas oportunidades profesionales que le ofrecían, tal como explica 
él mismo: 

En parte por tener cerca mi casa, son 5 minutos en carro. Igual la gente acá se 
porta bien conmigo, igual yo. El ambiente es diferente. Y aquí también tengo 
la oportunidad de expresarme en la cocina como yo quiero. Allá hubieran 
pasado 15 años para que yo pudiera dirigir la cocina. Cuando vienen aquí y 
miran al chef hay gente que dice: pero si es un niño. Esperan ver a alguien ma-
yor. De los 15 que se graduaron conmigo, solo yo estoy dirigiendo una cocina. 
(M.V., comunicación personal)

Del análisis de los costos generados (tabla 8) destacan también las inver-
siones realizadas en la compra de alimentos, que según cuenta su chef siempre 
que se pueden la realizan en la comunidad o en el área cercana. 

Debido a la gran afl uencia de visitantes el restaurante necesita proveerse 
constantemente de numerosos alimentos que no producen en la propia Coo-
perativa, y que siempre que pueden, adquieren en la misma comunidad. Algu-
nos productos, como por ejemplo la gallina india se pueden comprar directa-
mente en la comunidad, porque se producen ahí. Otros productos consideran 
que es más difícil, como los mariscos, pero cuando se dan las condiciones tra-
tan de comprárselos a comerciantes de la misma zona. Uno de los problemas 
que se han encontrado para poder ampliar la compra de mayor cantidad de 
productos en las comunidades cercanas es la difi cultad para garantizar la con-
tinuidad en el suministro y en su calidad, como reconoce el chef y responsable 
de compras: 
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Tabla 8. Costos detallados por actividades de turismo, Cooperativa Los Pinos

Fuente: Elaboración propia en base a los registros de contabilidad de la Cooperativa. 
Notas: AFP: Ahorro Fondo Pensiones. ISSS: Instituto Salvadoreño de Seguro Social. 
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Aquí lo que sería ideal es que la gente cuando inicia algo, que le dé seguimien-
to, porque si te lo dan una vez y cuando uno lo requiere de nuevo no está, ahí 
uno tiene que buscar en otra parte. (M.V., comunicación personal)

La demanda del restaurante ha estimulado igualmente la producción pro-
pia de algunas verduras y hortalizas (principalmente tomates y chiles) a través 
de la puesta en marcha de un invernadero, que se usa en su mayoría en la 
propia cocina, y si sobra se vende en el mercado. Igualmente han creado un 
estanque de tilapias para proveer con pescado fresco al restaurante. 

En defi nitiva, la introducción del turismo en la Cooperativa se ha consoli-
dado a lo largo de los años como refl eja la evolución de los ingresos generados 
en relación con el resto de actividades (tabla 9). A parte de la venta de café y 
de los recursos del benefi ciado, de igual forma los otros ingresos, que com-
prenden recursos generados en la venta de leña, naranjas y hortalizas, aportes 
por consumo de energía en el benefi ciado, servicios de transporte y alguna 
donación, muestran una evolución positiva. Esto contribuye en cierta medida 
a atemperar los impactos de las oscilaciones vinculadas al café que por causas 
diversas manifi esta fuertes oscilaciones.

Desde el año 2014 parte de los benefi cios generados por el turismo, además 
de reinvertirse en mejoras para el funcionamiento de esta misma actividad 
han servido también para sufragar la mitad de la pensión que la Cooperativa 
entrega a los socios mayores de edad que ya no pueden trabajar. 

Conclusiones

Los socios de la Cooperativa se muestran satisfechos con la introducción 
del turismo y los cambios que ha generado. Destacan el hecho que se hayan 
creado nuevos empleos y oportunidades para gente de la comunidad, que se 
empiece a reducir la dependencia con respecto al café y especialmente por los 
problemas de inestabilidad que se han vivido en los últimos años, que se gene-
ren nuevos ingresos con una actividad que no afecta negativamente el entorno 
natural y que además se pueda facilitar que otras personas de un segmento 
social parecido al suyo puedan disfrutar de ese medio natural, a diferencia de 
lo que ocurre con otros destinos turísticos más excluyentes. Así lo manifi estan 
varios de ellos: 

La verdad es que ha sido algo que no me lo esperaba, y quizás yo no tenía 
mucha fe en que las cosas funcionaran. Pero hoy veo que sí, que es rentable, 
que sí podemos manejar el turismo, que es lo que tenemos que tener en asocio 
con el café. Nosotros no pretendemos quedarnos acá, sino seguir mejorando 
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para darle más oportunidades de trabajo a nuestra gente, para que ellos no se 
vayan por allá. Para mí es algo bien importante, que se desconocía, y que hoy 
ya lo conocemos. Nos sentimos satisfechos. (J.E.S., comunicación personal)

El turismo ha sido una oportunidad. Primeramente porque genera em-
pleos, hay trabajo para la gente en la misma comunidad, porque esa gente 
que mira en el restaurante no es gente de afuera, esa es gente de aquí. Es 
una forma de no depender del café, ni del maquilado allá en el benefi cio. Es 
mejor tener varias opciones, que de poquito en poquito se hace bastante. La 
otra cosa me gusta del turismo es que yo soy muy amigo del medio ambiente, 
y me alegro cuando decimos que vamos a cuidar toda la cuenca del lago, no 
talar árboles, no cazar animales. Nosotros estamos en medio de la biósfera, 
y del restaurante usted puede observar toda la biósfera, los cerros, que son 
patrimonio natural, y yo soy amante de eso. Y el turismo está de la mano con 
todas esas cosas. ¿Cómo podríamos decir que tenemos turismo pero vamos a 
talar el bosque? Si tenemos turismo somos amigos del medio ambiente tam-
bién. Por eso es que me gusta el turismo. Y también me siento feliz, porque 
veo que la gente tiene donde ir con su familia y descansar tranquilamente con 
seguridad. La gente del mismo nivel mío en aquellos tiempos no tenían acceso 
a un restaurante como éste, sino que estábamos todos privados. Ahora no, la 
gente de la comunidad ves que viene, que deme una tacita de café, que quiero 
esto, que quiero esto otro, porque el turismo no es solo de los grandes, turismo 
somos todos, y el turismo lo hacemos todos, desde los pobres hasta el de alto 
nivel. Por eso me gusta el turismo. (T.H., comunicación personal)

Mi valoración del turismo en la cooperativa es positiva. En la parte de empleo 
nos ha servido como para que nuestra gente ya no emigrara, también por 

Tabla 9. Ingresos de la Cooperativa Los Pinos por actividad, 2007-2015.

Fuente: Elaboración propia en base a los registros de contabilidad de la Cooperativa. 
Se identifi ca como ingresos el total de lo facturado. En la venta de café se incluye la 
prima de comercio justo a partir del 2009. 
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la sostenibilidad del mismo proyecto, la valorización de cuidado del medio 
ambiente y la mejor del ingreso familiar de la gente que trabaja en turismo. 
Y sobre todo el haber diversifi cado el café con turismo, que nos ha dado una 
imagen muy fuerte a nivel nacional e internacional. (S.B., comunicación 
personal)

La introducción del turismo formaba parte de una estrategia de diversifi -
cación de las fuentes de ingresos. Partían del problema de las fuertes oscila-
ciones en la producción y venta del café. Con su vinculación al comercio justo 
trataron de reducir la variabilidad de los precios y benefi ciarse del sistema de 
primas otorgados en este mercado. Pero no todo el café producido necesaria-
mente entraba en la califi cación para ser adquirido en este sistema, con lo cual 
una parte variable de su producción quedaba siempre regulada por los precios 
del libre mercado. Igualmente se enfrentaron con problemas de fuertes caídas 
de producción a causa de la plaga de la roya, que como en muchas otras fi ncas 
de Centroamérica y México afectó duramente. Con el turismo y otras activida-
des diversas han tratado de reducir los riesgos derivados de esta dependencia 
con respecto al café. Esta apuesta, sin embargo, implicaba una difi cultad aña-
dida, por cuanto se trataba de una actividad desconocida para los socios de la 
Cooperativa, que tuvieron que formarse y adecuar sus estructuras de gestión 
para que pudiera funcionar.

Los factores de localización de la iniciativa turística (cercanía a un atractivo 
natural frecuentado, cercanía a un gran centro urbano emisor potencial de 
turistas, buena comunicación) han sido importantes para su éxito. Son condi-
ciones favorables pero no determinantes. Sobre estas bases se asienta un fuerte 
proceso de organización colectiva, visión empresarial, capacitación e inversión 
de recursos propios, conexión con un mercado potencial, que realmente han 
sido claves. La visión empresarial que lograron establecer los diferentes conse-
jos de administración y la gerencia en la gestión del café fue también clave para 
asumir el desarrollo de estas nuevas actividades. Esta visión y compromiso se 
evidencia con la inversión de sus propios recursos en infraestructura y capaci-
tación de su personal para poder desarrollar la actividad turística. 

Uno de los resultados destacables de la experiencia de la Cooperativa Los 
Pinos en la introducción de las actividades turísticas ha sido cómo éstas han 
contribuido a reforzar la producción agropecuaria. La presencia en la fi nca de 
visitantes atraídos por el restaurante y los servicios turísticos ha favorecido 
el incremento de ventas directas de café molido y empaquetado que permite 
un mayor margen de benefi cio por unidad que su venta a través del mercado 
de comercio justo. El hecho que la mayoría de visitantes fueran nacionales o 
salvadoreños en el exterior, y que la estrategia turística consista en atraer un 
gran número de visitantes de un día que recorren el bosque de café y comen 
en el restaurante (más que menos visitantes que se quedan a dormir, aunque 
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dejen más dinero por persona) ha favorecido no solo las compras directas de 
café sino también el posicionamiento de la marca de la Cooperativa Los Pinos 
como café de calidad entre una clientela urbana que lo compra directamente 
en la Cooperativa o en diversos puntos de distribución ya presentes en San 
Salvador. A su vez, el consumo de alimentos en el restaurante, base del negocio 
turístico, ha estimulado tanto la producción propia (tomates, chile, tilapia, en-
tre los principales) como las compras en la zona próximas. 

La experiencia de la Cooperativa Los Pinos muestra las capacidades de un 
colectivo campesino para introducir una actividad nueva, hasta el momento 
desconocida, a partir de sus estructuras de gestión y toma de decisiones co-
lectiva, en una de las expresiones de resiliencia planteadas por Esteban Ruiz 
Ballesteros (2011) para el turismo comunitario en otros contextos. Igualmente, 
en línea con los resultados de la investigación de María José Zapata, Michael C. 
Hall y otros para los casos estudiados en Nicaragua (2011), el caso de la Coo-
perativa Los Pinos pone de manifi esto que un turismo comunitario orientado 
a mercados locales o mixtos y con especial capacidad de dirección del proceso 
por parte ellos mismos (frente a la dependencia con respecto a actores exter-
nos) tiene mayores posibilidades de éxito.

Por otra parte esta iniciativa se inserta en lo que Freya Higgins-Desbiolles 
(2008) ha identifi cado como el potencial del turismo como instrumento de 
justicia social en la medida que con su desarrollo se ha sumado a los esfuerzos 
de una colectividad organizada para incrementar su poder de autodetermi-
nación. Así los diferentes elementos identifi cados por Higgins-Desbiolles se 
hacen presentes en la Cooperativa Los Pinos: contribución al autogobierno 
comunitario, no explotación ni comercialización de la cultura local, aporte a 
una economía diversifi cada y genera condiciones para que sus miembros no 
tengan la obligación de emigrar a otros territorios para encontrar empleo. De 
este modo, Los Pinos se asienta en una corriente de iniciativas comunitarias 
que, basadas en lo que Lilia Zizumbo califi ca como “economía del trabajo”, 
buscan desde la solidaridad colectiva ampliar las bases para un mayor control 
social sobre los recursos y el territorio que les permita obtener mayores be-
nefi cios directos de su trabajo y una distribución equitativa de sus benefi cios 
(Zizumbo, 2013). 

En el caso de la Cooperativa Los Pinos el turismo ha funcionado como 
un elemento que ha contribuido a la diversifi cacion productiva, a la vez que 
potenciaba la producción agrícola previa o estimulaba nuevos productos, y 
esto favorece la organización comunitaria y una mayor capacidad de control 
de la colectividad ante las amenazas permanentes de un sistema global de acu-
mulación capitalista. El turismo se revela aquí como un instrumento de po-
tenciación de la comunidad y como posibilidad de un turismo distinto a las 
lógicas de desposesión, desplazamiento y subordinación hegemónicas en esta 



Ernest Cañada 135

industria que sobre bases comunitarias pueda abrir espacios en los intersticios 
de la economía capitalista (Fletcher, 2016). 
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Turismo Rural Comunitario: ¿una 
alternativa para las comunidades 

andinas? El caso del agro-ecoturismo 
del Parque de la Papa (Cusco, Perú)

Cristian Terry

Introducción

En los últimos años, el Estado peruano y los gobiernos regionales han pro-
movido el Turismo Rural Comunitario (TRC) como una alternativa económi-
ca para las poblaciones autóctonas (Gascón, 2011; Pérez Galán, 2012; Pérez 
Galán y Fuller, 2015). Dicho modelo también ha sido fomentado por diversas 
ONG’s y agencias de turismo. Las comunidades rurales del Cusco demuestran 
ejemplarmente el desarrollo progresivo del TRC en los Andes peruanos (Pérez 
Galán, 2012). Esta importancia se puede apreciar en una serie de emprendi-
mientos locales en diversas partes del Perú rural ofreciendo al turista expe-
riencias como la del turismo vivencial (conocido en inglés como  “home-stay 
tourism”) o talleres de tejido. La región del Cusco, turísticamente conocida por 
Machu Picchu, es un caso emblemático del desarrollo del TRC como alterna-
tiva a la oferta de un turismo “clásico” en el Perú asociado principalmente a su 
legado histórico-patrimonial. 

Defi nido como “una forma de organización empresarial sustentada en la 
propiedad y autogestión de los recursos patrimoniales de la comunidad” y que 
“busca la planifi cación, la sostenibilidad y la inclusión de la población” (Gas-
cón y Cañada, 2005: 140), el TRC pareciera perfi larse como una alternativa a la 
economía campesina. Sin embargo, los estudios sobre este modelo de turismo 
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comunitario en los Andes tienden a confi rmar el carácter ambiguo (positivos 
y/o negativos) de los impactos del turismo (Cazes, 1992; Guay y Lefebvre 1998; 
Burn, 2000; Leite y Graburn, 2009). Así el modelo de TRC se encuentra critica-
do entre sus potencialidades y límites (Gascón, 2005, 2011, 2013; Pérez Galán, 
2012; Pérez Galán y Fuller, 2015).

Dentro de este contexto geográfi co, el caso del Parque de la Papa (que re-
úne cinco comunidades del distrito de Pisaq y fue creado con el apoyo de una 
ONG local) permite interrogarse sobre la pertinencia del TRC. Basándome 
principalmente en una investigación etnográfi ca (Terry, 2011)1, este artículo 
muestra que las consecuencias socio-económicas del agro-ecoturismo del Par-
que (ingresos económicos, educación, soberanía alimentaria y “buen vivir”) 
han sido positivas. Por otra parte, gracias a un sistema de fondo comunal, se 
asegura una distribución equitativa de los ingresos turísticos al conjunto de 
comunidades del Parque y no sólo a los actores directamente implicados en el 
agro-ecoturismo. 

Sin adherirme a un discurso alabador de entidades como el Organización 
Mundial del Turismo o del Estado peruano que ven en el turismo una panacea, 
el caso del Parque de la Papa matiza los efectos negativos de éste en contextos 
rurales indígenas. Existe una amplia literatura que pone en evidencia el carác-
ter ambiguo de los impactos del turismo. Siendo “capaz de lo mejor como de 
lo peor” (Delisle y Jolin, 2007: 31; traducción propia), es imperativo superar las 
“dicotomías ideológicas” (Van den Berghe 1992: 235) u otros prejuicios en el 
mundo académico frente al turismo (Equipe MIT, 2008), y basarse, al contra-
rio, en estudios documentados empíricamente.

Ante estos efectos equívocos del turismo, el presente artículo no pretende 
más que documentar un trabajo de campo circunscrito en un espacio-tiempo 
preciso. Así los efectos del turismo que evocaré se limitan a este marco de 
estudio. Para dicho propósito, estructuro mi artículo en cuatro partes. Prime-
ro, contextualizaré geográfi ca y socio-económicamente la situación del Parque 
de la Papa dentro de la región del Cusco, haciendo hincapié en los efectos 
ambiguos de los emprendimientos de TRC en los Andes peruanos. Estos ante-
cedentes nos permitirán entender mejor los efectos del agro-ecoturismo en el 

1  El artículo resume mi investigación de tesis de maestría (Terry, 2011) basados en observa-
ciones etnográfi cas, entrevistas a los pobladores y datos estadísticos brindados por ANDES 
que comprenden desde el 2007 al 2010. Las entrevistas son de tipo semi-estructuradas (en 
español) con 21 de los miembros del Parque (13 hombres y 8 mujeres), de comunidades dis-
tintas, efectuadas entre febrero y mayo del 2011. Dichas entrevistas y las observaciones de 
campo se focalizan en el vivir local ante el programa de agro-ecoturismo. En menor medida, 
incluyo cierta información del 2012 cuando asumí el cargo de responsable del proyecto de 
agro-ecoturismo así como datos etnográfi cos de mi investigación doctoral y visitas que hice 
al Parque entre el 2014 y 2016.
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Parque en comparación con su situación socio-económica previa y la literatura 
sobre el TRC que precede a este estudio. Segundo, explicaré la organización 
del Parque y del agro-ecoturismo que es clave para entender los mecanismos 
de redistribución y sus lazos con la ONG que lo apoya. Tercero, me focalizaré 
en cuatro efectos del agro-ecoturismo (ingresos económicos, educación, so-
beranía alimentaria y “buen vivir”) que sostienen el argumento principal del 
artículo. Cabe subrayar que, debido a las constricciones de espacio que com-
porta un artículo, me será imposible tratar otros efectos del agro-ecoturismo 
desarrollados en otro estudio (Terry, 2011). Dejo así de lado las disparidades 
en los ingresos y sus efectos generando confl ictos internos pues estos son am-
pliamente desarrollados en otros trabajos (Gascón, 2005, 2011; Pérez Galán, 
2012; Pérez Galán y Fuller, 2015). Para efectos de este estudio, es pertinente 
dar mayor espacio a estos cuatro aspectos que brindan cierta particularidad al 
caso del Parque de la Papa. 

No obstante, retomaré estos puntos en la conclusión para discutir sobre los 
aportes de un modelo turístico del Parque y sus desafíos en el futuro. Esto nos 
permitirá matizar algunas críticas frecuentes en la literatura, enfatizando que 
el turismo no implica necesariamente un fenómeno de gentrifi cación. Puede 
aportar alternativas económicas a las zonas rurales empobrecidas, aunque sin 
saber con exactitud cuán sostenibles y auto-gestionadas puedan ser a largo 
plazo.

Parque de la Papa: contextualización 

Origen, contexto geográfi co y objetivos
Creado en 1998, el Parque de la Papa2 conforma un conjunto territorial de 

cinco comunidades andinas (inicialmente seis3) del distrito de Pisaq, a unos 
45 minutos de la ciudad de Cusco. Este conjunto se autodenomina “Área de 
Conservación del Patrimonio Bio-Cultural Indígena” y abarca unas 9.820 hec-
táreas. Las cinco comunidades miembros son Amaru, Chawaytire, Pampalla-
qta, Paru Paru y Sacaca. Se ubican a una altura que varía entre los 3.200 a 5.000 

2  El director de ANDES remonta los orígenes del Parque al año 1998. Sin embargo, Asensio y 
Cavero Castillo (2013) dan por fecha el 2002 (quizás fecha ofi cial). Para mayor información 
sobre ANDES y el Parque, aportes y críticas referirse a su estudio. Este brinda igualmente 
información sobre el turismo del Parque (2013: 21-3).

3  La razón principal de la salida de Cuyo Grande sería “el deseo de aprovechar en solitario los 
fl ujos del turismo generados por la fama del Parque” (Grey, 2011 citado in Asensio y Cavero 
Castillo, 2013: 32). En mi trabajo del campo, mis interlocutores confi rmaban esta decisión 
interesada, pero daban a conocer el deseo de reintegrarse al Parque, particularmente debido 
al ingreso generado por el agro-ecoturismo. 
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metros y en ellos viven 697 familias4.

El nombre Parque de las Papas hace alusión a la bio-diversidad del lugar, 
en particular a sus más de 1.000 variedades5 de “papas nativas” (término local-
mente utilizado). El Parque nació de la iniciativa de la ONG ANDES, la cual 
promovió su creación en dichas comunidades gracias a un acuerdo fi rmado 
con el Centro Internacional de la Papa. Este permitió la repatriación de papas 
nativas al Parque con lo que se inició el trabajo de conservación in situ (ver 
Asensio y Cavero Castillo, 2013: 17-8).

Dentro de su misión, el Parque adopta tres de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio de las Naciones Unidas: erradicar la pobreza y el hambre, promo-
ver la igualdad de género y asegurar la sostenibilidad medioambiental6. Dentro 
de este marco, el agro-ecoturismo busca generar benefi cios socio-económicos 
que alivien la pobreza rural, como lo estipula el primer objetivo.

Antecedentes y contexto socioeconómico
En los Andes, la economía se basa en el núcleo familiar, acumulando y al-

ternando diversas actividades. La agropecuaria es una de las más importantes, 
pues provee productos para el consumo diario (papas, quinua, carne, etc.). 
Paralelamente a esta economía de autoconsumo, las personas efectúan otras 
actividades que generan capital monetario que les permite adquirir otros pro-
ductos alimenticios (azúcar, arroz, pastas, etc.) o bienes (radio, televisión, au-
tos, etc.). Dentro de esta economía monetaria, el turismo ha atraído progresi-
vamente el interés de las poblaciones rurales. A los trabajos de porteadores en 
el Camino Inca que lleva a Machu Picchu, se integra hoy el TRC. Este brinda 
mayor protagonismo a estas personas con una oferta que va desde experien-
cias culinarias o compras artesanales hasta la posibilidad de dormir en casas 
rurales (el llamado “turismo vivencial”). El agro-ecoturismo del Parque se ins-
cribe dentro de esta oferta de TRC, aunque, como lo veremos, lo sobrepasa en 
cuanto a la estructura y modelo. 

La situación socio-económica de la región de Cusco, en donde se sitúa geo-
gráfi camente el Parque, es alarmante. Informes sobre la pobreza (INEI, 2010), 

4  Cálculo personal efectuado a partir de la base de datos de la ONG Allpa (estudio realizado 
por Pozo, 2010: 18-19). En un artículo de prensa, Salazar (2008), utilizando como fuente 
ANDES, habla de 1.200 familias ó 6.700 personas. La diferencia de casi el doble se debería 
a que este último integra las 6 comunidades (Cuyo Grande es la de mayor población: 390 
familias según el primer estudio mencionado, lo que da como total 1087 familias).

5  El término técnico que maneja el Parque y ANDES es “cultivares”.

6  http://www.parquedelapapa.org/esp/03parke_04.html (consultado en septiembre del 2016).
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la malnutrición infantil7 o la educación (Benavides et al., 2010) lo ponen en 
evidencia. Así mismo, las estadísticas ofi ciales no daban un panorama alen-
tador al momento que realizaba mi investigación: una tasa de pobreza en el 
Cusco del 51,1% en el 2009, con una sobrerrepresentación en zonas rurales 
(INEI, 2010). Calca, provincia a la que pertenece el Parque, tenía un Índice 
de Desarrollo Humano muy bajo (0.50)8. Esto concuerda con diferentes estu-
dios académicos que denuncian problemas de pobreza y exclusión social sobre 
todo en poblaciones autóctonas (p.ej. Figueroa, Altamirano y Sulmont, 1996; 
Forero, 2007; Franco, 2007; Morlon, 1992). 

La problemática de la pobreza afecta igualmente al Parque (Galvin, 2004: 
281)9. Sin embargo, existen ciertas variabilidades internas entre comunidades 
y familias que pueden tener una incidencia en contrarrestar o favorecer el es-
tado socioeconómico de los comuneros. Las comunidades de mayor altitud 
tienden a ser más vulnerables a factores climáticos, como lo sufrió signifi cati-
vamente Pampallaqta luego de una fuerte nevada en mayo del 2011. El cambio 
climático empeora la situación, pues afecta particularmente la producción de 
papas nativas. Como lo afi rma un comunero de Paru Paru, hace unos 40 años 
las papas nativas se cosechaban abundantemente a 3.700 metros de altura. Hoy 
en día, para obtener la misma producción se debe cultivar a 4.100 metros. Esta 
situación concierne menos la comunidad de Sacaca (tierras bajas) donde se 
cosecha otros productos como el maíz que permiten atenuar en cierto grado 
estos efectos climáticos. En cuanto a las familias, factores como la estructura 
familiar (número de niños, situación monoparental, etc.), las fuentes de ingre-
so o las condiciones de salud pueden afectar las condiciones socio-económicas 
de éstas.

El Turismo Rural Comunitario en cuestión
El TRC se ha presentado como una herramienta para combatir la pobre-

za, dentro del marco del “turismo pro-pobre” (Pérez Galán, 2012: 172) y aso-
ciada a su defi nición como emprendimiento empresarial auto-gestionado por 
la comunidad (Gascón y Cañada, 2005). Estudios en zonas rurales del Cusco 
enfatizan sus efectos benéfi cos. Por ejemplo, Jurado y al (2012) afi rman que el 
TRC puede ser una herramienta de erradicación de la pobreza. Otros matizan 

7  http://es.wfp.org/sites/default/fi les/parte_1.pdf (consultado en septiembre del 2016).

8  Los datos fueron obtenidos del informe del Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo (PNUD) (de libre acceso en su página http://www.pnud.org.pe/frmDatosIDH.aspx; 
consultado en junio del 2011) y citados en mi estudio (cf. Terry, 2011: 19). Si estos ya no 
están a disposición, el trabajo de Guigon (2009: 46) indica la misma cifra y la evolución de 
este indicador entre 1993 y 2005 en la provincia de Calca y otras zonas de Cusco.

9  Según una evaluación del 2003/2004 (fuente: ANDES).
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los impactos del turismo, viendo no obstante en él un potencial benéfi co de 
“etnodesarrollo” (Georges, 2005). Sin hablar necesariamente de TRC, otras in-
vestigaciones dan a conocer, por ejemplo, los benefi cios de la comercialización 
textil en zonas rurales de Puno como Taquile (Prochaska, 1990) o de Cusco 
como Choquecancha (Seibold, 1992) o Chawaytire (Terry, 2009; 2016).

Sin embargo, varios estudios critican el TRC mostrando los límites en sus 
aspiraciones, sin una visión a largo plazo (Gascón, 2011; Pérez Galán, 2012; 
Pérez Galán y Fuller, 2015). Muchas veces no constituye la mejor alternativa 
para el campesinado (Gascón, 2013), ni para el empoderamiento de las muje-
res (Pérez Galán y Fuller, 2015)10, benefi ciando principalmente al sector priva-
do (Pérez Galán, 2012). Incluso cuando parece estimular la economía local por 
su autogestión, como lo demostró por un tiempo la isla de Taquile (Lago Titi-
caca), termina siendo acaparado por agentes turísticos externos (Ypeij y Zorn, 
2007). En su estudio sobre Amantaní, isla vecina de Taquile, Gascón (2005) 
muestra como el turismo reestructura las desigualdades socio-económicas y 
genera confl ictos por la posesión de este nuevo “recurso estructurador”. En 
otro trabajo, subraya la difi cultad de los comuneros de entender la compleji-
dad del sector turismo y sus posibles consecuencias, lo que impide el control 
sobre éste y la toma de decisiones (Gascón, 2013). Pérez Galán (2012) critica la 
atomización de las comunidades, la producción de desigualdades, los empleos 
precarios o la falta de promoción/comercialización de programas que apoyan 
el desarrollo del TRC. Esto pone en tela de juicio los aportes y potencialida-
des del TRC como lo indican alentadoramente Georges (2005) o Jurado y Al. 
(2015) en el Cusco. 

Otros trabajos que no se focalizan sobre el turismo, dejan traslucir ciertos 
efectos nefastos de éste. Por ejemplo, Cometti (2015) muestran cómo afec-
ta a la economía campesina. Su tesis sostiene que la migración los chamanes 
Q’eros, que dejan de efectuar rituales localmente a favor de un turismo místico, 
debilita las relaciones con deidades (Pachamama y Apus), lo que explica el 
cambio climático que afecta, entre otros, la producción agrícola. Por otro lado, 
mi investigación doctoral en la región del Cusco muestra como la comerciali-
zación turística de tejidos andinos genera ingresos complementarios a pobla-
ciones rurales como los Q’eros; alguno de ellos asociados al turismo místico 
(Flores Ochoa, Hill, 2005; Salas, 2012). Esto ejemplifi ca, una vez más, los efec-
tos equívocos del turismo en los Andes rurales del Cusco y la reproducción de 
desigualdades entre los benefi ciarios y el resto de comuneros. 

10 Este artículo no adopta una perspectiva de género. Al respecto, véase particularmente a Pé-
rez Galán y Fuller (2015) que muestran los efectos ambiguos (generalmente negativos) del 
TRC que van desde el empoderamiento a la reproducción de los roles femeninos, con una 
sobrecarga de trabajo. Valdría la pena indagar este aspecto sobretodo sabiendo que uno de los 
objetivos del Parque es la “igualdad de género”.
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Agro-ecoturismo del Parque de la Papa

Evolución del turismo y características
En junio del 2007, con el apoyo de ANDES y el fi nanciamiento de dos fun-

daciones italianas11, se crea ofi cialmente el proyecto de agro-ecoturismo del 
Parque de la Papa. Entre el 2008 y el 2010, crece cada vez más el número de 
visitantes (ver gráfi cos 1 y 2). La creciente participación de tour-operadores 
impulsa progresivamente la llegada de turistas, lo que explica el aumento con-
siderable en el 2010, año pico del turismo en el Parque. Veremos más adelante 
que en el 2011 hubo una disminución, como lo manifestaban preocupante-
mente los comuneros entrevistados, y que se debe principalmente a una re-
ducción de la llegada de visitas vía tour-operadores. Esto deja traslucir una 
dependencia del Parque hacia estos agentes turísticos externos, al igual que la 
ONG ANDES, que cumple un rol logístico clave (ver apartado 2.2). 

A esta fl uctuación anual, se acoplan los de carácter mensual (ver gráfi co 
3). Ambas muestran que el agro-ecoturismo no es constante ni regular y es 
necesario combinar esta actividad económica con otras, agropecuarias o no. 
Además la demanda turística privilegia las visitas de unas cuantas horas de-
jando de lado otros paquetes del Parque de varios días de duración. Esta confi -
guración demanda-contraoferta favorece a algunos pobladores (p.ej. grupo de 
gastronomía o guías locales) en detrimento de otros (particularmente el colec-
tivo de turismo vivencial que ofrecen sus casas para alimentación y pernocte). 

Organización y estructura
La ONG ANDES y el Parque trabajan conjuntamente para hacer posible las 

visitas. El proceso se puede esquematizar de la manera siguiente: 1) visitantes 
independientes o tour-operadores toman contacto con ANDES para reservar 
una visita; 2) Una vez acordado el paquete turístico (diferentes posibilidades 
de un día o más), ANDES toma contacto con los que denomino Actores Tu-
rísticos del Parque (ATPs); 3) la visita se efectúa el día acordado y los ATPs 
brindan los servicios turísticos in situ (el pago se hace previamente a ANDES y 
su valor varía entre 25 a 101 dólares)12. Este esquema muestra la participación 

11 La vinculación de ANDES con la Fundazione Caprilo e Intervita se limita a la creación 
del proyecto de agro-ecoturismo. Para otros vínculos con instituciones internacionales, leer 
Asensio y Cavero Castillo, 2013). Estos autores hablan de un “incremento de recursos del 
Parque gracias a los crecientes contactos con diversas agencias de cooperación internacional” 
(2013: 16). 

12 Monto brindado según el tarifario del 2011. El valor depende del número de visitantes (cuan-
to más, menos cuesta). La inclusión o exclusión de un componente de la visita puede abaratar 
o encarecer el costo fi nal. 
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Gráfi co 1: Crecimiento del número de turistas (2008-2010)

Gráfi co 2: Aumento de visitas turísticas y de otra índole (2008-2010)

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de la ONG ANDES

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de la ONG ANDES

activa de ANDES. Cabe destacar que incluso en la última etapa uno de los 
empleados de la ONG, Lucho13, quien se encarga de coordinar la segunda fase 

13 Utilizo pseudónimos en el artículo con el objeto de proteger la identidad de mis interlocu-
tores. 
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directamente en el Parque, suele acompañar al grupo de turistas para perca-
tarse que todo esté en orden. A veces falta algún ATP y se debe solucionar tal 
ausencia. Igualmente, otra empleada, Cecilia, que coordina la segunda etapa 
con los grupos de mujeres (i.e. Gastronomía y Plantas medicinales, suele estar 
presente en la última etapa. 

Así, ANDES cumple un rol clave a nivel logístico y organizacional. En el 
2012, incluso fi nanció un puesto que llegué a ocupar yo (antes realizado par-
cialmente por la secretaria de la ONG), en el que debía coordinar con Lucho 
y Cecilia las visitas al Parque desde mi ofi cina en Cusco. Ellos se encargaban 
después de la coordinación directamente con los ATPs implicados en cada vi-
sita. Por otra parte, ANDES juega un rol activo en la formación de ATPs (i.e. 
talleres de capacitación) y en la administración de los ingresos del agro-ecotu-
rismo (y de otras visitas no turísticas). Ella se encarga tanto del pago directo a 
los ATPs como aquel destinado a las comunidades al fi nal del año (cf. infra). 

Actores Turísticos del Parque (ATPs)

Debido a su carácter inter-comunal, el Parque está encabezada por los cin-
co presidentes comunales, que coordinan la Asociación de Comunidades del 
Parque de la Papa (ACPDP). Esta entidad supra-comunal brinda suporte po-
lítico al Parque, puesto que cada presidente es elegido colectivamente en sus 
comunidades respectivas. Bajo este órgano político se encuentran una serie de 

Gráfi co 3: Fluctuación mensual de visitas turísticas (2008-2010)

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de la ONG ANDES. Nota: 
Algunos meses no tienen ninguna visita. 
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actores que trabajan para el Parque. No se trata de todos los comuneros; no 
todos trabajan como miembros activos. Los actores directamente implicados 
están conformados por músicos, pututeros y Varayoq (entidades políticas tra-
dicionales), técnicos locales y siete colectivos económicos: guías locales, Papa 
Arariwas (técnicos expertos en papas nativas), plantas medicinales, artesanía 
(grupo de tejedores), gastronomía, turismo vivencial y jardines botánicos. Se-
gún estimaciones propias en el 2011, estas actividades ocupaban 61 personas 
y 46 familias. 

Efectos del agro-ecoturismo

El análisis siguiente se focaliza en el agro-ecoturismo realizado por los 
ATPs, y excluye otras actividades turísticas en el Parque o fuera de éste. Esto 
permitirá desarrollar un análisis global de los aportes del turismo en la econo-
mía de los comuneros del Parque. Abordaré cuatro aportes del agro-ecoturis-
mo que mejoran la situación socio-económica de dichos comuneros. 

Capital monetario: Fondo comunal 
El agro-ecoturismo genera unos ingresos a los diferentes ATPs variables 

según los grupos y personas. Aquí me concentro en los ingresos comunales del 
agro-ecoturismo por su particularidad con respecto a otras iniciativas de TRC. 

Como vimos, el Parque conforma una estructura intercomunal encabezada 
por el ACPDP. Esta promociona una repartición de ganancias turísticas a las 
cinco comunidades miembros por medio del llamado “Fondo comunal”. Este 
corresponde a la acumulación monetaria del pago de las visitas turísticas de 4 
dólares (y de otras fuentes) y en menor grado de la contribución del 10% de 
los ingresos turísticos de los ATPs, que se aplica principalmente a dos grupos 
de mujeres (ver gráfi co 4). Gracias al crecimiento del turismo, los ingresos del 
Fondo comunal asociados al agro-ecoturismo han aumentado, pasando de un 
17-30% del total en 2008 a un 58-64% en 2010, según estimaciones propias. 

A partir del 2009, la repartición de este Fondo comunal se efectúa bajo un 
principio de equidad según la participación de los ATPs de cada comunidad: 
cuanto mayor sea la participación según criterios evaluados el día de la re-
partición, la comunidad acumula más puntos y recibe un mayor porcentaje 
del total. Este mecanismo promueve la participación activa de los ATPs y los 
hace responsables de las ganancias que recibirán: “Por eso [Fondo comunal] 
vengo a los talleres y a [las juntas de] los colectivos económicos” (tejedor de 
Sacaca). Al mismo tiempo, el Fondo asegura el respaldo de las comunidades al 
proyecto del turismo y del Parque. Alguno de los grupos menos benefi ciados 
directamente por el agro-ecoturismo reconocen, sin embargo, la importancia 
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de este ingreso indirecto: “Sí, económicamente aporta [el agro-ecoturismo], 
pero dentro de la comunidad” (Artesanía/Sacaca).

Igualmente interesante resulta el uso de este capital que depende de las de-
cisiones propias de cada comunidad. Frecuentemente, se destina a los llama-
dos gastos comunales (sustituyen el pago de cuotas por familia al Fondo) o al 
pago de faenas (trabajos colectivos para la comunidad). En otros casos, se trata 
de la instalación de electricidad o de canalización de agua. En el 2010, Paru 
Paru decidió de guardar su Fondo en un banco para una posterior inversión. 

Gráfi co 4: Fondo comunal

Fuente: Elaboración propia

La disminución del turismo en el 2011 se tradujo en la reducción de los 
ingresos comunales, lo que muestra la importancia del Fondo comunal como 
mecanismo de redistribución de ganancias. “El año pasado había bastantes vi-
sitas, entonces bastante ingreso. En cambio, ahora no ha habido tanto entonces 
para el fi nal del año no habrá mucho ingreso [para las comunidades]” (Papa 
Arariwa, Pampallaqta). Las estadísticas corroboran la importancia de estos in-
gresos y la reducción de estos en el 2011: 



Turismo Rural Comunitario: ¿una alternativa ...150

 Soberanía alimentaria y acumulación/alternancia económica

En el Parque de la Papa, como en otras comunidades andinas, la economía 
es de autoconsumo y monetaria, lo que caracteriza una “posición bi-sectorial 
en los Andes” (Mayer 1999 en Gascón, 2005: 18). El agro-ecoturismo participa 
así de esta articulación proveyendo dinero a los comuneros quienes siguen 
realizando sus trabajos agropecuarios. Incluso “el turismo del Parque es im-
portante para mantener las variedades [de papas]. Motiva la gente a trabajar” 
(Papa Arariwa, Pampallaqta). Diferentes testimonios ponen en claro la necesi-
dad de articular ambas economías:

“De la agricultura no podemos olvidarnos […] De ella vivimos siempre. 
[Pero] debemos trabajar siempre. La agricultura solo no alcanza, solo para la 
comida” (Turismo vivencial, Paru Paru).

“Siempre es importante la agricultura […] comes naturalmente. Todo el año 
hay que conservar, [así] ya no hay necesidad [de alimentos]. Pero siempre es 
necesario el dinero”  (Papa Arariwa/Paru Paru).

Además, frente a la depreciación que sufre el mercado agrícola, los comu-
neros encuentran una alternativa para obtener otras fuentes de ingreso. Las 
papas nativas toman dimensión de objeto turístico emblemático del Parque. 
Sin necesidad de consumirlas, lo son a través la mirada de turistas que vienen 
a visitar el lugar. Pagan por ver variedades con pigmentaciones y formas diver-
sas. Igualmente, adquieren un sobreprecio con su transformación en alimen-

Gráfi co 5: Evolución del Fondo comunal (2007-2011)

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de la ONG ANDES
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tos. Así le sucede al grupo de gastronomía que incluye su oferta culinaria en el 
paquete turístico.

El agro-ecoturismo no sólo valoriza la papa nativa. También incentiva su 
consumo local. Esto tiene implicaciones positivas en la soberanía alimentaria14. 
Más que una simple seguridad alimentaria (que se puede asegurar a través de 
los programas estatales de distribución víveres a poblaciones en situación de 
pobreza), ellos controlan y deciden lo que comen. En su diario vivir, las papas 
son un elemento de base alimentaria para todo el año. Incluso, fabrican chu-
ño y moraya (productos resultantes de la deshidratación de papas) con el fi n 
de tener reservas anuales. Paralelamente, el agro-ecoturismo, igual que otras 
actividades monetarias, facilitan la compra de otros productos que hoy en día 
forman parte del consumo local como el arroz, fi deos o azúcar, diversifi cando 
su dieta. 

En esta confi guración, el agro-ecoturismo debe ser visto como una activi-
dad económica que permite la acumulación y/o alternancia del binomio auto-
consumo-capital monetario. No olvidemos la importancia de la pluriactividad 
en los Andes, sea en base al turismo (p.ej. porteadores del Camino Inca, otros 
emprendimientos en TRC) o no. Diferentes comuneros entrevistados men-
cionan al respecto trabajos en construcción, minas, cosecha de café o incluso 
negocios en la misma comunidad (p.ej. tiendas de abarrotes). 

Por consiguiente, el agro-ecoturismo brinda un capital monetario suple-
mentario en dicha acumulación/alternancia económica y promueve la sobe-
ranía alimentaria15. De hecho, debido a la irregularidad del fl ujo turístico y 
el sistema de turnos que permite a los diferentes ATPs participar de manera 
relativamente igualitaria (por turnos), el agro-ecoturismo deja vacíos tempo-
rales que permite el trabajo de la tierra. Como el agro-ecoturismo se lleva a 
cabo en el mismo Parque, los comuneros pueden combinar fácilmente esta 
actividad con la agropecuaria, sin necesidad de migrar por motivos laborales. 
Sin olvidar que dentro de la economía doméstica, el trabajo de un(a) ATP no 
impide que otros miembros de la familia se dediquen a las labores agrarias. Por 
último, los ingresos económicos del agro-ecoturismo contribuyen a la com-
pra de animales que pueden ser consumidos a posteriori, como el conejillo de 
indias o cuy. Un tejedor de Chawaytire comentaba que había comprado una 
vaca lechera para el consumo familiar aludiendo que la mala calidad de aquella 
envasada industrialmente. 

14 Este concepto es retomado de la declaración formulada por La Vía Campesina, que revindi-
ca el derecho a la tierra, a las semillas, la protección de valores agrícolas y la biodiversidad. 

15 Ver igualmente Asensio y Cavelo Castillo (2013), quienes destacan la promoción de la so-
beranía alimentaria del Parque, de manera más general, sin focalizarse en sus vínculos con 
el turismo. 
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Educación y conocimiento
Los miembros del Parque están, como hemos visto, íntimamente ligados a 

ANDES. Dicha ONG les brinda talleres de capacitación en temas como gastro-
nomía o calidad de servicio al cliente. Estos son percibidos positivmente por 
los comuneros.

“He aprendido nuevos platos que he podido cocinar en casa” (Gastronomía/
Sacaca)

“Como técnico, quizás no he ganado mucho [dinero]. Pero al nivel de cono-
cimiento sí. Además, he podido viajar. ¿Dime si [acaso] hubiera obtenido eso 
afuera [del Parque]?” (Técnico/Paru Paru)

Para algunos, este “capital”-conocimiento se convierte en una motivación 
para participar como ATP, mientras que para otros es la razón principal.

“Entré al Parque [proyecto de agro-ecoturismo] para aprender más sobre la 
papa [referencia a temas asociados particularmente al cambio climático] y la 
comida [nuevas recetas]” (Turismo vivencial/Paru Paru).

“[La artesanía] da poco para inversión, ni propina para los hijos. Es tiempo 
perdido […] Pero en [talleres de] capacitaciones yo aprendo. Por eso no más 
decidí de quedarme [con el grupo]” (Artesanía/Sacaca).

Así, el conocimiento adquirido puede compensar los ingresos de algunos 
grupos menos favorecidos económicamente por el turismo como es el caso de 
los que se dedican a la artesanía o al turismo vivencial. Aún más interesante 
es que los miembros movilizan este conocimiento para emprender sus propios 
negocios, paralelamente al trabajo con el agro-ecoturismo u otras actividades. 
Es el caso de una mujer, ex-miembro de Gastronomía, que estableció su res-
taurante en la comunidad de Amaru, brindando este servicio a turistas a través 
de tour-operadores. Por otra parte, el agro-ecoturismo contribuye a invertir en 
la educación de los niños. Si esta actividad no es la única fuente de ingresos, 
estos fi nancian dicha educación que, aunque formalmente gratuita, acarrea 
gastos (útiles escolares, uniforme, etc.). Hoy en día las perspectivas educativas 
van más allá de una educación básica.

“Con el turismo siempre tenemos para educar a nuestros hijos. La agricultu-
ra, su precio es muy bajo, no abastece para educar los hijos. Por eso de mis 
contemporáneos no han conocido ni siquiera secundaria. Hoy ya van a insti-
tutos. Ahora siempre tengo dinero para educar mis hijos, uno de ellos va a un 
instituto” (Técnico/Chawaytire).

El caso de un guía local es remarcable. Los ingresos como ATP le permitie-
ron fi nanciarse estudios en gastronomía en la ciudad del Cusco. Esta forma-
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ción le brindó un puesto como cocinero en el Camino Inca. Una parte de las 
ganancias fueron invertidas en la educación de su sobrino. Este caso muestra 
la transferencia de un capital monetario a uno educativo y viceversa, así como 
la contribución del turismo en el proceso. 

Inmigración y buen vivir 
La búsqueda de mejores oportunidades salariales motiva al campesino a 

dejar su comunidad, al menos temporalmente. El agro-ecoturismo, ofrece 
oportunidades de empleo local a los ATPs, y brinda la posibilidad de quedar-
se en las comunidades y limitar la emigración. A pesar que las ganancias no 
son necesariamente sufi cientes, los ATPs consideran esta posibilidad como un 
elemento apreciable y asociado a la idea de “buen vivir” 16. Esta es evaluada 
teniendo como referencia las condiciones muchas veces precarias de otros tra-
bajos, incluso en el ámbito turístico.

“Como porteador, tienes frío y duermes en el suelo. Como guía local te puedes 
quedar en la comunidad, guardar tus costumbres y quedarte con la familia” 
(Guía local/Paru Paru)

“El turismo [del Parque] me ha permitido tomar descanso del trabajo […] 
Pude quedarme en la comunidad. Aquí, la vida es mejor: el aire es limpio, 
la alimentación es natural […] no hay robos [comparación con su vida en 
Lima]” (Conserje del Parque/Sacaca).

“Trabajé ocho años en las minas [auríferas] en Puerto Maldonado. Fue un 
trabajo muy duro. A veces trabajaba por gusto, pues pagaban a la comisión. 
Ahora me duele los huesos por eso […] Con el turismo vivencial puedo que-
darme en la comunidad, como mejor y puedo quedarme cerca de mi familia” 
(Turismo vivencial/Paru Paru)

Un comunero subraya esta concepción de buen vivir haciendo un breve 
recuento cronológico:

“En los años 1995-1996, no había dinero. Era una tragedia. La migración era 
fuerte y las personas se iban a la selva [a las minas de Puerto Maldonado] por 

16 Si mis interlocutores no hablan explícitamente de “buen vivir”, en este artículo, este término 
trata simplemente de resumir un sentimiento de “estar bien” o “sentirse bien” en su vida 
cotidiana asociado a aspectos económicos, alimenticios y al entorno familiar y comunal. 
Esta conceptualización se distancia así de todo discurso institucional o político. De hecho, 
ANDES emplea Sumaq Kawsay o “buen vivir” en su discurso (conceptualizado a partir de 
la idea de “armonía” entre seres humanos o no; ver detalles in http://andes.org.pe/acerca, 
consultado el 20.11.16). Existe igualmente un uso político o constitucional de la noción de 
Sumaq Kawsay particularmente en Bolivia y Ecuador. Salgado (2010) analiza de manera 
crítica esta noción. Para un análisis del “buen vivir” como crítica al modelo de desarrollo 
economicista, leer Escobar (2012) y Delgado Ramos (2014). 
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3 a 4 meses. Entre 1999 y 2003, el turismo comenzó con Machu Picchu. En 
ese momento hacíamos de portadores o ayudantes [de cocina]. En el 2007, co-
menzamos a percibir ingresos turísticos del Parque. Antes habían visitas, pero 
eran pagadas. Explicábamos las cosas, pero sin recibir pago. En el 2007, el 
dinero aumento para las comunidades y los colectivos” (Técnico/Paru Paru).

Este testimonio muestra la situación migratoria previa asociada a la falta 
de perspectivas económicas que contrasta con lo que se vive ahora gracias al 
agro-ecoturismo. Las consideraciones de un “buen vivir” (desde un punto de 
vista local) deben ser tomadas en cuenta, y no únicamente las consideraciones 
monetarias, pues éstas pasan a veces a un segundo plano justamente por la si-
tuación precaria de trabajos rentables: “El trabajo de porteador puede ser ren-
table, pero yo mismo me mato” (Turismo vivencial/Paru Paru). Curiosamente 
otros entrevistados emplean el mismo término para denunciar tal precariedad 
(comer y dormir mal, trabajo duro, etc.). 

Conclusión y refl exión 

Frente a la vulnerabilidad, precariedad y pobreza rural en los Andes que 
denuncian estudios académicos e informes de diversas organizaciones, por un 
lado, y a las críticas del TRC por el otro, el caso del Parque de las Papas abre 
nuevas perspectivas. El agro-ecoturismo en el Parque contribuye a mejorar 
la situación socio-económica de las cinco comunidades. Si el Fondo comu-
nal asegura una distribución equitativa de los ingresos turísticos entre dichas 
comunidades, otros efectos positivos van más allá de lo monetario: mejores 
perspectivas educativas, sostén a la soberanía alimentaria y un sentimiento de 
“buen vivir”. 

Los resultados presentados parecen, quizás paradójicamente, acercarse 
al argumento de Gascón (2013) desde una perspectiva de Social Vocation of 
Territory. Si bien asegura la imposibilidad de generalizar los riegos del TRC, 
pues pues “la emergencia de una nueva actividad [como el turismo] puede 
reducir la tensión generada por la mano de obra subempleada (underemplo-
yed workforce)” (2013: 725; traducción propia), afi rma que conviene privilegiar 
actividades propias al medio rural por cuestiones de conocimiento y control 
en el manejo. Dos elementos del agro-ecoturismo son destacables al respecto: 
limita la migración y favorece la actividad agrícola. Siendo la papa el principal 
atractivo del Parque y el producto de consumo local por excelencia, la biodi-
versidad de papas nativas promueve a la vez el turismo y la actividad agrícola. 
La posibilidad de tener un trabajo “en casa” promueve además la actividad 
agropecuaria. Quizás es este vínculo turismo-actividad agropecuaria que brin-
da cierto éxito al agro-ecoturismo del Parque e induce sus efectos benéfi cos en 
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el plano socioeconómico, monetario y no. 

Ante tales resultados, el artículo pone énfasis en los aportes del TRC dentro 
de un marco geoespacial y de investigación particular17. Sin embargo, no pre-
tende dar una imagen positivista del turismo. Ciertos elementos la matizan. De 
hecho, los ingresos de los ATPs (que detallo en mi tesis y se dejan traslucir en 
ciertos pasajes del artículo) muestran disparidades grupales e individuales; el 
turismo no benefi cia a todos por igual (ver Asensio y Cavero Castillo, 2013). 
No obstante, estas disparidades preceden la creación del agro-ecoturismo y se 
confi guran por otros medios salariales o no, al igual que en Amantaní (Gas-
cón, 2005) o entre los tejedores de Chawaytire (Terry, 2009; 2016). 

Por otra parte, el Fondo comunal constituye un mecanismo que asegura 
una ganancia tanto a los ATPs como aquellos que no participan directamente 
del agro-ecoturismo. Este punto se presta a la refl exión sobre la pertinencia 
de tal modelo de redistribución y de la estructura intercomunal que sobre-
pasa aquel del TRC centrado en una sola comunidad y favoreciendo solo a 
una parte de su población (asociaciones, familias o individuos). Este elemento 
relativiza las críticas que muestran con pertinencia esta falta de benefi cio co-
munal en emprendimientos en Puno y Cusco (Pérez Galán, 2012). Comparto 
esta crítica, conociendo varios emprendimientos en el Cusco. Además de no 
generar benefi cios comunales, favorecen la emergencia de confl ictos internos. 
Por ejemplo, la gente de Paru Paru se quejaba de sus vecinos de Amaru que 
incluían en sus paquetes turísticos las lagunas de Paru Paru sin retribuir nada 
económicamente. Sin querer deifi car una imagen de comunidades andinas so-
lidarias, sin confl ictos, evoco este elemento para mostrar como el turismo re-
confi gura cierta confl ictividad o “patrón de recelo” (Asensio y Cavero Castillo, 
2013: 31) entorno a las ganancias que éste genera, tanto en el medio urbano 
(Guigon, 2008) como rural (Gascón, 2005, 2011; Pérez Galán, 2012; Pérez Ga-
lán y Fuller, 2015).

Habría que interrogarse por las perspectivas futuras del Parque y la soste-
nibilidad del proyecto de agro-ecoturismo, movilizando ciertas críticas al TRC 
en la literatura. Después de mi estudio (2011), trabajé un año como responsa-
ble de dicho proyecto (2012), dejando mi rol de investigador. Posteriormente, 
volví al Parque (2014-2015), por razones académicas (i.e. investigación docto-
ral) y turísticas (viaje con amigos extranjeros). La estructura del Parque y su 
relación con ANDES son hasta el día de hoy vigentes. Según uno de los guías y 
un técnico local, con quienes pude entrevistarme, los turistas seguían vinien-

17 Parafraseando a Wheeller (2006), Gascón cita la difi cultad de saber si los efectos positivos 
corresponden a un “verdadero éxito” o a una “fotografía (snapshot) de la fase cúspide del ci-
clo de vida de un destino turístico” (2013: 717; traducción propia); sin hablar, de la ideología 
propia del investigador que inciden en los resultados.
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do y generando ingresos. Se puede establecer así la hipótesis que los efectos 
socio-económicos expuestos son semejantes. Sin embargo, observé un cambio 
fundamental en cuanto a la organización de las visitas. Por un lado, a partir 
del 2014 no había ningún responsable de la ONG encargado exclusivamente 
del turismo. Por otro lado, en el 2015 uno de los guías había asumido el rol de 
organizar las visitas en el Parque, labor realizada antes por un empleado de la 
ONG. En el 2016, una comunera de Sacaca que trabajaba desde hace tiempo 
en la ofi cina de ANDES asumió dicho cargo. 

Esta reconfi guración hace alusión a la transferencia de capacidades de la 
ONG al Parque. ANDES así lo pretende. Una de mis tareas como responsa-
ble del proyecto de agro-ecoturismo consistía en idear dicha transferencia. A 
través de mi experiencia profesional comprendí que ésta necesita capacidades 
lingüísticas (saber idiomas escritos y orales como el inglés) e informáticas (res-
ponder a e-mails, dominar diferentes programas informáticos, etc.). Tomando 
en cuenta las falencias educativas en los Andes rurales (Franco, 2007), la tarea 
parece difícil. Como señalan Pérez Galán y Fuller (2015: 114), “las políticas de 
desarrollo rural basadas en el turismo deben promover no solo la participa-
ción de las mujeres en los procesos productivos sino un acceso equitativo, de 
mujeres y hombres, a la propiedad, al conocimiento, la tecnología, la gestión 
y la información”. Sin embargo, el hecho que estos dos comuneros asuman tal 
rol y que exista aparentemente una nueva generación con mejores perspectivas 
educativas (como el guía local que se ha formado como cocinero y que invierte 
en la educación de su sobrino) crea esperanzas.

Pero aún queda por saber si será posible una autogestión sin el apoyo lo-
gístico y fi nanciero de la ONG. Por el momento la respuesta parece negativa, 
especialmente por los problemas de acceso equitativo que denuncian Pérez 
Galán y Fuller (2015) y por las “relaciones verticales de dependencia” y el pa-
ternalismo de la ONG (Asensio y Cavero Castillo, 2013: 37). Existe aún una 
dependencia del Parque a la ONG. Sin este vínculo el proyecto difícilmente se 
mantendría, y se pondrá en riesgo la continuidad de los efectos socioeconómi-
cos que presentados en el artículo. Este aspecto subraya así que dichos efectos 
positivos no son necesariamente perdurables y que el TRC puede o no (siem-
pre) benefi ciar a las economías rurales. Por otro lado, muestra los desafíos en-
torno a la transferencia de capacidades, conocimientos y el empoderamiento 
de las comunidades en los emprendimientos de TRC. 
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Empoderamiento, mujeres indígenas 
y turismo comunitario en Cotacachi 

(Ecuador)

Carlos García Palacios

Introducción

Las mujeres indígenas de todo el mundo sufren los mismos abusos de dere-
chos humanos que se perpetúan contra los hombres indígenas, incluyendo el 
reasentamiento involuntario que los destierra de sus territorios ancestrales, la 
contaminación ambiental y destrucción de sus recursos hídricos y territorios 
y la denegación al acceso o el acceso limitado a la educación y a los servi-
cios de salud, así como asesinatos y actos de violencia por parte de las fuerzas 
armadas (Kambel, 2004). Pero las mujeres indígenas, además, experimentan 
violaciones de derechos humanos específi camente relacionadas con su género, 
tales como la violación sexual, esterilizaciones forzadas, servicios inadecuados 
de salud reproductiva y violencia doméstica. En muchos de los casos, el pro-
ceso de colonización, la actividad misionera de las iglesias y la introducción 
del dinero han ocasionado el deterioro del estatus de las mujeres indígenas en 
sus comunidades o contribuido a éste. Por ejemplo, existen casos que prueban 
la exclusión de las mujeres indígenas de las negociaciones o de los procesos 
decisionales relacionados con sus tierras y territorios, debido a concepciones 
equivocadas de que la participación en estos procesos es una tarea reservada 
únicamente para los hombres. Como señalan Yolanda Aguilar y Amandine 
Fulchiron (2005), «nos encontramos en presencia de un fuerte patriarcado, 
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con distintos grados de opresión y subordinación», que produce y difunde 
discursos, saberes imaginarios y prácticas sociales que interactúan de manera 
compleja y dinámica para dar un contenido explicativo a una realidad social 
cambiante. Una realidad que está altamente correlacionada con la pobreza, la 
exclusión, la discriminación en el empleo, los bajos ingresos, la violencia, la sa-
lud y la educa ción. Aun así, el protagonismo de las mujeres indígenas y sus or-
ganizaciones en los procesos de cambio en la relación de los pueblos indígenas 
y los Estados es hoy incuestionable. Con una extraordinaria capacidad para 
conformar alianzas nacionales, regionales e internacionales, las mujeres indí-
genas han logrado conferir contenido y propuestas a su protagonismo político, 
promoviendo los derechos de los pueblos indígenas en las diferentes instancias 
internacionales (Popolo y Jaspers, 2014). 

En el caso del turismo comunitario en Ecuador, la participación de las 
mujeres ha sido relevante y decisiva. Se han producido importantes logros en 
cuanto a su capacidad de obtener ingresos, autonomía y participación, aunque 
todavía existen obstáculos respecto a dimensiones estructurales de la desigual-
dad de género (Ortiz, Ospina, Arboleda y Santillana, 2008), y a pesar de las 
desigualdades estructurales en cuanto a la participación de las mujeres en el 
proceso de producción turística, esos trabajos resultan en cierta medida bene-
fi ciosos para el empoderamiento de las trabajadoras, ya que tienen el potencial 
de fomentar que las mujeres actúen por sí mismas, para sí mismas y demanden 
un trato más justo en su ámbito laboral, en el hogar y en el conjunto de la so-
ciedad (Chant,1996). Así mismo, en la literatura existe cierto consenso respec-
to a que el turismo tiene un impacto más positivo que negativo en el caso de 
las mujeres, pues con las nuevas oportunidades de empleo para ellas se abren 
también las posibilidades de romper con la dependencia económica familiar y 
la autoridad patriarcal (Kadt, 1979, pp. 86-87; Mathieson y Wall, 1990, p. 187). 
Como contrapartida, las mujeres que se incorporan al sector turístico desem-
peñando trabajos que socialmente son considerados «femeninos» (camaristas, 
cocineras, recepcionistas, etc.) perciben en su mayoría sueldos mínimos. Pero 
en esta investigación nos hemos centrado en la opción empresarial como una 
vía de incorporación de la mujer a la economía en los destinos turísticos (Kadt, 
1979; Reynoso y Valle y Regt, 1979, p. 206). La base de nuestro análisis es la 
perspectiva de género, ya que se pretende saber en qué medida las mujeres em-
presarias de la comunidad de Santa Bárbara, ubicada en Cotacachi, Ecuador, 
han alcanzado empoderamiento, entendiéndose éste como el fortalecimiento 
de la identidad femenina, el desarrollo de sus capacidades, su desarrollo profe-
sional y personal pero, sobre todo, el reconocimiento social y el autorrecono-
cimiento y autonomía (Aranda, 2006).
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Género y poder

«Género», del latín genus, es un término técnico específi co en ciencias so-
ciales que alude al conjunto de características diferenciadas que cada sociedad 
asigna a hombres y mujeres. Fue utilizado por primera vez en 1955 por el an-
tropólogo y psicólogo neozelandés John Money, quien propuso la expresión 
«rol de género» (genderrole). Para McDowell (2000, pp. 29-31), fue Simone 
de Beauvoir quien planteó a fi nales de la década de 1940 las bases para echar 
tierra a la idea de una sociedad construida a partir del determinismo biológico. 
Pero sería en 1968 cuando el psicólogo Robert Stoller lo desarrollaría a partir 
de una investigación empírica con la que concluyó que lo que determina la 
identidad y el comportamiento masculino o femenino no es el sexo biológico, 
sino el hecho de haber vivido desde el nacimiento las experiencias, los ritos, 
las costumbres y las expectativas atribuidos a cierto género. Así, y a partir de 
las décadas de 1970 y 1980, ha sido posible esta diferenciación de gran impor-
tancia para apelar al cambio de actitudes y conductas pretendidamente legi-
timadas por naturaleza que afectaban, y aún afectan, a las mujeres (Castaño, 
1999, pp. 23-24). Por lo que hoy en día, decir que el sexo de las personas está 
determinado exclusivamente por el aspecto biológico de éstas y que el género 
resulta una construcción cultural es ampliamente aceptable. Para Rodríguez 
(2001, pp. 35-36), las relaciones de género no se producen de manera aisla-
da, sino que forman parte de otros sistemas sociales y culturales y reciben la 
infl uencia de la cultura, la economía, la política, la clase, la etnia, el idioma, 
la nacionalidad, la religión y la edad de las personas que conforman el grupo 
humano. Este autor afi rma que el género no es un concepto universal, sino que 
depende y se construye en la realidad particular de cada sociedad. 

El género ha sido explicado desde, al menos, dos perspectivas sociológicas: 
la funcionalista y el enfoque feminista (Giddens, 2001). Los funcionalistas, a 
través del desarrollo de sus teorías de socialización, establecen que el género 
se construye a partir de la infl uencia de agentes sociales como la familia, los 
amigos o los medios de comunicación. La perspectiva feminista, por su parte, 
centra su discurso en el sistema patriarcal como estructura de dominación y 
control, es decir, observa el género como una forma primaria de las relaciones 
de poder (Scott, 1996 citado en Serret, 2008).

Pero no podríamos hablar de género sin tocar el tema del poder. El al-
cance de las defi niciones del término empoderamiento tiene diversas lecturas: 
cambio de situación opresiva e inequitativa (Momsen, 1991; Batliwala, 1993 
en Agencia Suiza para el Desarrollo y la Cooperación, 2003; Johnson, 1992 
en Mendoza, 2003), liberación de la mujer y del hombre para construir una 
sociedad más humana (León, 1997 y Akhtar, 1992 en Oaxaal y Baden, 1997), 
o incluso el signifi cado de proceso ascendente (Rowlands, 1997). El propio 
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término encuentra cabida en ideologías, movimientos y tecnologías a escala 
mundial y destaca además su sinergia para adaptarse a campos económicos, 
educativos, sanitarios, legales o medioambientales (Wieringa, 1994). Pero aun 
cuando aparentemente se hablaría de cosas distintas, el empoderamiento con-
siste en cambiar a través de procesos psicológicos y materiales (Batliwala, 1993 
en Rowlands, 1997) para participar activamente, y después liberar desde lo 
individual en lo colectivo. Cambiar en presente, pero también cambiar a las 
futuras generaciones, algo que León (1998, pp. 43) nos recuerda al mencionar 
la existencia de una ética generacional que permita que las próximas genera-
ciones de mujeres puedan establecer relaciones de género más gratifi cantes. En 
todo caso, el apoderamiento/potenciamiento de la mujer es un proceso por el 
cual se generan capacidades, habilidades y destrezas para el acceso, uso y con-
trol de las instancias en la toma de decisiones en el ámbito social ampliado y 
local. Al hablar del empoderamiento de las mujeres estamos haciendo alusión 
al fortalecimiento de sus capacidades y su protagonismo, incluyendo tanto el 
cambio individual como la acción colectiva, y ello implica cambios radicales 
en la sociedad y en la transformación de las estructuras de subordinación de 
las mujeres (Zambrana, 2005). Finalmente, el empoderamiento es una estra-
tegia y un proceso que conduce a lograr mayor control sobre los recursos ma-
teriales y simbólicos (la división sexual de trabajo), a la autonomía individual, 
a estimular la resistencia, la organización colectiva y la protesta mediante la 
movilización y la participación, lo cual permite que las mujeres puedan infl uir 
en el cambio social (Aguirre, 2013).

El turismo comunitario en Ecuador 

El turismo comunitario, una forma de actividad turística poco explorada 
científi camente (Torres León y Ruiz Ballesteros, 2009), estuvo ligado en sus 
inicios al ecoturismo. No nació de una ley de fomento o desarrollo, sino que 
empezó como una actividad no reconocida que, con el esfuerzo constante y 
una lucha basada en los territorios, llegó a ser legalizada y reivindicada por 
actores sociales y políticos del país (Estrella Durán, 2007). En el año 2001, en 
un seminario organizado por la Organización Internacional del Trabajo (OIT) 
y el Ministerio de Turismo, la entonces Ministra Rocío Vázquez Alcázar habló 
de la necesidad de poner en funcionamiento en Ecuador un tipo de turismo 
especializado, responsable, sostenible y respetuoso con el patrimonio natural 
y cultural (Ofi cina Internacional del Trabajo, 2001). Ese mismo año, la Orga-
nización de los Estados Americanos se interesó en este tema y fi nanció la pri-
mera base de datos de turismo comunitario en el país, naciendo así el interés 
por legalizar y formalizar la operación turística comunitaria, lo que dio lugar 
a la redacción del Reglamento de Ecoturismo, que fue introducido dentro del 
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Reglamento General de Actividades Turísticas (Reglamento Presidencial N.º 
589, 2002). También en el 2001, y en reconocimiento al papel que podría des-
empeñar el turismo como uno de los sectores más dinámicos a la hora de lo-
grar la reducción de la pobreza, la generación de empleo y la armonía social en 
la Comunidad Andina, se celebró en los cinco países que la integran (Bolivia, 
Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela) el Día del Turismo Andino.

Todos estos hechos darían forma a la nueva Ley de Turismo (Ley Nº97, 
2002), por la que quedó asentado que «existe un tácito reconocimiento a que 
las comunidades presten servicios turísticos, bajo los parámetros de la ley, las 
cuales deben cumplir los requisitos contemplados en este mismo cuerpo jurí-
dico, que reconoce su potestad de trabajar en turismo» (Ruiz Ballesteros y Solís 
Carrión, 2007, p. 69). En el año 2006, y después de no pocos desencuentros, 
el Ministerio de Turismo expidió, de común acuerdo con la Federación Pluri-
nacional de Turismo Comunitario (FEPTCE), el Reglamento para el Registro 
de Centros Turísticos Comunitarios, entendiendo por actividad turística co-
munitaria «el ejercicio directo de uno o más de los servicios de alojamiento, 
alimentos y bebidas, transporte turístico, operación, intermediación, gestión, 
organización de eventos, congresos y convenciones, por parte de las comuni-
dades legalmente organizadas y capacitadas». Para realizar el registro único 
de todos los centros turísticos comunitarios, las comunidades deberían estar 
constituidas como personas jurídicas debidamente aprobadas por la autoridad 
competente (Registro Ofi cial Nº316, 2006). En el año 2010, el entonces Minis-
tro de Turismo Freddy Ehlers manifestó que el turismo comunitario sería el 
vehículo para proteger el hábitat, la naturaleza y la pachamama y uno de los 
objetivos más importantes del Plan Nacional para el Buen Vivir (Torre, 2010).

Aun así, al cabo de algunos años con notables logros y después de más de 
tres décadas, hoy el turismo que se realiza en el ámbito de las comunidades 
indígenas de Ecuador presenta una marcada desaceleración y no pocos desen-
cuentros entre sus principales actores: el Ministerio de Turismo, la Federación 
Pluricultural de Turismo Comunitario, las ONG y el ámbito académico (Gar-
cía Palacios, 2014). Con pocas comunidades con potencialidad de desarrollo 
y muchas experiencias marcadas por la incertidumbre (Ruiz Ballesteros y Fe-
driani, 2009), se ha convertido, como señala Angus Lyall (2011), en un espacio 
disputado y tan amplio de debate que ya no se refi ere a prácticas defi nidas, ni 
lógicas, ni claras con respecto al cómo y el porqué de un proceso de cambio so-
cioeconómico, sino a muchas lógicas a veces contrapuestas. Además, la disper-
sión de los programas entre las diversas instituciones está generando un senti-
do de confusión en las comunidades, las cuales cuestionan la actuación de los 
diferentes intermediarios y aspiran, con una mezcla de esperanza y miedo, a 
un desarrollo impulsado y controlado por la propia comunidad (Prieto, 2011).

Paradójicamente, resulta evidente que hay una demanda potencial, un tu-
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rista posmoderno que tiene conciencia de la fragilidad de las comunidades y 
de la repercusión del turismo sobre éstas (Cohen, 1995), un tipo de turismo 
posfordista o de pequeña escala (Hampton, 2003) que, como apuntaba Dean 
MacCannell (1973), podría dar por tierra con la idea generalizada de que el 
turismo es la antítesis de la autenticidad, y en el caso del turismo comunitario 
convertirse en una importante herramienta reivindicativa de los derechos de 
los pueblos indígenas y una efi caz ayuda para el empoderamiento de la mujer 
indígena (García Palacios, 2013).

El turismo en la comunidad de Santa Bárbara

La localidad de Santa Bárbara se encuentra situada es un cantón ubicado 
en las estribaciones orientales del volcán Cotacachi, en Ecuador. El 80 % de su 
población se autoidentifi ca como indígena de nacionalidad kichwa y el 20 % 
como mestiza (Instituto Nacional de Estadística y Censos, 2010). Esta comu-
nidad está rodeada por los remanentes de antiguas haciendas, las cuales están 
siendo desmembradas para la edifi cación de complejos habitacionales de lujo, 
que son adquiridas y ocupadas por extranjeros (Quishpe y Alvarado, 2012). 
Los ingresos de la mayoría de los pobladores de Santa Bárbara provienen de la 
construcción. Los comuneros salen a trabajar como albañiles a las ciudades de 
Cotacachi, Ibarra o Quito. Lo que siembran en sus pequeñas parcelas (menos 
de 1 hectárea) sirve para el autoconsumo (papas, maíz, fréjol, árboles frutales) 
y, debido a la presión demográfi ca existente y al poco control del mercado 
de tierra, se observa que el minifundio es una característica permanente en 
la zona de estudio. La labor agrícola y la atención a turistas es desempeñada 
principalmente por las mujeres que se quedan dentro de la comunidad, 
mientras sus parejas trabajan generalmente en la construcción, regresando a 
última hora del día o, en la mayoría de los casos, los fi nes de semana.

 La actividad turística en la comunidad de Santa Bárbara nace en el año 
2000 y forma parte de un producto integral: excursiones, alojamiento en casas 
de familias indígenas, servicios de traslados, guías comunitarios que ofrece la 
agencia de Turismo Comunitario Runa Tupari, que fue concebida con el apoyo 
inicial de la ONG Agriterra de Holanda. La primera fase de este proyecto co-
menzó con la construcción de 7 albergues en 2 comunidades, y hoy ya cuenta 
con 12 establecimientos y ha ampliado su radio de acción a 2 comunidades 
más, entre ellas Santa Bárbara, la cual está compuesta por 5 familias, quienes 
han realizado modifi caciones en sus viviendas para poder dar servicio de alo-
jamiento y comida a sus huéspedes, contando con la aprobación y la ayuda del 
resto de la comunidad. Todos dieron su aprobación, e incluso ayudaron en las 
remodelaciones y la puesta a punto de los distintos albergues.
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 Los turistas generalmente llegan solos o en pequeños grupos hasta Otavalo 
y de allí, con la coordinación de Runa Tupari, son trasladados a Cotacachi, que 
se encuentra a una distancia de 10 kilómetros, unos 15 minutos de trayecto en 
camionetas conducidas por guías locales del turoperador. La selección del alo-
jamiento en las distintas comunidades es tarea de Runa Tupari, que de acuerdo 
a las expectativas, intereses y duración de la estancia escoge a la familia que 
más se adapte a las necesidades de estos huéspedes. 

El sistema de alojamiento incluye siempre las principales comidas del día 
y existen dos modalidades: una habitación con baño privado en el interior de 
la vivienda principal o el alojamiento en una cabaña, también con baño priva-
do, para un máximo de 6 personas. El perfi l del turista que consume turismo 
comunitario es el de un hombre o mujer de 20 a 55 años, canadiense, francés, 
estadounidense o alemán, por lo general licenciado superior en alguna de las 
disciplinas relacionadas con las ciencias sociales. (Coca Pérez, 2007). Gente 
que considera sus viajes como una oportunidad única de romper por entero 
con sus vidas cotidianas y que está deseosa de participar sinceramente de una 
manera diferente de vivir.

Mujer indígena, situación actual y turismo en Cotacachi

Al igual que en el resto del país, la pobreza y el patriarcado son dos de los 
mayores problemas a los que se enfrentan las mujeres indígenas de la comuni-
dad de Santa Bárbara. Para Soto (2006) la pobreza debería ser abordada desde 
la perspectiva del trabajo no remunerado, la jefatura de hogar femenina, la 
desigualdad, la exclusión y la vulnerabilidad. «Esta situación fue creada por 
el colonialismo, que signifi có para las poblaciones indígenas la pérdida de sus 
tierras, la introducción de un idioma sin sentido, un sistema político y admi-
nistrativo que no atiende a las leyes de la naturaleza y la imposición de una 
religión judaico-cristiana en la cual la mujer es sinónimo de pecado» (Sistema 
Integrado de Indicadores Sociales del Ecuador, 2007). Como quedó señalado 
en la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada en Pekín en 1995:

Hubo un tiempo en que las mujeres indígenas desempeñaban un papel im-
portante en sus comunidades: a la par del hombre, tomaban parte en el 
proceso de adopción de decisiones que afectaban al futuro de todo el gru-
po. Se les consultaba y sus opiniones eran escuchadas. Se las respetaba. En 
muchos casos, la introducción de valores foráneos destruyó este equilibrio. 
Ello tuvo consecuencias negativas para la relación entre hombres y muje-
res, así como para el papel de las mujeres en sus comunidades. Las mujeres 
fueron relegadas a una posición de importancia secundaria y se quebró la 
complementariedad tradicional de las funciones de los hombres y mujeres.
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Debido a que en su gran mayoría ejercerán como amas de casa, tendrán 
un trabajo no remunerado y muchas veces no reconocido, a las mujeres se les 
enseñan desde muy pequeñas las tareas domésticas como «garantía» y «seguro 
económico» de encontrar a un esposo (Rincón Sánchez, 2011).

Desde muy pequeñas traemos leña, para preparar nuestra comida, hier-
ba para las gallinas y los cuyes, ayudamos a pelear las papas, a lavar los 
alimentos, a prepararlos, a barrer nuestro cuarto, a buscar agua, para las 
necesidades cotidianas, a lavar en la acequia, a ayudar en toda actividad, 
ese es nuestro juego. Nosotras no tenemos muñecas lloronas, con pasos de 
autómatas, ni orinas olorosas. Tenemos a nuestras hermanas y hermanos, 
y si no los hay, están nuestros primos, sobrinos, y los guaguas de la vecina 
(…) Tenemos orines y caca real, tenemos mugre que huele y que se necesita 
lavar. (Torres, 1999: 35)

En el plano de la educación formal, y a diferencia de los hombres, ésta tien-
de a reducirse a los ciclos básicos, lo cual se hace visible en los más altos índices 
de analfabetismo y en bajos índices de escolaridad. Cabe hacer especial refe-
rencia a la violencia sexual y al embarazo precoz como problemas relevantes 
de las estudiantes indígenas. Tal y como señalan Popolo y Jaspers (2014: 94), 
«si bien no se cuenta con estadísticas, es conocido que se registran en toda la 
región graves situaciones de violencia contra niñas, niños y mujeres indígenas, 
que deben examinarse en los marcos del racismo, el colonialismo y el patriar-
cado».

Cuando una mujer indígena acude a la autoridad, ésta debería ser tratada 
preferencialmente, pues al denunciar maltrato, está rompiendo barreras y 
costumbres muy arraigadas, por lo cual requerirá de un apoyo especial. 
Pero pareciera que la falta de seguridad de la mujer es un asunto tan co-
tidiano, tan habitual, tan asumido, que generalmente sus consecuencias y 
manifestaciones públicas se sumergen en el paisaje de la vida diaria con 
únicamente ocasionales y pequeños sobresaltos mediáticos (Aguilar y Ca-
macho, 1997: 13)

No obstante, y a pesar de esta dura realidad, la mujer indígena en los em-
prendimientos de turismo comunitario está jugando un papel preponderante 
y, como afi rmábamos hace unos años (García Palacios, 2014), para no pocos 
visitantes el turismo en Santa Bárbara tiene «cara de mujer», pues son ellas las 
que esperan a los pasajeros y abren las puertas de su casa, son ellas quienes 
los despiertan muy temprano para que realicen algunas excursiones o las que 
luego de servir la cena se predisponen a compartir con sus huéspedes parte 
de su cultura, creándose un interesante intercambio entre anfi trión e invitado.

Lo sorprendente de esta situación es que por lo general los huéspedes no 
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saben comunicarse en español, pero a través de risas, expresiones o simples 
gestos logran entablar una comunicación con las propietarias de los albergues, 
cargada de afecto y aceptación, lo que pone en evidencia que, a diferencia del 
turismo convencional de sol y playa, cultural o histórico, en los cuales la par-
ticipación de la mujer pasa a un segundo plano, más relacionado con tareas 
de limpieza, cocina de hoteles y restaurantes, plancha, lavandería o camareras 
y donde su estatus es bajo, su salario deprimido y la jornada de trabajo muy 
larga, en el turismo comunitario la mujer pasa a ser la anfi triona. O sea, que 
disminuye considerablemente la distancia de tipo económico-social que sepa-
ra al turista del prestador del servicio, pues uno está sentado a la mesa de la 
dueña de casa. Sobre la relación turista-anfi trión, un visitante español, en una 
conversación personal nos decía:

“Me pareció interesante que las comidas se sirvan en dos turnos. Los alojados 
en la cabaña pasaron primero, y luego mi pareja y yo. No fue una puesta en 
escena, sino una situación real en la cual asistimos a una cena preparada por 
una señora indígena, con su vestimenta típica y muchas ganas de conversar y 
contestar a todas nuestras preguntas. Luego, más tarde, llegaron su hija y su 
madre, que vivían muy cerca, y compartieron la sobremesa con nosotros. Ya 
tarde llegó su esposo, nos saludó cortésmente y fue a su habitación. La abuela, 
de unos 60 años, con su piel curtida y manos ásperas, nos contaba cómo había 
cambiado su vida con la televisión: «Ahora yo sé más. ¡Si hasta tengo face!», 
sonreía”. (F.B., entrevista personal)

Sin embargo, hay quienes consideran que este contacto entre el hospedador 
y el visitante podría ser perjudicial para la comunidad, a lo que Fander Falconí 
y Juan Ponce (2011: p.198) responden:

El contacto con los visitantes no afecta a la situación cultural de la comu-
nidad, por el contrario la fortalece, pues las familias se han dado cuenta de 
que la gente que paga para visitarles sólo quiere ver cómo viven de acuerdo 
a sus costumbres.

Otro aspecto interesante a resaltar en estos encuentros es el uso de la ves-
timenta tradicional, lo cual realza el sentido de pertenencia de estas mujeres y 
marca fronteras con los visitantes. En este punto, no sería desacertado pregun-
tarse si el turismo indígena es auténtico o no. Con respecto a la percepción de 
los turistas, Chhbra, Healy y Sills (2003: 703) afi rman: 

La gente siente nostalgia por las antiguas formas de vida y quiere recibirla 
en forma de turismo, al menos temporalmente, y dado este papel central de 
la nostalgia como motivación por el turismo, se supone que la satisfacción 
recibida por un evento de herencia depende no de su autenticidad en el 
sentido literal de la palabra o de si es o no una exacta recreación de una 
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condición pasada, sino de la autenticidad percibida.

La vestimenta tradicional de las anfi trionas, en este caso compuesta por 
una falda de color negro, blusa de llamativos colores y vistosos collares de gran 
tamaño, al igual que la comida elaborada con productos de la tierra de for-
ma tradicional, dan marco a esta autenticidad recibida, y elementos de la casa 
como podrían ser un ordenador con internet, un teléfono móvil o un equipo 
de música se desdibujan y pasan desapercibidos para el visitante. En una entre-
vista personal, al preguntarle a la dueña del establecimiento turístico si estaba 
satisfecha por los logros obtenidos hasta el momento, ésta nos decía:

“La verdad, esto es una ayudita extra. Quizá teníamos más expectativas, o 
sea más turistas, ¿sabe? Pero lo mejor es conocer gente y vamos aprendiendo. 
Aquí sólo cinco familias nos dedicamos a esto, pero el resto de la comunidad 
nos apoya, y al menos yo ya tengo pa mis cositas (…) Tuvimos que aprender 
internet para gestionar las reservas, y la gente de Runa Tupari nos enseñó 
cómo teníamos que hacer, y la casa ahora está más linda. Como a veces nos 
avisan de un momento a otro de que viene gente, tenemos que andar por aquí 
nomás. Pero estamos contentas y ya tenemos otras cosas que pensar, ¿sabe? Y 
mi marido ya ni me grita (risas)”. 

A través del turismo comunitario las mujeres de esta comunidad se han 
incorporado a un proceso que les permite contar con ingresos de forma inde-
pendiente, tener mayor presencia, voz y voto en la toma de decisiones sobre 
el turismo comunitario. Han mejorado considerablemente las relaciones con 
los dirigentes y mantienen una participación más activa en las decisiones de la 
comunidad. Son ellas quienes sirven de representaciones visibles del ser indio, 
y como tales han experimentado el turismo de manera muy diferente a los 
hombres, lo cual queda refl ejado en el siguiente pasaje de una entrevista per-
sonal con la propietaria del alojamiento:

“Antes opinaba mi marido nomás, o mi hijo, y yo les dije: ¿Pero qué saben? 
Si no es así, yo soy la que siempre está con los turistas y a mí me dicen las 
cosas. ¡No les dicen a ustedes nada! O las dejan escritas en el cuadernito que 
tenemos pa que nos fi rmen cuando se van. ¿O no es así?”

La posibilidad de salir de la comunidad para participar en talleres o activi-
dades de promoción es otra interesante oportunidad que les brinda a las mu-
jeres indígenas el turismo. Sin embargo no es tarea fácil, deben recurrir a sus 
madres, hermanas o vecinas para que cuiden de sus hogares, sin desatender a 
los niños ni al marido. El contacto con los visitantes es otra enriquecedora ex-
periencia y en algunos casos llegan a darse cuenta de que mantienen relaciones 
desiguales en su casa.



Carlos García Palacios 171

El precio del empoderamiento y la redistribución del trabajo

En la literatura existe cierto consenso respecto a que el turismo tiene un 
impacto más positivo que negativo en el caso de las mujeres, pues con las nue-
vas oportunidades de empleo para ellas se abren también las posibilidades de 
romper con la dependencia económica familiar y la autoridad patriarcal (Kadt, 
1979: 86-87; Mathieson y Wall, 1990: 187). Por otra parte, el enfoque de gé-
nero también ha sido aplicado en las ciencias organizacionales. Por ejemplo, 
algunos autores han señalado que «la feminización de las organizaciones será 
uno de los puntos neurálgicos del management en el siglo XXI» (Dillanes, Es-
pinosa y Medina, 1998). Pero a diferencia del turismo convencional, y debido 
a sus peculiaridades, el turismo que se realiza en el ámbito de las comunidades 
indígenas abre al menos dos interrogantes: en primer lugar sobre los costes y 
benefi cios para las comunidades receptoras, y luego en cuanto a si la incorpo-
ración de la mujer indígena, más allá de los benefi cios de empoderamiento, 
no representa un aumento signifi cativo de sus horas de trabajo, lo que podría 
perjudicar a su relación familiar.

Para acercarnos a una respuesta, y en relación al turismo en el ámbito indí-
gena, debemos analizar el problema desde tres enfoques distintos: el primero 
nos acerca más al apoderamiento de los grupos indígenas desde una perspec-
tiva feliz del turismo, pareciendo mostrar solamente un lado del desarrollo 
turístico. Este enfoque benefi cia y legitima la mercantilización del turismo 
indígena (Pereiro, 2013).El segundo enfoque nos deja ver el descontento con 
el turismo y nos alerta del impacto negativo de éste sobre las comunidades 
indígenas latinoamericanas, al mismo tiempo que pone en cuestión sus pocos 
o nulos benefi cios para los indígenas, siendo la mayoría de ellos para los paí-
ses emisores y las empresas intermediarias. Para autores como Pierre van den 
Berghe (1994: 10), «el turismo étnico representa la última ola de expansión 
del capitalismo explotador para la más remota periferia del sistema mundial». 
Desde este punto de vista, el turismo sería como una especie de reconquista 
occidental y los turistas unos neoconquistadores. Finalmente, el tercer enfoque 
se basa en una posición refl exiva para superarla anterior dualidad dicotómica, 
y evalúa los efectos positivos y negativos según los contextos y la casuística. 
Las propuestas y análisis realizados desde este enfoque defi enden la necesi-
dad de más política, participación y control indígena del desarrollo turístico, 
siguiendo principios que benefi cien lo máximo posible a los indígenas, pero 
sin olvidar el derecho indígena a decir no al turismo y a controlar sus recursos 
naturales y culturales, tan apetecidos por el turismo depredador. Desde esta 
perspectiva, los benefi cios nativos parecen ser mayores cuando ellos mismos 
manejan y controlan directamente el desarrollo turístico (Chambers, 2000). 
Retomando nuestro segundo interrogante sobre si el turismo no representa 
una mayor carga de trabajo para sus mujeres, y teniendo en cuenta los datos 
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del siguiente cuadro, obtenidos in situ, la redistribución de las tareas en la fa-
milia, contando al esposo y a sus hijos, será de vital importancia, pues resulta 
notable el incremento de tareas en las mujeres.

Tabla 1. División sexuada de las labores tradicionales

Fuente: Elaboración propia.

Finalmente, es importante que las mujeres indígenas comprendan las con-
diciones y causas de su subordinación en los niveles micro (hogar) y macro 
(leyes, normas, políticas), debiéndose propiciar cambios en sus concepciones 
y creencias sobre el «ser mujer» que permitan modifi car los referentes simbó-
licos de la feminidad (Murguialday, 1999).

Conclusiones y recomendaciones

En Santa Bárbara, como en otras comunidades, estamos asistiendo a un 
proceso de empoderamiento no premeditado, que surge de forma espontánea 
a través de la sinergia producida por el turismo y en el cual los propios actores 
no son conscientes de ello. Son las mujeres indígenas quienes crean sus pro-
pios espacios de participación y autoafi rmación en la actividad turística y en 
las manifestaciones culturales, lo cual revela un avance de su participación en 
los procesos de toma de decisión de la comunidad. Poco a poco, este proceso 
les está permitiendo un mayor poder de decisión en el hogar, mayor visibilidad 
en la comunidad, capacidad de ganarse la vida y el desarrollo de habilidades 
para pensar críticamente. Así mismo, el turismo exige que las mujeres desa-
rrollen la habilidad para hablar, convencer e interactuar con la gente. Muchas 
de ellas manifestaron que dejaron atrás su timidez gracias a su trabajo. Esta 
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situación las hace percibirse como mejores que los hombres en ese sentido, y la 
compensación económica que obtienen por realizar tareas que podrían deno-
minarse domésticas puede tener como resultado una revaloración de la activi-
dad misma y de la mujer como individuo que contribuye económicamente a 
sostener a la unidad familiar. Además, las mujeres analizan su situación actual 
y la comparan con la de otras personas en diferentes contextos y épocas, en 
este caso los y las turistas o mujeres que habitan en espacios no turísticos, y 
en consecuencia buscan mejorar su situación y condición, al mismo tiempo 
que tratan de disminuir los aspectos que limitan o detienen su desarrollo y 
crecimiento.

Como contrapartida, y según ha quedado refl ejado en esta investigación, se 
ha incrementado aún más la carga de trabajo para ellas. Para lograr un mayor 
equilibrio y equidad en la distribución de tareas, y teniendo en cuenta que 
estos emprendimientos generalmente se inician gracias al aporte y las inicia-
tivas de ONG que trabajan en la zona, el personal encargado del diseño de 
los talleres debería en lo posible impulsar un enfoque interdisciplinario que 
permita abordar la problemática de las relaciones de género en toda su com-
plejidad: individual, social, cultural, histórica y biológica. No se trata solamen-
te de trabajar con mujeres y desarrollar una serie de recetas metodológicas, 
sino de procurar construir colectivamente una comprensión del modelo de 
dominación de relaciones de poder y, desde este análisis, construir alternati-
vas. Para incrementar la confi anza individual, debemos intentar dar respuesta 
a sus necesidades prácticas (problemas concretos de las mujeres), pues el nivel 
de motivación y movilización colectiva dependerá del nivel de respuesta a sus 
problemas individuales. En defi nitiva, para que estos procesos sean sustenta-
bles, debemos procurar modifi car la autovaloración que tienen las mujeres de 
sí mismas, la toma del control sobre sus vidas y sus recursos materiales. Fi-
nalmente, es necesario remarcar que los procesos de transformación personal 
y colectiva son más difíciles en los hombres que en las mujeres, porque por 
lo general no han sido impulsados por los hombres, quienes por el contrario 
tienden a percibirlos como un cuestionamiento de su identidad masculina y en 
su mayoría tienen la percepción de que la cuestión de género es un asunto que 
atañe sólo a las mujeres y que los cambios tienen que producirse en el ámbito 
de ellas. Sentido de seguridad y visión de futuro.
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Debates sobre la patrimonialización del 
Qhapaq Ñan, el Sistema Vial Andino

María Luisa Rendón Puertas

Introducción

El Qhapaq Ñan, proyecto de integración regional y rescate de la identidad 
andina, abarca los territorios de los actuales estados de Argentina, Bolivia, Co-
lombia, Chile, Ecuador y Perú. Constituye un caso de estudio emblemático y 
complejo, Contiene discursos, declaraciones, informes institucionales, notas 
de prensa, testimonios y actividades institucionales que evidencian como se 
articulan el desarrollo, la patrimonialización y el turismo desde una perspec-
tiva crítica. Las labores consideradas para este análisis contemplan solo el caso 
de Perú, y el contexto de acciones transnacionales propiciadas desde su crea-
ción en el 2001 hasta el 2014, cuando se inscribe en la Lista de Patrimonio 
Mundial, en la 38 sesión del Comité de Patrimonio de la UNESCO que tuvo 
lugar en Doha, Qatar. 

Este texto reune de tres grandes debates: el del desarrollo y la formación 
de un aparato burocrático-institucional en torno suyo, el de la patrimonializa-
ción de los espacios rurales y las personas que los habitan, y el de la apertura 
de nuevos territorios al turismo. La recreación del Qhapaq Ñan en torno a un 
proyecto de conservación arqueológica y como opción para alcanzar el desa-
rrollo, se convierte en una oportunidad para analizar la manera como actúa el 
saber experto y la forma en que el poder transnaci onal penetra lo nacional y 
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aterriza en lo local. El proceso de nominación del Qhapaq Ñan como patrimo-
nio mundial permite discutir la mercantilización de la cultura asociada al uso 
turístico de aquello que se patrimonializa.

La patrimonialización busca convertir un elemento en sujeto de preserva-
ción (García Canclini 1999), dotarlo de un reconocimiento global y difundirlo 
a través de una marca mundial (Heilbron 2001). Existen una serie de presu-
puestos teóricos imbricados en agendas políticas y económicas subyacentes a 
las patrimonializaciones, las cuales se proponen dentro de enfoques contem-
poráneos como el del desarrollo sostenible, el desarrollo rural y alternativo, o 
el desarrollo territorial cuyos argumentos son despolitizados discursivamente. 
En ellos se enfatiza el incentivo de la inserción de poblaciones locales en cir-
cuitos mercantiles, así como el surgimiento de empresas que lo hacen efectivo 
(Asencio y Pérez Galán, 2012).

Es en este espacio donde se observa el funcionamiento del desarrollo, im-
pulsando la creación de una institucionalidad globalmente conectada y cos-
mopolita que responde a un argot manejado por expertos (Mitchell, 2002). Los 
proyectos implican la adopción de metodologías y categorías clasifi catorias 
transnacionales, así como la formación de equipos técnicos que intervienen 
en el territorio. Las políticas culturales se asocian a propuestas para alcanzar 
el desarrollo. En este contexto, el turismo surge como mecanismo que permite 
obtener recursos para la conservación patrimonial y generar benefi cios a la 
población local.

En los procesos de patrimonialización, la determinación de la autenticidad 
y la selección de aquello que tiene valor responde a la construcción de saberes 
y discursos autorizados y hegemónicos sobre qué es o no patrimonio, así como 
sobre la manera en que debe ser manejado. Nominar un bien como patrimonio 
comporta la elaboración de registros y expedientes supuestamente técnicos y 
apolíticos, en el cual se recrean y seleccionan ciertos elementos. Intervienen 
expertos, autoridades diplomáticas, organismos, consultores y funcionarios 
públicos que emplean imágenes y apelan a determinados conocimientos en 
respuesta a normativas y metodologías (Appadurai, 2011) emitidos por orga-
nismos como la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO) y el Consejo Internacional de Monumentos 
y Sitios (ICOMOS). La patrimonialización suscita expectativas en torno a sus 
benefi cios por parte de diversos actores que van desde lo transnacional hasta 
lo local. Obtener esta etiqueta genera distinción (Heilbron, 2001) y atribuye al 
patrimonio una dimensión cultural, una política y otra económica.

Es relevante reconocer el carácter tecnocrático y político de los saberes ex-
pertos emitidos por la UNESCO e ICOMOS, la diplomacia cultural, las altas 
autoridades ministeriales a cargo de temas culturales y los funcionarios públi-
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cos del proyecto. Al hacerlo se identifi ca quien tiene poder de tomar decisiones 
y de señalar qué se convierte en patrimonio, clasifi carlo, incorporar o excluir 
aquello que lo conforma, y determinar cómo y de qué manera podrá utilizarse 
tras haberse incorporado a la Lista de Patrimonio Mundial. 

Este artículo tiene cinco partes. Primeramente se explica la recreación con-
temporánea del Qhapaq Ñan. Seguidamente, como se inserta el Qhapaq Ñan 
en el espacio andino y en el marco global de conservación patrimonial y de 
desarrollo. Posteriormente el proceso seguido para la patrimonialización del 
Qhapaq Ñan, en que se detalla y discute los saberes técnicos empleados. La 
cuarta parte refl exiona sobre la apertura de nuevos espacios para el turismo. Y 
fi nalmente, los nuevos debates que suscita este caso.

La recreación contemporánea del Qhapaq Ñan 

El Qhapaq Ñan es un sistema vial prehispánico conformado por caminos 
y sitios arqueológicos que, en un proceso de manejo administrativo y político 
del territorio, fueron unifi cados en el siglo XV por los incas en el llamado 
Tahuantinsuyu (Rostoworoski, 2013: 19)1. Lo conocemos a partir de investiga-
ciones donde la arqueología, la historia, la geografía ya la ingeniería rescatan 
información generada desde el siglo XVI por cronistas como Juan de Betan-
zos, Pedro Cieza de León, Miguel de Estete, Bernabé Cobo, Cristóbal de Mo-
lina, Vaca de Castro, Guamán Poma de Ayala o el Inca Garcilaso de la Vega, y 
las declaraciones de autoridades y pobladores andinos.

El sistema vial se asienta en paralelo a la cordillera de Los Andes, y en la 
actualidad hay vestigios de las construcciones (puentes, sitios ceremoniales, lu-
gares de descanso, centros productivos y otros elementos de ingeniería y arqui-
tectura) que hicieron posible la conexión de poblaciones en lo que actualmente 
constituye los territorios del sur de Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, y norte de 
Chile y Argentina. 

Este proyecto tiene la particularidad de aludir no solo a dimensiones mate-
riales sino simbólicas.2 El sistema vial andino, concebido como una red cami-
nera de entre 30 y 60 mil kilómetros (Ministerio de Cultura, 2012), es muestra 

1  Su nombre proviene de vocablos quechuas: Qhapaq, que signifi ca “principal”, “del señor” o 
“poderoso, rico, sagrado” y Ñan, que signifi ca “camino, sendero, vía” (Hornberger y Horn-
berger 2013, 66-88), que constan en escritos de exploradores, viajeros y estudiosos como Von 
Humboldt, Raimondi, Von Hagen, Regal, Hocquenghem, Fresco, Hynslop, Murra, Poole, 
Zuidema, entre otros.

2  En este sentido, se dice que comprende también seques o caminos con signifi cado simbólico-
religioso y como una ruta mística de sabiduría ancestral (Lajo 2006), por lo que muchos lo 
consideran como un museo al aire libre (Silverman 2006).
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de un pasado ancestral y resultado de procesos acumulativos que han impli-
cado su destrucción, reutilización, olvido, abandono, recuperación y reinter-
pretación.

Los funcionarios del proyecto relacionan el sistema vial con el desarrollo, 
destacando los conocimientos de ingeniería en nociones de progreso en las 
comunicaciones y el transporte de las culturas prehispánicas (Ministerio de 
Cultura, 2011). Los caminos pasaron por sucesivas transformaciones y usos 
hasta nuestros días, ya que fueron emplazados de forma tal que seguían rutas 
lógicas de conexión en los Andes; sus estructuras y recorridos, muchos de ellos 
aún en uso, facilitan el acceso a diferentes espacios geográfi cos.

Los organismos a cargo de las políticas culturales nacionales identifi caron 
en el Qhapaq Ñan una opción para alinearse a agendas transnacionales y es-
tablecer redes con expertos internacionales, así como acumular capital y le-
gitimidad en torno a la evocación de lo Inca y fortalecerse dentro del Estado 
Peruano, todo lo cual concuerda con la estrategia de política exterior y de rela-
ciones internacionales (Ministerio de Relaciones Exteriores, 2003).

 El Decreto Supremo N° 031-2001-ED creo el proyecto en Perú. Esta nor-
mativa permitió la formación de equipos multidisciplinarios encargados de 
cumplir las funciones señaladas por Ley y de gestionar la coordinación para 
preparar la nominación como patrimonio mundial ante la UNESCO. Durante 
el gobierno de Alejandro Toledo, mediante la Ley N°28260, se propició la for-
mación de la Comisión Nacional Qhapaq Ñan, integrada por los ministerios de 
educación, transportes, agricultura y turismo.

Institucionalmente se determinó que se insertara en el sector público y que 
fuera gestionado en dos sedes: una en Cusco, en la ex Dirección Regional de 
Cultura del Cusco (DRC-Cusco) y actual Dirección Desconcentrada de Cul-
tura de Cusco (DDC-Cusco), y otra en Lima, en el ex Instituto Nacional de 
Cultura (INC), actual Ministerio de Cultura, denominado Sede Nacinal (Mi-
nisterio de Cultura 2011). El marco legal nacional asigna fondos al proyecto y 
a los diferentes niveles del aparato público que lo gestiona. El fondo se obtenía 
del 30% de los ingresos por la visita a los sitios arqueológicos del Cusco, a los 
museos y al Santuario Histórico Nacional de Machu Picchu. De la cantidad 
recaudada, el 50% se destinaba a la Sede Cusco y el 50% a la Sede Nacional 
(Ministerio de Cultura 2011). Esta estructura destaca la centralidad e impor-
tancia turística de otorga Cusco, razón de establecer dos sedes (Rendón, 2017).

En la recreación contemporánea del sistema vial, el proyecto ha propuesto 
intervenciones en territorios rurales habitados por poblaciones mayoritaria-
mente indígenas quechua-hablantes y dedicadas a la agricultura, ganadería, 
artesanía, turismo y a la emigración (Rendón, 2014). El proyecto combina, de 
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un lado, una acción evocativa del pasado asociado a culturas prehispánicas y 
al Estado Inca, buscando asegurar la conservación patrimonial a la vez que 
se construye una autenticidad en torno a la identidad andina. De otro, alu-
de a discursos de desarrollo dirigidos a las sociedades andinas y a deseos de 
integración regional. En estos aspectos se identifi ca la atribución de un valor 
económico a la cultura.

El Qhapaq Ñan, recreado como proyecto, ha propuesto relacionar espacios 
alejados unos de otros y a la vez ha convocado esfuerzos de actores diversos, 
que de lo transnacional a lo local. Desde su creación en Perú en 2001 y su im-
pulso internacional al año siguiente, el Centro de Patrimonio Mundial (WHC) 
de la UNESCO se ha convertido en uno de los principales mediadores del pro-
ceso de patrimonialización del Qhapaq Ñan. Los funcionarios del WHC, con-
juntamente con las autoridades diplomáticas de cada estado ante la UNESCO 
en París y representantes de organismos intergubernamentales, inició una la-
bor de apoyo en la confi guración del Qhapaq Ñan como proyecto emblemático 
que movilizó fondos del Banco Interamericano de Desarrollo (BID-FOMIN) y 
del Banco Mundial, así como de actores de la cooperación al desarrollo (Agen-
cia Española de Cooperación Internacional al Desarrollo, Cooperación Belga, 
Cooperación Italiana, JICA, etc.). Esto permitió cubrir las labores de registro 
e inventario, los gastos de coordinación transnacional y la elaboración de pro-
puestas conjuntas de gestión como el Plan de Acción Regional, que sirvió de 
base para la nominación e inscripción en la Lista de Patrimonio Mundial.

Los funcionarios públicos locales han buscado legitimar sus intervencio-
nes, y para ello, junto con los expertos transnacionales, han esgrimido ar-
gumentos que demostraran que realizaban un trabajo técnico especializado 
y políticamente neutral (Mitchell 2002). Sin embargo, en sus intervenciones 
identifi camos la intencionalidad de acumular poder, y en los que los poblado-
res andinos y otros actores locales han sido utilizados utilitariamente, al me-
nos en la etapa de nominación, como simple nexo con el territorio (Rendón, 
2017): para acceder a los caminos y a sitios arqueológicos o lugares sagrados, 
y como elemento de autenticidad que permitiera asegurar los requisitos de 
participación reclamados por la UNESCO. Estos pobladores son considerados 
testimonio del pasado Inca y como tales se les ha incorporado en el proyecto. 
Según consta en diversos informes ofi ciales, se les ha hecho partícipes de la 
retórica del desarrollo, al ser defi nidos como hederos del sistema vial y sus 
futuros co-gestores, básicamente desempeñando funciones de mantenimiento 
(Ministerio de Cultura 2012). Ellos debe ser quienes lo conserven, obtengan 
benefi cios de su uso turístico y ayuden, a través de sus prácticas, su vestimenta, 
sus manifestaciones de vida, a justifi car los dictámenes del WHC y de ICO-
MOS, en concordancia con los criterios establecidos por la UNESCO y los 
equipos de funcionarios públicos nacionales.
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El contexto donde se instala el Qhapaq Ñan

El Qhapaq Ñan, confi gurado como proyecto, ha transitado por una red 
confi gurada en torno a saberes e imaginarios creados por un think tank de 
políticas culturales que ha abarcado lo transnacional, ha penetrado en lo na-
cional y ha aterrizado en lo local. Su instalación en la esfera de gestión pública 
y políticas culturales en espacios andinos, específi camente en Perú, se enmarca 
dentro de una serie de procesos económicos y políticos, comprende la realidad 
rural y atañe tanto a las estructuras excluyentes del Estado como a llamados 
globales dirigidos a alcanzar el desarrollo y a la vez preservar el patrimonio 
para generaciones futuras. De otro lado, hace referencia también a los deseos 
de fortalecer la imagen de nación en torno a la retórica Inca (Hill 2008), así 
como a responder a un mercado de consumo cultural en el que el uso turístico 
del patrimonio convierte elementos locales, tangibles e intangibles, en un re-
curso mercantilizable (García Cancina 1999; Helaron 2001). En este contexto, 
el Qhapaq Ñan se ha convertido en un proyecto que ha permitido a diversos 
actores confl uir. Entre ellos, los que se han posicionado como hegemónicos en 
el proceso de la nominación como patrimonio mundial de la UNESCO, que le-
gitiman saberes y dirigen las intervenciones en los territorios rurales andinos, 
imbricando propuestas para el desarrollo asociadas a la patrimonialización y a 
la apertura de nuevos espacios para el turismo.

Las agendas económicas nacionales, pese a los matices discursivos entre 
estos los estados, se han alineado a políticas extractivistas, agro-exportadoras 
y abiertas a la economía internacional. En estas agendas, el turismo y la uti-
lización de recursos patrimoniales aparecen como estrategias para alcanzar 
el desarrollo (Rendón 2015). El turismo se ha promovido tanto en Ecuador, 
caracterizado por movilizaciones indígenas, primero, y posteriormente por 
transformaciones del estado dentro del régimen de la Revolución Ciudada-
na, como en Perú, señalado por un cambio en la imagen de seguridad por 
la eliminación del terrorismo, así como por sucesivos gobiernos que han im-
plementado políticas neoliberales (Gascón 2005; Ypeij y Zoomers 2006). Esta 
actividad se ha incorporado a políticas públicas, a discursos sobre inclusión y 
a medidas para la revaloración identitarias y del patrimonio local. Y a la vez se 
ha asociado a la reivindicación indígena y a la defensa de la biodiversidad. Esto 
ha hecho que proliferen proyectos estatales, de la cooperación internacional, 
de emprendedores privados e iniciativas comunitarias donde el turismo se re-
laciona al uso de recursos naturales y culturales y a la obtención de benefi cios 
económicos supuestamente destinados a los pobladores locales.

En los Andes de Ecuador y Perú encontramos diversos ejemplos que pro-
pician refl exiones críticas a la relación entre desarrollo, patrimonio y turismo. 
Las iniciativas en sitios arqueológicos de La Libertad y Lambayeque, en Perú, 
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muestran el papel de los gobiernos regionales y locales, así como el apoyo fi -
nanciero y a la investigación de gestores de museos locales y fundaciones priva-
das (Ranaboldo y Schetjman 2009) para atraer fondos que inciden en la puesta 
en valor de dichos espacios y sus alrededores. Otros sitios, como Pambamarca 
en Cayambe, Ecuador (Lyall 2011) o expresiones culturales como la producción 
de tejidos en la Isla Taquile en Puno, Perú (Healey y Zorn 1994), y por supuesto 
el Qhapaq Ñan, hacen posible visualizar al Estado como formulador de políticas 
de patrimonialización. La red de autoridades, funcionarios, asesores técnicos y 
consultores actúa como intermediara en la captación de fondos de cooperación 
para la implementación de proyectos y como reguladora de las formas de uso 
del patrimonio, con el objetivo de alcanzar el desarrollo a través de su mercani-
tilización. Se reclama gestionar los recursos “[…] sin invisibilizar a la población 
local como dueña del patrimonio (lo que casi siempre ocurre cuando un sitio 
entra a formar parte de la lista de la UNESCO)” (Ypeij y Zoomers 2006: 32).

Sin embargo, los supuestos benefi cios del turismo se ponen en duda. No 
todos los destinos patrimonializados contribuyen a la obtención de ingresos 
(García Canclini 1999). Y tampoco siempre el reparto las ganancias entre la po-
blación local es equitativo. Por el contrario, es normal que se agraven las des-
igualdades de poder preexistentes y produzcan transformaciones radicales en la 
organización de las comunidades locales (Gascón 2014).

La patrimonialización permite que los discursos, objetos y otros elementos 
tengan valor no solo económico, sino también social y político. En el contexto 
actual, la etiqueta de Patrimonio otorga un cierto status, atrae la atención de 
lugares como posibles destinos turísticos y genera el desplazamiento de fl u-
jos de visitantes. Implica el establecimiento de burocracias institucionales así 
como la legitimación de un saber autorizado que se relaciona a conocimientos 
que permiten hacer un consumo adecuado de determinadas mercancías “de 
moda” (Appadurai 2011: 25). Todo ello impulsa a actores como el Estado, en 
sus diferentes niveles, a buscar el asesoramiento de expertos y a aunar esfuer-
zos e invertir recursos (u obtenerlos de la cooperación y la banca mundial), 
para impulsar procesos que les permitan obtener etiquetas patrimoniales re-
conocidas.

Aquello que es patrimonializado contiene en sí mismo aspectos que res-
ponden a la forma de operar del desarrollo: aplicar saberes expertos, movilizar 
asistencia técnica y fondos económicos, establecer normas y fomentar redes 
que permiten “[…] acumularlos históricamente (sobre todo cuando sufren 
pobreza o represión extremas), convertirlos en la base de un saber objetiva-
do (relativamente independiente de los individuos y de la simple transmisión 
oral), expandirlos mediante una educación institucional y perfeccionarlos a 
través de la investigación y la experimentación sistemáticas” (García Canclini 
1999: 17).
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Los actores que se constituyen como hegemónicos pueden decidir la in-
terpretación y el discurso ofi cial del patrimonio (aquello que está incluido, 
aquello que no, sus usos y formas de recreación). Así, los equipos de expertos y 
altas autoridades, llamados think tanks, inciden en las políticas culturales para 
alcanzar el desarrollo a través de discursos que enlazan ideas globales del desa-
rrollo, imágenes de lo que se patrimonializa y discursos sobre la democratiza-
ción de la cultura y la creación de nuevas identidades. Son aspectos que atañen 
a las relaciones intra y extra comunitarias, y a la diplomacia a todo nivel.

Los Estados andinos se alinean a principios de globalización que relacionan 
lo ancestral con prácticas transnacionales modernas. La tendencia se orienta, 
así, a valorar y a concentrar esfuerzos, fondos, a formular normativas y a rea-
lizar acciones de conservación de espacios patrimoniales. En este marco, los 
actores locales (representantes de municipios, líderes comunitarios y poblado-
res que están vinculados al turismo, a la producción agropecuaria o de artesa-
nías) no son pasivos. Pasan por procesos de capacitación y otras acciones que 
permiten su familiarización e implicación al modus operandi del desarrollo. 
Es frecuente que demanden la gestión de los recursos locales y que disputen 
su uso frente a actores foráneos (Gascón 2005; Machuca 2012) a través de ne-
gociaciones con autoridades públicas, empresas e incluso turistas. Esto abre 
nuevos campos de análisis en torno a las relaciones de poder en lo cultural, lo 
económico y lo político.

El proceso de patrimonialización del Qhapaq Ñan

En los procesos de patrimonialización hay matices y contrastes. Por un lado 
se establece una categorización homogeneizante, basada en las selecciones fun-
damentadas en el saber experto, como es la etiqueta de patrimonio mundial de 
la UNESCO. Pero de otro, se busca resaltar la singularidad y excepcionalidad 
de aquello que ha de ser nominado, y por lo que despierta expectativas y llama 
la atención a actores locales y foráneos. En las últimas décadas, los deseos de 
los países por entrar en la Lista de Patrimonio Mundial, así como las interven-
ciones de la cooperación internacional y las asesorías brindadas por el WHC, 
evidencian como el patrimonio trasciende lo cultural y adquiere valor econó-
mico y político, y desde lo transnacional aa lo local (Rendón 2017).

En estos procesos de nominación surgen fricciones por intereses diferentes. 
El aparato formado por los expertos busca acumular capital y ejercer el poder, 
legitimarse e intervenir en pos de los compromisos transnacionalmente adqui-
ridos con la patrimonialización. Y en este proceso utiliza, omite o minimiza 
las voces de actores subalternos. Entre estos actores se encuentran no solo po-
bladores, si no empresarios y autoridades públicas, que tienen poco poder de 
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decisión para determinar aquello que se convierte o no en patrimonio. Pese a 
que demandan una mayor participación y disputan la utilización de los recur-
sos, no rompen con la idea del desarrollo. Por el contrario, se muestran afi nes 
a participar en alcanzarlo y a adaptarse estratégicamente a los proyectos. Su 
objetivo es solo alcanzar una mejor representación política u obtener los tan 
ansiados benefi cios en torno al uso del patrimonio, cuya titularidad reclaman. 

La Lista de Patrimonio Mundial de la UNESCO incluye, en 2017, más de 
1.052 sitios. De ellos, 814 se encuentran en 165 países signatarios de la Con-
vención de 1972 para la Conservación del Patrimonio Cultural y Natural. Esta 
Lista es una de las etiquetas con mayor prestigio a nivel mundial, reconocida 
ofi cialmente en 193 Estados3. Para ser incorporando en la Lista es preciso que 
cada Estado presente un expediente de candidatura, elaborado a partir de for-
matos y requisitos estipulados por la UNESCO, y que sea evaluado por sus 
organismos asesores (principalmente el ICOMOS) donde participan equipos 
de expertos. Para que un bien cultural sea incorporado en la Lista de Patrimo-
nio Mundial, debe cumplir con los criterios que se resumen en la Tabla 1. La 
capacidad de regular territorios y sus poblaciones, los discursos autorizados 
para clasifi carlos y la creación de una “estructura de reglas o instituciones” 
(Mitchell, 2002:12), marca qué actores tienen la autoridad y pueden realizar 
intervenciones legítimas. 

En el caso del Qhapaq Ñan, el proceso de nominación ha estado acompa-
ñado y dirigido desde sus inicios por el WHC, en asociación con las altas au-
toridades ministeriales de los Estados cuyos territorios conforman el Qhapaq 
Ñan. Y Perú ha tenido un papel de liderazgo. Tras más de doce años de trabajo 
e intercambios entre funcionarios y consultores, el resultado fue la inscripción 
de ciertos tramos de caminos que comprenden sitios arqueológicos, redes ca-
mineras y poblaciones rurales mayoritariamente indígenas, rurales y quechua 
hablantes (Ver Tabla 2).

La capacidad de califi car como auténtico y con mayor valor patrimonial 
a unos elementos que otros evidencia la relevancia de los saberes expertos, 
que reproducen el poder transnacional y afi anzan el papel de los de aparatos 
burocráticos supuestamente técnicos y políticamente neutrales. El proceso de 
patrimonialización ha sido pautado siguiendo los términos, tiempos y condi-
ciones de la UNESCO en asociación con autoridades y técnicos de cada estado. 
Las instancias institucionales implicadas corresponden a diversos niveles de au-
toridad pública y evidencian la forma diferenciada y desigual de ejercer el poder, 
los estrechos espacios para la negociación e interpretación de aquello que se ha 

3  Los bienes culturales son monumentos, conjuntos o lugares que poseen valor universal ex-
cepcional desde el punto de vista de la historia, el arte, la ciencia, la antropología o la etno-
logía. La Lista de Patrimonio Mundial se puede consultar en el siguiente link: http://whc.
unesco.org/es/list/
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Tabla 1. Criterios de la UNESCO para la inscripción como patrimonio mundial de 
un bien cultural.

Fuente: UNESCO (2014: 36-46)

Tabla 2. Datos de la inscripción del Qhapaq Ñan como patrimonio mundial.

Fuente: Declaración de la 38 Reunión del Comité Mundial de Patrimonio de la 
UNESCO.

recreado y reconstruido en el proyecto Qhapaq Ñan, y los intereses que han 
convergido para acumular capital en torno a la mercantilización del patrimonio. 

El uso turístico del patrimonio en torno al Qhapaq Ñan

En las últimas décadas la mayoría de políticas públicas y proyectos para la 
investigación, protección y desarrollo relacionadas con bienes culturales y pa-
trimoniales, tanto materiales como inmateriales, han confl uido en un común 
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denominador: la justifi cación de su conservación y de las posibilidades de uso 
turístico, que encajan en ideas del desarrollo especialmente arraigadas en di-
versos niveles de autoridad política andina. 

Como sostienen Asencio y Pérez Galán (2012), la patrimonialización in-
terrelaciona diversos elementos: 1) la patrimonialización para el turismo de 
culturas indígenas impulsadas por la UNESCO y otros organismos multilate-
rales; 2) la pluralidad de respuestas ante los cambios que producen (creación 
de identidades, nuevos sentidos de pertenencia y orgullo local, intereses hete-
rogéneos y segmentados dentro de las comunidades, nuevas dinámicas econó-
micas, políticas de desarrollo vinculadas con lo étnico, nuevas tendencias de 
consumo cultural global, etc.); y 3) el surgimiento de formas de turismo patro-
cinadas por el Estado, agencias de cooperación internacional, organizaciones 
no gubernamentales de desarrollo ONGD, gobiernos locales y empresas de 
turismo, así como de las propias poblaciones locales, quienes asignan valor 
económico a la cultura, a la sociedad, a la naturaleza y a los monumentos.

Algunos destinos de turismo cuyo atractivo se fundamenta en el uso de 
bienes culturales y patrimoniales han sufrido una serie de transformaciones: 
desplazamiento de pobladores locales, intensifi cación de la actividad comer-
cial destinada al ocio la recreación, incremento de precio en los alquileres, 
establecimiento de negocios turísticos y cadenas hoteleras internacionales, 
segregación de los pobladores locales a espacios alejados del bien o incorpo-
ración de forma mínima en puestos de trabajo destinados a la vigilancia o el 
mantenimiento del recurso, comercialización informal de artesanías y expen-
dio de alimentos como forma de diversifi cación de economías de subsistencia 
vinculadas a la agricultura y la ganadería, modifi caciones en las estructuras 
de organización socio económica local, disputa por el protagonismo político 
y por la atracción de inversores, etc. (Rendón, 2014). Las motivaciones de los 
actores locales para alinearse a los proyectos responden no solo a su afán por 
integrarse al mercado, sino a estrategias de supervivencia económica y cultural 
(Hill 2008). Estas situaciones han derivado en confl ictos, divisiones y diferen-
ciaciones locales, así como en la determinación de medidas correctivas ante los 
efectos negativos y la complejidad de los nuevos problemas surgidos.

El proyecto Qhapaq Ñan, en particular, ha propiciado la intervención de 
equipos técnicos y creado normativas y legislaciones orientadas a aunar vo-
luntades políticas, implicar instancias técnicas y atraer fondos de cooperación 
internacional, para la investigación, conservación, puesta en valor y gestión de 
los bienes asociados a los caminos y su entorno. Han predominado las inves-
tigaciones asociadas a las culturas incas y pre-incas, así como a los sitios ar-
queológicos. Y recientemente, el trabajo interdisciplinario en el que participan 
por profesionales procedentes de la arqueología, antropología, geografía, his-
toria, ingeniería, arquitectura, relaciones internacionales y turismo. El proyec-
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to muestra un proceso acumulativo, en el cual han primado saberes emitidos 
desde arriba, por actores pertenecientes al think tank de las políticas culturales. 
El Qhapaq Ñan se ha constituido sobre la base de un complejo tejido en el 
que se ha conjugado esfuerzos, voluntades políticas, fondos de cooperación y 
fondos locales de inversión, múltiples visiones sobre las dimensiones para la 
investigación, el registro, la conservación y gestión de los caminos y muestras 
físicas que los integran (puentes, pendientes, escalinatas, sitios arqueológicos) 
dentro de un paisaje cultural. 

El turismo, propuesto como estrategia para alcanzar el desarrollo, es solo 
una opción para el uso del patrimonio y la cultura, y ha generado consen-
timiento, adaptación, resistencia y negociación en función a las agendas de 
los diversos actores, en un espacio de relaciones de poder desiguales. En el 
contexto de modernidad y globalización, se convierte en un campo en disputa 
relacionado con políticas neoliberales, fuerzas del mercado, ideas y prácticas 
de redes complejas de actores transnacionales y locales, y nociones de coope-
ración e intervención para alcanzar objetivos relacionados con “el desarrollo 
sostenible y el alivio de la pobreza” (Ypeij y Zoomers, 2006:7). Además, se le 
percibe como una actividad que, en teoría, si es gestionada de forma local y 
participativa, en una escala controlada y con un enfoque de responsabilidad, 
puede contribuir a la generación de empleo e ingresos, a la obtención de recur-
sos para la conservación y al afi anzamiento de la identidad local. 

Desde diversas instancias (cooperación internacional, sector público, em-
presas privadas y emprendedores individuales) se ha propuesto al turismo 
como opción para el uso social del patrimonio y como “herramienta para la 
eliminación de la pobreza” (OMT, 2004). Proliferan, así, evaluaciones del im-
pacto en las comunidades y los destinos, análisis de otras formas de turismo 
(sostenible y alternativo) considerando elementos económicos, ambientales y 
sociales, y debates referidos a su contribución (o no) a la conservación del 
patrimonio, a la equidad de género, a la identidad y a la participación en el 
mundo rural. 

La cultura y el patrimonio han cobrado importancia, no solo en su dimen-
sión económica, sino en la social y la política. En torno a ellos y su transforma-
ción para la actividad turística, existen disputas sobre cómo se re-construye o a 
los diferentes signifi cados que tienen para los actores. En las políticas públicas 
e intervenciones realizadas se identifi ca concepciones estáticas del patrimonio 
y la cultura que excluyen sectores de la población, objetos y elementos simbó-
licos.

En el turismo se producen “nuevas formas culturales en una base global” 
(Mac Cannell, 1992: 1). Las actividades, los objetos y las personas moderniza-
das dan forma a espacios de turismo donde se establecen instituciones y em-
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presas de servicio (hoteles, restaurantes, sistemas de transporte), restaurando 
y poniendo en valor restos arqueológicos, produciendo artesanías y una serie 
rituales y manifestaciones culturales “re-presentadas” y “re-creadas” para los 
turistas (Kirshenblatt-Gimblett, 1998). En él intervienen actores correspon-
dientes al Estado (en sus diversos niveles), a la sociedad civil (científi cos, téc-
nicos, profesionales, organizaciones, asociaciones, comunidades y turistas) y 
al mercado (empresas transnacionales, instituciones fi nancieras, operadores 
de turismo, proveedores de servicios, etc.). 

Para su realización se puede discutir la utilización de imágenes y construc-
ción de representaciones empleando ritos, música, vestimentas, historias, mu-
seos, paisajes, estatuas y personas específi camente dispuestas en un lugar y 
tiempo. En ellos existen ya una serie de problemáticas locales y disputas por el 
uso de los recursos, demandas de reivindicación cultural, creación de nuevas 
identidades y sentidos de pertenencia a comunidades (Anderson, 1993), y para 
reclamar el manejo de los recursos locales y atraer fl ujos turísticos. 

En los espacios andinos persiste una falta de claridad sobre las implica-
ciones del turismo y una serie de mitos que lo conciben como panacea a los 
problemas locales. El turismo hace un uso de los recursos arqueológicos y pai-
sajísticos locales que se mezcla con la utilización de la etnicidad como ele-
mento de atracción y como recurso para la creación de productos (Comaroff  
y Comaroff , 2009) e imágenes específi camente atractivas para fondos de coo-
peración y para los visitantes, así como una serie de intervenciones basadas 
en premisas bastante discutibles que se asocian (con poco cuestionamiento 
crítico) al turismo sostenible y al desarrollo. En este sentido, el turismo co-
munitario, el turismo cultural, rural o como se le denomine se asocia a ciertos 
aspectos de éxito (generación de empleo, mejora de la vivienda, obtención de 
ingresos complementarios), que supuestamente ha de vincular al mercado a 
aquellos defi nidos como pobres (Pérez Galán y Fuller, 2015). Un error común 
es creer que los pobladores son actores pasivos en estas estrategias, o que son 
un sector social homogéneo; por el contrario, se ubican en un entramado de 
relaciones diferenciadas y tienen agendas propias.

En el caso del Qhapaq Ñan, la incorporación de comunidades al turismo 
responde a realidades y problemáticas rurales, campesinas e indígenas. La 
transformación de productos locales (mayormente artesanales y vinculados al 
idealizado espacio prístino, a la “autenticidad” de lo rural, a lo desconocido o 
poco explorado), implica el uso de una serie de ritos, alude a imaginarios sobre 
lo andino y a la re-creación de formas de vida tradicionales. En los productos 
para el turismo se incorpora el trabajo agropecuario y otras actividades que 
se convierten en objetos de entretenimiento y en espectáculos (Kirshenblatt-
Gimblett, 1998). Los pobladores locales perciben los benefi cios a corto plazo y 
los ingresos que pueden obtenerse con el fl ujo de turistas (Hill, 2007), así como 
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la utilidad de la “invención de tradiciones” (Hobsbawm y Ranger, 2002). Por 
ello, el turismo penetra en diversas actividades cotidianas y se convierte en una 
estrategia más de subsistencia.

El turismo re-crea la cultura. “La modernización de las relaciones de tra-
bajo, historia y naturaleza las desvincula de sus raíces tradicionales y las trans-
forma en producciones culturales y experiencias” (Mac Cannell, 1999: 16). El 
turismo, por tanto, mercantiliza y “performa” la comunidad al presentar expe-
riencias y objetos y al representarse a sí misma para uso turístico. Se “elabora 
y reelabora constantemente en interacción con los demás” (Del Campo, 2009: 
56) y en respuesta a la demanda turística. El turismo rural comunitario y el 
turismo arqueológico-cultural, modalidades propuestas como adecuadas para 
el Qhapaq Ñan al destacar elementos étnicos y culturales “ancestrales”, mues-
tran “acciones simbólicas híbridas, recreaciones arqueologicistas, sí, pero no 
siempre actos estériles y vacíos de signifi caciones” (Del Campo 2009:58). Estos 
responden también a respuestas legítimas y a intereses locales por adaptarse a 
las oportunidades de mercado, y a estrategias de auto-representación y nego-
ciación del poder.

Los pobladores locales manifi estan interés en actividades de turismo rural 
comunitario, turismo cultural, ecoturismo, etc. pues desean atraer a visitan-
tes para que recorran rutas o itinerarios culturales, compren sus artesanías o 
para captar nuevos proyectos de intervención del Estado o la cooperación que 
tengan que ver con la gestión y re-creación del Qhapaq Ñan. El dilema está 
en el balance entre los intereses económicos, sociales, culturales, políticos e 
incluso ambientales que estarían asociados a su gestión. Es en este escenario 
donde priman los saberes expertos que determinan lo que es o no patrimonio 
por parte de la UNESCO y de los funcionarios del Estado, amparados en la 
construcción de un marco legal, programas y políticas públicas así como de 
metodologías de intervención, donde se propone estrategias económicas neo-
liberales en torno al turismo (Hill, 2007). 

Las comunidades buscan responder a la demanda turística y aprovechar 
las oportunidades de este mercado re-creando su cultura, identidad y la forma 
como se muestran al visitante en centros de interpretación y museos, danzas, 
servicios de turismo y diversas muestras de su forma de vida: cocina, vesti-
menta, actividades agrícolas, etc. (Colloredo-Mansfeld, 1999; Babb, 2004). 
Muchas de estas demandas responden a falsas expectativas y al desconoci-
miento del fenómeno turístico, debido a iniciativas de alcaldes y autoridades 
públicas, así como a un complejo aparato de consultores y expertos del mundo 
del desarrollo.

Es innegable que el patrimonio es re-construido para su puesta en uso so-
cial y para obtener mayor valor a través del turismo. Para ello, y en pos de al-
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canzar el tan anhelado desarrollo, se selecciona y clasifi ca lugares patrimonia-
les, se elabora metodologías para su gestión y se crea una industria en donde 
el “paquete del pasado” borra selectivamente determinados actores o eventos 
que no encajan en la construcción que se desea realzar. Estos procesos pue-
den favorecer privatizaciones, desplazamiento de poblaciones o especulación 
e inversión inmobiliaria. Son los riesgos que acarrea un turismo no regulado o 
mal gestionado. Como ejemplo de estos riesgos asociados a un turismo en que 
el poder es monopolizado por determinados actores, encontramos el Centro 
Histórico de Cusco y el llamado inca trail al Machu Picchu. Ambos repre-
sentan la expresión de diversos confl ictos e inconsistencias en el uso de sitios 
arqueológicos y patrimoniales (Silverman 2006:181). Por un lado, se exalta el 
camino y los sitios asociados a culturas prehispánicas; por otro, se trata con 
desdén a los pobladores indígenas que encuentran en la labor de guías o por-
teadores una opción para diversifi car sus economías de subsistencia. 

Conclusiones 

El Qhapaq Ñan como proyecto muestra que la patrimonialización opera 
a través de la aceptación de saberes emitidos por expertos, principalmente 
asociados al WHC de la UNESCO, pero también mediante la adopción de 
acuerdos y metodologías que son refrendados por altas autoridades diplomá-
ticas y funcionarios de los estados participantes. Las directrices de la UNESCO 
circulan a través de relaciones entre expertos y funcionarios, quienes realizan 
acciones, comparten discursos y formas de intervención y tienen intereses que 
convergen en lograr la patrimonialización en los términos de los regímenes de 
valor (Appadurai, 2011) del WHC de la UNESCO y del ICOMOS.

La re-creación de la cultura y los usos del patrimonio responden a las di-
námicas de poder estructuradas en torno al proyecto. En el caso de Perú, el 
Qhapaq Ñan no solo ha respondido a los intereses del Estado por alinearse a 
los llamados transnacionales de desarrollo, sino a su propia política exterior y 
a las estrategias de confi guración política y económica nacionales. Entre otras 
cosas, estas apuntan a la construcción de un imaginario nacional en torno a lo 
Inca. El emprendendurismo, el uso turístico de los recursos y la privatización 
o co-gestión de los bienes aparecen como estrategias para la generación de 
recursos que permitan la conservación arqueológica. Lo ya patrimonializado 
avizora un proceso de mercantilización donde el patrimonio se integrará en 
rutas y productos turísticos. En este escenario, ingresarán nuevos actores a 
disputar la hegemonía de los expertos, entre ellos inversores privados, empre-
sarios locales y foráneos, tratantes de tierras, líderes comunitarios y poblado-
res locales. 
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Al mismo tiempo, los pobladores locales y territorios rurales formarán par-
te de presentaciones performativas, en un proceso continuo de re-creación, 
construcción y consumo cultural estimulados por el interés que despiertan las 
etiquetas de patrimonio mundial. Por ello se ha afi rmado que el “patrimonio y 
turismo son industrias colaborativas, patrimonio convirtiendo localidades en 
destinos y turismo haciéndolas económicamente viables como exhibiciones de 
ellas mismas. Las localidades se convierten en museos de ellos mismos dentro 
de la economía del turismo” (Kirshenblatt-Gimblett, 1998:151).

Los desplazamientos de personas, objetos e ideas, la transformación de los 
espacios y la cultura, y los encuentros de turismo están relacionados con la 
búsqueda y valoración de la “autenticidad”. Es por ello que la patrimonializa-
ción, asociada a nociones para el desarrollo y el turismo, adquiere dimensiones 
económicas, sociales y culturales, pero también políticas, identitarias y simbó-
licas tanto locales como globales. Respecto del Qhapaq Ñan y su posible uso 
social a través del turismo, es necesario refl exionar en torno a las formas de 
ocio y recreación a proponer y a los planteamientos tanto de gestión como de 
preservación asociadas al mismo. Dado que el proceso de nominación ha teni-
do una hegemonía centrada en los discursos y políticas emitidos desde arriba 
y en los saberes expertos con vínculos a lo transnacional, se hace indispensable 
reformular la manera de gestionar el patrimonio y replantear las formas de su 
gestión, dando visibilidad a los actores subalternos, es decir a los herederos del 
Qhapaq Ñan.

El turismo, con las divisiones que genera, los riesgos de contaminación y 
las consecuencias de transformación de formas de organización local que ge-
nera, debe ser manejado con cuidado, ya que afecta los valores locales que 
han incidido en las características de autenticidad y excepcionalidad que han 
permitido considerar al Qhapaq Ñan como patrimonio mundial. Los actores 
locales responden creativamente a estos procesos. Las negociaciones, deman-
das y acciones estratégicas locales para responder al Qhapaq Ñan como pro-
yecto y a las oportunidades del turismo, pueden dar cuenta de sus acciones 
para reconstruir o consolidar identidades, reapropiarse de la cultura (o de los 
elementos que en ellas se enfatizan) y organizarse para acumular capital eco-
nómico, social y político. 

Finalmente, es necesario considerar que el turismo implica una mercantili-
zación en donde se combinan performancias y representaciones sobre el patri-
monio y los objetos que lo integran, pero a la vez requiere de encuentros entre 
actores diversos. Es un campo complejo. Esta actividad despierta una serie de 
expectativas donde confl uyen expresiones de modernidad así como formas de 
negociación desiguales.

El análisis del Qhapaq Ñan muestra que la realidad que debe ser des-homo-
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geneizada y liberada de etiquetas clasifi catorias. Es preciso reconocer su asocia-
ción a la idea de desarrollo y desmitifi carlo: el convertir algo en patrimonio y 
obtener recursos para su conservación a través del turismo no es ni una alterna-
tiva para propiciar la integración ni mucho menos para resolver la pobreza y la 
exclusión. Las propuestas que presenta requieren ser abordadas desde una pers-
pectiva crítica, donde se dimensione adecuadamente a los actores implicados, 
sus intereses y las problemáticas locales. 
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El análisis del impacto del turismo en el mudno rural ha 
generado resultados que parecen contradictorios: el tu-
rismo como motor de desarrollo versus mecanismo que 
aumenta la vulnerabilidad y la dependencia; estrategia 
que empodera a la mujer versus ejercicio que incremen-
ta su carga laboral y consolida una división sexuada del 
trabajo que la posterga a tareas reproductivas; ocupa-
ción que reduce la pobreza versus actividad que sustrae 
los recursos a los sectores económicos tradicionales; etc. 
Hemos denominado Dilema de la Dualidad a estas dis-
cordancias.
 
Nos preguntamos por la razón de esta disparidad, y 
planteamos tres hipótesis: a) que las consecuencias son 
distintas porque los contextos son diferentes; b) que el 
investigador llega al terreno con convicciones teóricas 
que le llevan a priorizar unos aspectos sobre otros en sus 
valoraciones; c) que los destinos pasan por diferentes fa-
ses que van de la expansión a la crisis (Ciclo de Vida 
Turístico), y la valoración es resultado del momento en 
que se realiza el estudio.

Sin querer ofrecer respuestas, pero considerando que es 
necesario hacernos preguntas, la presente publicación 
reúne textos de diferentes autores que, a partir de sus 
trabajos en América Latina, analizan estos resultados en 
ocasiones tan divergentes.
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